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POTÉNCIAL  BELICO.
DE  LA  CHINA POP1ULAR

El  segundo país del mundo
por  su  extensión y  el  pri

mero  por su población

Los  acontecimientos, del Extre
mo  Oriente  colocan siempre en
primer  plano de la  actualidad a
China.  La  China populár, fiel a
los  principios  de  la  ideología
comunista,  que  se sabe perfecta
mente  impreparáda para la «gue
rra  total», hace la  «guerra fría»,
agita,  intriga  y  subvierte hasta
donde  puede.  Como  dicen  los
alemanes de los rusos soviéticos,
«cortan,  cuando  pueden;  su  ro
daja,  mayor  o  menor,  de  la  sal
chicha;  pero  nada  más».  No  se
exceden  en forma alguna del li
mite  de  lo  prudente.  He  aquí
por  qu  la  agitación y  aun  la
agresión  china  se ,hizo  patente
en  Corea,  antaño,  como  ahora
se  hace  en  el  sudeste asiático.

La  China popular es realmen
te  un mundo, mejor, que ‘una na
ción.  Cubre  una  superficie de
9.700.000 kilómetros  cuadrados,
mayor  que  la  norteamericana;
casi  veinte veces mayor .que la
española,  aunque  bastante  me
nor  que  la  mitad  de  la  Unión
Soviética.  La  pueblan,  quizá,
725  millones de habitantes. Esta
cifra  es más de tres veces y me
dia  superior a  la población ame
ricana  y veintitantas mayor que
la  de  nuestro país. Esta  pobla
ción  china representa, ella sola,
aproximadamente,  la  t e r c e r’a
parte  de  la  Humanidad  entera.
Veinticinco  millones  de  chinos
es  el incremento anual de seme
jante  población. Lo  curioso es
que  esta  población china se  dis
tribuye  muy desigualmente. Po
día  decirse que  habita  casi  ín
tegramente  sobre la  tercera par-

Asia  ha  sido  ya, conquistada,  en  gran  parte,  por  el  comunismo.  Entre  1948  y  1951,
China  fue  ganada  para  el  marxismo.  Cinco  años  bastaron,  pese  a  su  extensión,  para
dominarla  íntegramente.  En  el  círculo  superior  izquierdo  se  muestra  el  reparto
actual  de  la  población  asiática:  cuarenta  por  ciento  comunista,  cuarenta  neutral
y  veinte  anticomunista,  y  en  el  de  la  derecha,  la  distribución  territorial  de  Asia:
cincuenta  por  ciento  comunista,  dieciocho  neutral  y’  treinta  y  dos  anticomunista.
(Grabado  del  libro  Oriente  frente  a  Occidente  (Entre  lp  paz  y  la  guerra),

de  Hispanus.)
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Las  Fuerzas  Armadas  de  la  China  popular  muestran  una
desproporción  muy  acusada  entre  el  Ejército,  la  Aviación
y  la  Marina.  Incluso  en  el  mismo  Ejército  el  noventa  por
ciento  de  los  efectivos  corresponden  a  la  Infantería.  Este
Ejército  está  falto  de  Divisiones  motorizadas;  las  treinta
blindadas  no  lo  son  realmente  en  su  totalidad  aún  y  las
aerotransportadas  son  pocas  para  tan  colosales  efectivos.
Falta  material  pesado  y  es  escasa  la  disponibilidad  de  petró
leo.  La  Marina  y  la  Aviación  carecen  de  medios  y  el  mate

:ial;  en  general,  sóbre  insuficiente,  es  anticuado,

te  del país. Así, China es el  contraste por  todo; re
giones  grandes como  estados,  superpoblados, y  re
giones  vacías. Uno  sólo de  cada  cuatro  chinos vive
en  la  ciudades. La  población es,  por  tanto,  pura
mente  rural.

El  mundó chino

La  China es  un  mundo por  todo  como decimos.
La  pueblan  tibetianos, mongoles y  chinos  propia
mente  dichos. Hay países  áridos  y  otros  cubiertos
por  el  matorral subtropical; estepas y desiertos; lla
nuras  y montañas; regiones planas y altas cordilleras.
El  Tíbet se eleva cuatro mil metros sobre el nivel del
mar,  bastanfe más que  el gigante de nuestra  orogra
fía  peninsular: el.Mulhacen. Por algo se la  llama el
techo  del mundo. Mongolia se  levanta dos mil. Hay
llanuras  inmensas cubiertas  de  «loess», el  fértil  y
fino  limo amarillo, que  se superpuebla; hay llanuras
extensas  en  Manchuria y  en Chan Si;  colinas en el
Sur.  Regiones en donde apenas llueve; otras en que
llueve  sólo  300 milímetros anuales, y,  en fin,  otras

donde  las precipitaciones suman mil o dos mil o qui
zá  más. Existen zonas de clima extremado; otras de
clima  continental, y,  en fin, no  faltan las que le  ten
gan  caliente  y  húmedo.  Hay  grandes  ríos  y  otros
cursos  fluviales mal alimentados, como el Huang Ho.

La  agricultura china  estuvo siempre atrasada  y. la
ganadería  más  aún.  Se cultiva  el  trigo, la  soja y  el
arroz  (primer productor del mundo). Desde 1949 la
agricultura  está  dirigida, y  en  1950, se  impuso una
reforma  agraria.  Cada  asentado recibió un  trozo  de
terrenó  de  ¡50  metros  de  lado’! El  sistema de  las
granjas  colectivas no  ha  hecho, en la  China popular,
otra  cosa que repetir la  hecatombe rusa de, los «kol
joses»  y  de  los  «sovjoses». El  hambre  cunde  así.
Suzanna  Labin  ha  explicado que  mientras  que  un
campesino  americano produce  alimentos suficientes
para  15  6  17 personas,  y  un  ruso  para  dos escasa
mente,  un  chino apenas si puede alimentar a  1,3. El
«paraíso»  comunista chino no  ha mejorado nada, en
eficacia,  al soviético.

La  industria popular  china,  pese  a  los  esfuerzos
pretendidos  por  el  actual régimen, no  ha  conseguido
grandes  marcas tampoco. Faltan las fuerzas naturales
energéticas. Produce carbón en cantidad tal  (335 mi
llones  de  toneladas) que  puede  equipararse con  las
grandes  potencias hulleras:  Rusia y los Estados Uni
dos.  Mas  la  producción de  energía eléctrica es  ape
nas  superior al doble de la  española, pese a  las dife
rencias  enormes de  extensión y  población entre  los
dos  países.  La  producción  de  petróleo—y ello  es
grave  desde el  punto  de, vista miitar—es  muy esca
sa.  Produce  China  apenas  cuatro  veces más  acero

-  que  España;  pero  sólo  una  tercera  parte  de  auto
móviles  que  nosotros (año 1961) y menos ácido sul
fúrico  que nuestro país también.

Pero,  sin duda, el punto  más débil de la  economía
china,  pese a  lo ‘dicho, ,es  el. de  los transportes. Su
red  de  ferrocarriles  apenas  si  tiene  un  desrrollo
doble  del español. Las carreteras—aun aceptando dar
este  título a  caminos mediocres—no exceden, por  su
lesarrollo,  del triple de las nuestras. Sólo el  0,2 por
100  de  la  población trabaja  en  el  transporte; el  72
vive  en el ‘campo y  el resto ejerce profesiones diver
sas  o trabaja  en la industria. La  producción de arroz
y  la  de trigo (segunda del mundo) se consume in  situ.
China  exporta  grasas  vegetales, té,  seda,  cueros  y
pieles.  Tiene  buenas posibilidades de  estaño, volfra
mio,  energía hidroeléctrica; pero limitadas de hierro,
cobre,  plomo, fosfatos, azufre y,  como hemos dicho,
de  petróleo.

El  proceso de  sovietización chino

El  Congreso Comunista Soviético de  1920 decidió
la  conquista ideológica de  China. Votiusky fue  en
viado  así  a  sovietizar el  país. Los  comunistas chi
nos  convinieron con  el  Kuomintang, «el partido  de

FUERZAS ARMADAS DE
CHINA POPULAR _______

EJERCITO

f7J)        2.800.000 hombres’

rrrç’         150 Divisiones ternarias4/I          30     •,       blindadas
_______         3 .  .          aerotransportadas

AVIACION

100.000 hombres
______            2.000 aparatos

MARINA

76.000 hombres
Flota  costera y  “juncos”

4



la  ,inteligencia», un  plan  para  acoger, en  la  acción
común,  a  las masas proletarias; crear  una  academia
militar  para  preparar  los cuadros del futuro  Ejército
rojo  y  aceptar  el  «frentepopulismo». Nueve  años
después,  el  «Kuomintang» rompía esta  alianza. ¡Era
ya  demasiado tarde! Chang Kai Chek se lanzó contra
los  chinos rojos  en una  guerra  que no  va  a  decidir
nada  porque  la  invasión japonesa unió ‘luego a  los
chinos.  Durante esta  lucha implacable, los chinos de
Mao  Tse Tung  procuran debilitar más al ‘bando na
cionalista  aliado que  al invasor japonés. Incompren
siblemente,  los  aliados, ‘luego, abandonaron a  Chang
Kai  Chek.  La  victoria roja  debería llegar  así.  Para
Roosevelt,  «la  China  comunista  debería  ser  algo  así
como  la  América  socialista...».  Washington y  Lon
dres  se  engañaron  al  suponer  ue  Mao  Tse  Tung
evolucionaría hacia un «nacionalismo agrario» intias
cendente.  La  revolución  china  era  otra  revolución
social.  Consecuencia de tanto  error, Chang Kai Chek
hubó  de  refugiarse en Formosa.  La China continen
tal,  la  inmensa China, el  mundo chino, fue así sana
do  por  el  comunismo apenas en el breve período de
cuatro  años.

Las  Fuerzas Armadas

El  Ejército popular chino nace el 21 de septiembre
de  1949 a  consecuencia de  un  acuerdo  del Consejo
Consultivo Popular. Antes, en realidad, era una masa
ingente  de  guerrilleros, partidarios, fuerzas  semirre
guiares,  de  unos  cinco  millones de  hombres.  Este
Ejército  nació ya  bajo  la  dirección soviética. Moscú
pensó,  primeramente,  que  China  sería  un’  satélite
más,  obediente al  Kremlin, de enorme potencial, muy
útil  para  dominar en Asia  y vigilar el Japón y,  sobre
todo,  a  los  Estados Unidos. Por  eso  se  decidió, ini
cialmente,  a  ayudar el desarrollo miitár  del Ejército
popular  amarillo.

El  proceso de  la  creación del Ejército  rojo chino
ha  sido lento.  China salió dé la  guerra  civil y de  la
lucha  contra los japoneses maltrecha y  agótada. Por
otra  parte,  las formaciones militares que  habían in
tervenido  en estas guerras necesitaron una  jerarqui
zación,  una  instrucción, una  organización y una  dis
ciplina  a  la  vez. No era todo  ello fácil. No hay  que
decir  que  el  modelo  que  inspiró  al  nuevo Ejército
popular  fue  el  soviético. Y  que,  como en  Rusia,  se
adoptó  el  sistema ternario en  toda  su  pureza: Tam
bién,  como  en  la  Unión Soviética,, se  impuso  una
larga  duración del servicio militar. En Tierra, los sol
dados  servían durante  tres  años, En  la  Marina,  sin
embargo.  el  servicio duró  cinco, y  en  la  Aviación,
cuatro.

Como los contingentes anuales eran muy numerosos
y  la  instrucción general resultaría, al ingresar en filas,
desorbitada,  se  terminó  aceptando como  norma  la
llamada  de  reemplazos anuales’ de  500.000 reclutas.
El  rçsto del  personal moviizable  pasaba, sin más, a

engrosar  las  enormes  posibilidades humanas  de  la
reserva.

En  China,  tradicionalmente, no  existía apenas, de
hecho,  más que Ejército de Tierra. Hubo, es natural,
que  crear  el  del  Mar  y  el  del  Aire.  Ello  no  pudo
hacerse  hasta  1951.  Para  la  implantación sencilla
mente  de los  grados militares—que, el  Ejército clási
co  revolucionario no  aceptaba  como  tal  jerarquía
orgánica—fue  menester esperar  a  1955.  Y,  en  fin,
sólo  se  pudo  preparar  la  nueva  oficialidad para  re
emplazar  a  la  improvisada de la  guerra civil y con
tra  los  japoneses hasta  que, ya  en  1959, se  crearon
las  academias  militares y  las  unidades  de  experi
mentación.

Los  grandes efectivos fueron  reduciéndose sucesi
vamente.  En  1960  había  en  filas,  quizá,  alrededor
de  dos  millones  de  hombres.  En cuanto al  otro gran
problema,  el  del  material, se  contó inicialmente con
la  cooperación. Entre  el  arsenal  procedente de  la
guerra  no faltaba, es  verdad, tampoco material ame
ricano.  Pero  luego  la  U. R. 5. S.  hubo  de  abordar,
ella  sola, la  gran  tarea de  armar  al  ingente Ejército
popular  de Mao Tse  Tung. Aviones, carros, cañones
y  armas  ligeras fueron  remitidas  en  gran  número.
Pero  Moscú empezó a  recelar. Ello coincidió con los
primeros  gestos de  Pekín  para  obrar  al  margen  del
Kremlin.  Rusia  pensó, siempre, que  la  China popu
lar  debería ser un dócil satélite más, bien que esta vez
muy  grande.  ¡Se  equivocaba!  Partíase,  en  Moscú,
del  error  de suponerse inmutable  el principio de  la
unidad  comunista y  de  la  regencia de la  III  Inter
nacional,  desde el  Kremlin. Para’ la  Unión Soviética,
hasta  entonces, los  partidos  comunistas de  los  de
más  países  eran  sencillamente «secciones» del gran
partido,  que  tenía  su  gran  cuartel  general en la  ca
pital  soviética. Pero  Mao Tse  Tung,  exigiendo pri
mero  la  dirección de la  acción comunista en Asia  y
aspirando  luego a  la  jefatura  del  comunismo inter
nacional,  terminó  alarmando  a  la  U. R. S. S.  Así,
desde  1960-61, los  suministros comenzaron a  des
aparecer  hasta  extinguirse casi totalmente. Rusia  te
mía,  al  armar  a  la  China, equipar  un  presunto ene
migo.  Porque  al  margen  de  lo  ideológico y  de  la
mera  coincidencia doctrinal  del  marxismo,  China
ambicionaba demasiadas cosas a  la vez y amenazaba,
en  su  ansiedad, hacer  saltar  el  equilibrio territorial
asiático.  Con la  propia Rusia—no se olvide—, China
tiene  una  fronterá. común  de  varios  miles de  kiló

‘metros  de larga y  no  faltan  reivindicaciones propias
sobre  este dilatado confín.

Un  «Ejército-masa»

Naturalmente  no  se tienen cifras precisas sobre los
contingentes  militares chinos, actualmente sobre  las
armas.  Se supone que  estos efectivos deben de fluc
tuar  alrededor de los tres  millones  de  hombres.  Las
reservas  instruidas—çllo aparte—sobrepasan los  dos
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En  el  gráfico,  el  potencial  económico  de  la  China  popular.
Casi  veinte  veces  más  extensa  que  España  y  veinticinco
veces  más  poblada  que  nuestro  país,  su  potencial  econórni
co,  sin  embargo—salvo  en  lo  que  se  refiere  a  disponibili
dades  hulleras—,  excede,  en  algi.inos  casos,  poco  del  espa
ñol,  y  en  Otros,  incluso,  es  mucho  más  modesto.  En  general,
la  economía  china  es  débil.  Pero,  quizá,  en  el  sistema  eco
nómico  de  este  país  lo  más  débil  sean  sus  comunicaciones.

millones  y  medio.  Quedan  las  milicias.  Se  trata  de
formaciones  militarizadas,  innúmeras,  verdaderos
«Ejércitos  de  Jerjes»,  con  muy  poco  material  y  me
nos  que  mediana  organización  e  instrucción.  Se trata
de  millones  y  millones  de  hombres.  Para  los  occiden
tales  existen,  quizá,  treinta  millones  de  milicianos.
Para  Mao  Tse  Tung  este  número  se  eleva  a
cientos  cincuenta  millones!!  El  valor  militar  ‘de estas
masas—en  las  que  no  faltan  las ‘mujeres—es  menos
que  dudoso  si  se  traara  de  una  guerra  exterior,  Son
fuerzas  del  Gobierno  de  Pekín,  de  carácter  interior,
afines  al  partido  y nada más.

De  los  tres  millones,  alrededor,  que  componen  las
Fuerzas  Armadas,  nueve  décimas  partes  pertenecen
al  Ejército  de  Tierra.  Se observa  así un  notorio  des
equilibrio  y  una  falta  de  proporcionalidad  abultada
entre  los  tres  Ejércitos• tradicionales,  Las  Fuerzas  Ar
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madas  de  un  país  son  como  el  trípode  sobre  el  que
descansa  la  defensa  nacional.  Puede  haber—y  aun
debe  haber—un  apoyo  mayor  en  alguno  de  los
pies;  pero ‘si falta  alguno  de  éstos o  es  excesivamente
reducido,  el  trípode  no  cumple  su misión  y cae inuti
lizado.  Todas  las  Fuerzas  de  Aviación  no  suman  más
que  100.000 hombres,  y las  de  Marina,  76.000.  Fren
te  a  ellas,  el  Ejército  alista  a  casi  íntegramente  los
tres  millones  de  soldados,  como  decimos.  Pero  hay
más  aún.

El  Ejército  carece  de  la  debida  proporcionalidad
interior  entre  las  Armas,  a  su  vez,  como  el  conjunto
de  las  Fuerzas  Armadas.  Las  215  Divisiones  salien
tes  de  la  guerra  han  sido  transformadas  en  150, que
son  las  verdaderamente  reorganizadas.  Se  trata  casi
totalmente  de  Divisiones  de  Infantería.  Y  aún  hay,
todavía,  200  ó  300  Unidades,  Batallones  o  Regimien
tos,  sin  encuadrar,  no  reorganizados.  La  infantería;
en  una  palabra,  integra,  a  su  vez,  las  nueve  décimas
partes  de  los  efectivos  del  Ejército.  Hay  Divisiones
de  14.000 hombres;  otras,  de  10.000, y algunas,  inclu
so,  de  sólo 7.000. Faltan,  casi  en absoluto,  las Divisio
nes  motorizadas.  Y. las  blindadas  no  pasan  de  30,
proporción  no  ciertamente  elevada  en  el  conjunto.
Todas  estas  fuerzas  se  encuadran  en  17  Grupos  de
Ejército;  por  cierto,  la  misma  cifra  de  los  que  tiene
Rusia.

Las  Divisiones  Aerotransportadas  son  solamente
tres.  Los  Estados  Unidos,  con  efectivos  mucho  más
reducidos,  mantienen  dos  Cuerpos  de  Ejército  llama
dos  «al  minuto»  de  Divisiones  de  este  tipo,  más  el
Cuerpo  de  los  «Marines»,  listo  siempre  también  para
las  operaciones  exteriores  y  para  la  intervención  an
fibia,  que  está  integrado  por  otros  200.000 hombres.

Son  muy  escasas,  en  China,  las  Divisiones  espe
ciales,  incluso  de  Artillería,  y  débil  la  proporción
de  este  arma  en  las  Divisiones  organizadas.  Igual
mente  es  muy  escasa  la  motorización,  lo  que  unido
a  la falta  de  comunicaciones  interiores,  constituye  una’
gravísima  hipo’eca  para  la  estrategia  nacional  de  la
China  popular.  Y,  en  fin,  todo  lo  complica  aún  la
falta  casi  absoluta  de  petróleo.  El  Ejército  de  la
China  popular  es  un  coloso  humano,  falto  de  mate
rial  y condenado  a  la  inmovilidad.

La  falta  de  ayuda  rusa  ha  complicado,  no  poco.
la  puesta  en  marcha  del  nuevo  Ejército  chino.  La
industria  nacional  produce  poco  material  de  guerra.
como  corresponde  a  una  industria  aún  en  vías  de
desarrollo.  Su  producción  se  reduce,  fundamental
mente,  a  armas  ligeras.  El  número  de  carros  de  com
bate  que  es  éapaz  de  producir  en  un  año  no  excede
de  400.  En  cuanto  a la nuclearización,  China  no  pasa
de  haber  experimentado  una  bomba  atómica;  similar
a  la  de  Hiroshima.  Con  las  posibilidades  de  su  in
dustria  nuclear,  la  producción  de  nuevas  bombas  de
ese  tipo  se  calcula  lenta,  y  soJaménte  de  aquí  a  al
gunos  años,  China  popular,  que  ha  pagado  ya  su
tributo  par,a  ingresar  en  el  «club  atómico»,  podrá

POTENCIALECONOMICODE CHINA POPULAR

______  EXTENSION:    9.700.000 Km2
(Espafia: i:t

‘“1

POBLACION:

500.000)

725000.000 habitantes
(España: k  31.000.000)

PRODUCCION CHINA

Cemento __________  14.500.000 Tons.

Acero ___________  12.000.000 Tons._....J

ESPAÑA

7.000.000 Tons.

2.600.000 Tons.

Ácido sulfúrico..,,.,,,,,_

Electricidad ______  43.000 millones Kw/h.. 22.000 millones Kw/h.

Autornóvies
(fabricacion)-(1 961),,,

1.100.000 Lts. _____  1.131.000 Lts.

Carreteras ________

20.000            78.790

Ferrocarriles _____

400.000 Kms.............. 121.000 Kms.

Marina mercante.

29.000 Kms._    19.000 Kms.

¡ Teléfonos __________

600.000 Tons._  2.000.000 Tons.

244.000     .  1.500.000
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convertirse, en realidad, en una potencia de este tipo.
Le  faltan  incluso actualmente medios de proyección
estratégica para este tipo de armas.

La  Aviación

La  Aviación y  la  Marina  reúnen,  entre  las  dos,
apenas  una quinceava parte  del total de los efectivos
chinos.  La  Aviación, concretamente, parece tener en
servicio  unos  2.000  aparatos.  Con  ellos  constituye
medio  centenar de escuadrillas de cazas de  reacción,
veinte  de bombardeo táctico y el  resto corresponden
a  servicios especiales.

Se  tratá  de  aparatos  de  procedencia rusa,  nunca
demasiado  modernos, Mig  de  la  clase  15,  17 y  19.
Hay  también  cazas-bombarderos del  modelo sovié

tico  ¡1 28,  bombarderos  ligeros  de  idéntico origen
Tupolev  2, aviones cte transporte Ii  14 y, desde luego,
cierto  número de helicópteros rusos también.

La  Aviación se organiza en Divisiones aéreas. Cada
una  de  estas  unidades  está  compuesta  por  tres  es
cuadras  de  tres  grupos  de  escuadrillas  cada  una.

Sobçe  la  Aviación gravitan dos grandes servidum
bres:  la  falta de  envío de  material  moderno ruso y
la  escasez del misnio y la  carencia, casi general, de
petróleo.

A  China le  sería  muy difícil  hacer la  guerra  sola
contra  alguna gran  potencia extericsr. Precisa  de  la
ayuda  rusa, y  ésta  es cautelosa, y en todo  caso, por
la  dificultad de  las comunicaciones, no  podría  resul
tar,  en  caso de  un  conflicto, tan  amplia  o  generosa
como debiera ser,

En  la  fotografía,  una  manifestación  china  en  los  tiempos  en  que  Moscú  y  Pekín  mantenían  estrechas relaciones.
Los  manifestantes  desfilan  entre  una  profusión  de  pancartas de  Stalin.  Hoy,  las relaciones  entre  los dos  Gobiernos
distan  mucho  de  ser  igualmente  cordiales.  Ambos  recelan.  Pero  se  unen,  sin  titubear,  cuando  se  trata de  actuar

contra  otros  países  no  comunistas.
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La  Flota

Renglón  aparte  merec’e la  Marina. China, aunque
es  un  país eminentemente continéntal, se abre al mar
sobre  un  largo  litoral de  más  de  3.000 kilómetros.
Incluso  ccin islas en  él, como la  de Hainan,  consti.

-  tuida,  principalmente, en base aérea.
La  Marina  popular  dispone  de  poco  material  y

muy  anticuado. Se  citan dos’ viejos y pequeños, cru
ceros,  cuatr,o destructores, 32  fragatas,  50 lanchas
rápidas,  60 cazasubmarjnos, 150 cañoneros fluviales
y  buques anfibios.  En  servicio  activo  y  de  alguna
eficacia  realmente hay sólo los  buques siguientes, en
réalidad  tampoco modernos, como vamos a ver: ‘cua
tro  escoltas ex  japoneses de  1944 y  con  un  desplazamiento que varía  entre las  1.020 y 1.225 toneladas;

o:ro  de la  misma edad, de 810; además, cuatro cor
betas  de  1.100 toneladas, con  veinta años de  edad,
procedentes  de  las  flotas  arñericana, canadiense y
australiana;  numerosos cañoneros fluviales de veinti
cinco  a  treinta  años y- cinco dragaminas ex  yanquis
de  232’ toneladas. Anotemos, por  último, una  flota
anfibia  de  42. unidades cedida después de  la  guerra

8

por  los Estados Unidos. Se asegura que  también dis
pone  China  de  25  submarinos  (?) de  procedencia
rusa.  En  realidad,  toda  esta  flota  es  costera  o inte
rior,  débil  cualitativa y  cuantitativamente. China in
tenta  suplir, en la  medida de  lo posible, su falta  de
poder  naval  confiando a  los  «juncos» tareas  de  ex
ploración, minado, e incluso transporte.

China,  en fin,  es un  «coloso humano», como deci
mos.  Pero militarmente una  potencia demasiado dé-,
bil  para  poderse enfrentar con  las grandes naciones
del  mundo.  De  aquí  que,  en  el  fondo,  se  muestre
prudente.  Su  anhelo es  alentar  la  guerra  en  Asia:,
en  Corea, en el Vietnam, en Laos...; pero sin arries
gar  en  la  empresa demasiado. Se contenta con  des
gastar,  subvertir y  provocar  conflictos. Lo  más pro
bable  es  que  Pekín  no  pasará  de  ahí.  ‘Aunque su
actividad, no  decaerá jamás, ni- dejará  de  amenazar
y  agredir cuando pueda  a  otros países asiáticos más
débiles.  ¡Tal es,  en esencia, la  táctica ‘siempre de la
guerra  subversiva o revolucionaria!

O U 1 0 N     VISTA ‘IITRJLJA BE LOS MANIlOS SIIBALTERNIIS 1111 EJERCITO
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Figura  1.—Radar  dç  adquisición  de  impulsos.

Reportajes
desde
Fort-Iiliss
El misil llawk,un inodeijió
sistema de tiro antiaéreo

(22)

Capitán  de  Artillería  Alberto PIRIS  LAESPADA,  alumno
de  la  Escuela  de  Defensa  Aérea  del  Ejército  de  Estados

Unidos.

Los  COMPONENTES  DEL SISTEMA  «HAWK»

Específicamente  hablando,  los  componentes
del  sistema  Hawk  son  parte  de  cada  Batería,
y  funcionan  coordinadamente  entre  sí.  Cier
tos  componentes  adiciona1e  que  se  agregan
a  la  unidad  tipo  Grupo,  no  forman  parte  del
sistema  de tiro  Hawk,  aunque  perfeccionan  su
funcionamiento.  Estos  componentes  se  rela
cionan  principalmente  con  los  problemas  de
la  adquisición  de  objetivos,  y  pueden  consi
derarse  comprendidos  en  lá  categoría  de  «ra
dares  de  vigilancia»  y  «sistemas  de  comuni
raciones>),  los  cuales  permiten  la  adquisición
de  objetivos  a  mayores  distancias  que  las  per
mitidas  por  los  medios  propios  de  la  Batería
y,  por  tanto,  con  mayor  tiempo  de preparación.

Cada  Batería  dispone  de  los  siguientes  ele
mentos  fundamentales:

1  radar  de adquisición  de impulsos.

1  radar  de adquisición  de onda  continua.
1  radar  de medición  de  distancia.
1  central  de control  de Batería.
2  radares  iluminadores.
6  lanzadores  triples.
1  consola  de asalto  para  contról  de fuego.
Además,  deben  tenerse  presente  otros  ele

mentos  accesorios,  tales  como los  grupos  elec
trógenos,  unidades  taller  utilizadas  en  diver
sas  operaciones  de  entretenimiento  y  repara
ción  y dispositivos  auxiliares  de carga  y  trans
porte  que  se  describirán  más  adelante.

4

1.0  Radar  de  adquisición  de  impulsos
(IFig.  1.)

Es  el  radar  utilizado  como  órgano  de  adqui
sición  de  objetivos  a  altura  media,  comple
mentando  la  capacidad  de  detección  a  bajas
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Figura  2.----Ra dar  de  adquisición  de  onda  continua.

alturas  que  tiene  el  radar  de  onda  continua,
descrito  en  el  párrafo  siguiente.

Utiliza  la  técnica  tradicional  de  los  radares
de  impulsos,  esto  es,  la  medición  del  tierhpo

•   de  ‘recorrido  de  los  ecos  procedentes  de  los
objetivos,  con  sus  inherentes  ventajas  e  in
convenientes,  encontrándose  entre  los  segun

•   dos,  su  dificultad  de  detectar  objetivos  a  baja
altura.

Dispone  de  un  sistema  de  eliminación  de
ecos  fijos,  para  remediar  en  lo posible  el  men
cionado  inconveniente,  que  presenta  única
mente  información  sobre  los  blancos  móvi
les,  aunque  con  la  pérdida  de sensibilidad  nor
mal  en. este  tipo  de  sistemas;  está  dotado  de
los  más  modernos  sistemas  de  recepción  en
tre  interferencias  enemigas,  lo  que  le  permite
actuar  en  las  peores  condiciones  de  contra-
medidas  electrónicas.  En  el  peor  de  los  casos,
en  presencia  de  interferencias  extraordinaria-

mente  intensas,  proporciona  la  dirección  de la
fuente  de  interferencia,  generalmente  a  bordo
de  los  aviones  enemigos.  En  caso  similar,  el
misil  es  capaz  de  perseguir  a  un  generador  de
interferencias,  con  ‘lo  que  el  avión  enemigo
que,  pensando  desorganizar  los  sistemas’  de
defensa,  utiliza  interferencias  de  cierto  tipo,
puede  facilitar,  sin  pensarlo,  su  propia  des
trucción.

Posee  el  radar  de  adquisición  de  impulsos
los  órganos  de  identificación  1FF  de  la  Bate
ría,  mediante  los  cuales  puede  conocerse  la
condición  del  objetivo  sospechoso.

Normalmente  su  funcionamiento  se  contro
la  desde  la  central  de  control,  en  su  totalidad,
aunque  en  caso  de ‘emergencia,  y  durante  las
operaciones  normales  de  entretenimiento,  pue
de  también  funcionar  independientemente.

Este  radar  proporciona  la  distancia  en  ki
lómetros  (hasta  hace  pocos  años,  todos  los
radares  norteamericanos  terrestres  utilizaban
las  millas  como  unidad  de  distancia)  y  án
gulo  de  orientación  al  blanco,  enviando  la  in
formación  a  la  central.  Su  misión  ‘es  la  de
exploración  constante,  no  poseyéndo,  por  tan
to,  dispositivos  de  seguimiento  automático  de
objetivos,  y  en  combinación  con  el  radar  de
adquisición  de  onda  continua,  óonstituyen  los
centinelas  electrónicos  de  la  Batería  Hawk.

•2.°  Radar  de  adquisición  de  onda
continua  (Fig.  2.a)

Se  utiliza  para  la  ‘adquisición  de  objetivos
a  b.aja  aítura  dentro  de  la  zona  de  acción  de
la  Batería,  complementando  al  radar  de  im
pulsos  en  lo  que  constituye  su  zona  más  vul
nerable.  Basado  en  las  técnicas  doppler,  puede
captar  la  presencia  de  blancos  móviles,  aun
que  vuelen  a  ras  de  tierra.  Los  datós  que  pro
porciona  son  la  velocidad  relativa  del  blanco
y  su  ángulo  de  orientación.

Normalmente,  ambos  radares  pueden  captar
simultáneamente  los  mismos  objetivos  si  se
encuentran  dentro  del  radio  de  acción  de  am
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bos,  los  que, por otra  parte,  exploran  el espacio  4.°  Radar  iluminador  de  onda  continua
sincronizadamente.  Entonces,  los  datos  de  (Fig.  4•a)

orientación  y  distancia  proporcionan  la  situa
ción  del  objetivo  y  el  de  velocidad  indica  al
operador  la  peligrosidad  de cada  objetivo,  dato
de  gran  importancia  a  la  hora  de  decidir  cuál
de  los  posibles  objetivos  debe  ser  destruido
en  primer  lugar.

La  información  obtenida  por  el  radar  de
onda  continua  se  envía  también  a  la  central,
donde  aparece  en  combinación  con  la  proce
dente  del  otro  radar  de  adquisición,  y  desde
donde  se  controla  también,  en  condiciones
normales,  todo  el  funcionamiento  del  radar.

3.°  Radar  de  medición  de  distancia
(Fig.  3•a)

No  es  éste  un  radar  indispensable  en  el
funcionamiento  del  sistema  Hawk,  aunque
constituye  un  valioso  auxiliar  para  conservar
la  eficacia  del  mismo  en  condiciones  de  fuerte
interferencia  enemiga.  No  actúa  como  radar
de  adquisición,  sino  que  es  requerido  para

•    auxiliar  la  misión  de  los  radares  iluminado
res,  tratados  posteriormente,  que  son  los  ver
daderos  órganos  sensibles  que  contribuyen  a
la  guía  del  misil  en  su  trayectoria.

Utilizando  avanzadas  técnicas  en  el  campo
de  las  ondas  centimétricas,  el  radar  de  medi

•    ción  de  distancias  sirve,  eñ  primer  lugar,  para
actuar  como  un  dispositivo  secundario  que
entra  en  acción  cuando  algún  radar  ilumi
nador  no  puede  realizar  sus  cometidos  debido
a  la  presencia  de  interferencias.  En  segundo
lugar,  se  utiliza  también  como  comprobación
de  los  datos  obtenidos  por  los  radares  ilumi
nadores.

olamente  existe  uno  por  Batería,  el  cual
puede  ser  utilizado  alternativamente  por  am
bas  Secciones;  se  controla  desde  la  central,
aunque  puede  funcionar  independientemente
para  la  realización  de  sus  operaciones  de  en
tretenimiento.

Figure  3—Rader  de  medictón  de  distancia.

Su  misión  principal  es  la  de  proporcionar
datos  a  los  sistemas  de  cálculo  de  trayectoria,
en  forma  que  el misil  disponga  de  la  informa
ción  necesaria  para  poder  dirigirse  al  punto
futuro.

Existen  dos  en  cada  Batería,  uno  por  Sec
ción,  y  cada  uno  controla  el  funcionamieñto
de  tres  lanzadores  triples.

Ejecuta  su  misión,  persiguiendo  al  objetivo
en  su  ruta,  mañteniéndolo  «iluminado»  con
un  haz  de  energía  electromagnética,  cuyo  eco
aprovecha  el  misil  para  calcular  su  ruta,  en
función  de  la  posición  actual  del  objetivo.  y
su  velocidad.

Como  todos  los  radares  de  onda  continua,
utiliza  dos  antenas,  una  para  transmitir  y  la
otra  para  recibir.  Los  radares  de  impulsos,  al
funcionar  intermitentemente,  pueden  conectar
la  misma  antena  alternativamente  al  trans
misor,  en  el  momento  de  producir  un  impulso,
y  seguidamente  al  receptor,  para  aguardar  la
llegada  del  eco;  esto  no  es  factible  en  un  ra
dar  de  onda  continua,  que  está  constantemen
te  transmitiendo  y  recibiendo.
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Figura  4.—Radar  iluminador.

Es  el  primer  elemento,  en  el  eslabón  de
funcionamiento  de  la  cadena  de  tiro  Hawk,
que  si  se  encuentra  comprometido  con  un  ob
jetivo,  no  puede  dedicarse  a  otro,  siendo  ésta
la  razón  por  la  cual  existen  dos  radares  ilu
minadores  en  cada  Batería.  De  esta.  forma
puede  entablar  la  Batería  acción  sobre  dos
blancos  distintos;  desde  la  central  de  control
se  pueden  ir  asignando  a  las  dos  Secciones  y,
por  tanto,  a  sus  respectivos  radares  ilumina
dores,  diferentes  blancos,  siguiéndose  con  de
talle  el  proceso  de  su  destrucción,  con  lo  que
la  flexibilidad  de  la  unidad  aumenta  consi
derablemente.

La  complejidad  de  este  radar  es  conside
rable,  ya  que  la  estabilidad  y  precisión  de  su
funcionamiento  son  básicas  para  tin  perfecto
cálculo  de  l,a trayectoria  a  seguir  por  el  misil.
Desde  el  punto  de  vista  de  la  técnica  electró
nica,  esta  característica  se  manifiesta  en  la
selección  de  componentes  y  circuitos  de  gran
estabilidad  y  precisión,  con  mínimas  toleran
cias,  y la  existencia  de  numerosos  circuitos  de
compensación  automática  de  toda  clase  de
fluctuaciones  o variaciones  de  ley  imprevista.

Es  el  órgano  que  soporta  los  misiles  dis
puestos  a  su  lanzamiento,  a  la  vez  que,  me
diante  sus  movimientos  de  puntería,  permite
que  su  disparo  se  realice  en  la  dirección  más
apropiada  para  iniciar  la• ruta  más  favorable.

Sigue  en  su  movimiento  al  radar  ilumina
dor,  manteniendo  sus  tres  misiles  constante
mente  apuntados  al  blanco  y  seleccionando
uno  de  ellos  para  cada  disparo;  én  respuesta
a  la  orden  de  fuego  procedente  de  la  central,
dispara  un  misil  y  prepara  el  siguiente.

El  lanzador  se  denomina  de  «distancia
cero»,  lo  que  quiere  decir  que  no  existe,  como
en  otros  lanzadores,  ningún  recorrido  a  lo
Largo  del  mismo,  sino  que  inmediatamente
queda  el  misil  libre,  impulsado  por  su  propia
fuerza  de  propulsión,  y  guiado  por  sus  contro
les  aerodinámicos.

Si  por  cualquier  razón  falla  el  disparo  de
un  misil,  en  el  sentido  de  que  no  se  activa  su
carga  propulsora,  se  enciende  una  señal  de
aviso  en  la  central,  a  la  vez  que  automática
mente  queda  dispuesto  para  disparo  el  misil

5.°  Lanac1or  triple  (Fig.  5a)
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siguiente.  Los tres  misiles de un  mismo lanza
dor  pueden  ser  disparados  con  breves  segun
dos  de intervalo.

Para  un  sistema  Hawk,  normalmente  ajus
tado  y funcionando  en  condicioñes  normales,

en  lo  que  respecta  a  características  del  obje
tivo  y medio ambiente, un  disparo  aislado  tie
ne  una  probabilidad  de destrucción  del 70 por
100.  Esta  cifra  es  considerablemente  elevada
si  se  tiene  presente  que la  probabilidad  equl

Figura  5.—Lanzacior  triple.  Tres  misiles  «Hawk» tienen  una  probabilidad  cia derri-.
bo  superior  al  97 p.r  1I,  es  decir,  erte  préitiQi.
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Figura  6.—Central  de  control  de  bater  fa.

valente  de  una  Batería  AA. de  cañones  de  90,
difícilmente  podía  llegar  al  10  por  100, y  se
reducía  considerablemente  al  aumentar  ladis
tancia.

A  ijartir  de  la  çifra  indicada,  por  un  senci
llo  cálculo,  se  llega  a  la  conclusión  de  que  la
probabilidad  de  destrucción,  disparando  tres
misiles,  es  superior  al  97  por  100, lo  que  im
plica  ‘la  certeza  práctica.  La  impersonalidad
de  estas  cifras  oculta  la  enorme  eficacia’  del
sistema  Hawlc,  donde  los  tres  misiles  de  un
lanzador  forman  un  arma  temible  que  tiene
la  certeza  práctica  de  derribar  cualquier  obje
tivo  móvil’ que, en  condiciones  normales,  entre
en  el  radio  de  acción  de  la  Batería.

Para  evitar  que  el  fallo  del  disparo  de  un
misil  reduzca  peligrosamente  la  probabilidad
de  derribo,  se’ unen  tres  lanzadores  triples  a
cada  radar  iluminador,  con  lo  que  puede  lle
gar  a  producirse,  al  menos  en  teoría,  el  caso
irreal  desfavorable  de  un  66 por  100 de  fallos
en  los  sistemas  de propulsión  o disparo,  y  aún
conservarse  la  certeza  ‘práctica  de  derribo.

Estas  ‘cifras,  sin  embargo,  no  deben.  inducir
al  lector  a  conclusiones  desorbitadas,  pero  sí
deben  servir  para  valorar  la  extraordinaria

importancia  que  ha  de  tener  un  perfecto  do
minio  de  la  técnica  para  conservar  la. eficacia
de  este  sistema  automático  de  tiro  antiaéreo.
La  expresión  utilizada  algunos  renglones  an
teriores,  «un  sistema  Hawk  normalmente  ajus
tado»,  considerada  como  premisa  para  conse
guir  el. 70  por  100 de. probabilidad  de  derribo
con  un  solo  disparo,  requiere  una  constante
preocupación  por  conservar,  y  si  es  preciso,
corregir  y  ajustar,  un  número  considerable
de  distintos  componentes  y  circuitos  electró
nicos.  Una  ligera  reducción  en  ‘la ganancia  o
amortiguamiento  de  un  ‘servosistema  de  puntena  de  antena,  o  un  desajuste  en  la  sintonía

de  un  receptor,  pueden  reducir  la  propabilidad
de  derribo  hasta  cifras  irrisorias,  y,  desde  lue
go,  desproporcionadas  con  el  coste  ‘y l.a  com
plejidad  del  sistema  Hawlc.  De  poco  puede
servir  este  formidable  sistema,  y  su  prodigio
sa  probabilidad  de  derribo,  si  no  se  encuentra
en  manos  de  equipo’s  técnicamente  prepara
dos,  que  conozcan  sus  necesidades  y  constan
temente  estén  procurando  que  cada  compo
nente  del  mismo  funcione  al  máximo  rendi
miento  posible

6.°  Central  de  Control  de  Batería
(Fig.  6.a)

Es  el  órgano  fundamental  de  coordinación
y  funcionamiento  del  conjunto  de  la  Batería
Hawk.  Su  complejidad  puede  imaginarse  por
el  simple  hecho  de  que  desde  ella  se  controla
todo  el  funcionamiento  de  los  diversos  com
ponentes  descritos;  dispone  de  las  pantallas
y  monitores  necesarios  para  la  detección  de
objetivos,  identificación  de’ los  mismos,  man
do  y  asignación  de  los  radares  iluminadores,
lanzadores,  y  disparo  y control  de  los  misiles.

Todo  el  proceso  descrito  anteriormente  que
culmina  en  la  destrucción  del  objetivo,  se  con
trola  por  un  oficial  (oficial  de  c  ntrol  táctico)
y’  cuatro  suboficiales  (un  auxiliar  de  control
táático,  dos  operadores  de  las  consolas  de  fue
go  y  un  operadorde  orientación-velocidad).
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En  líneas  generales,  el  proceso  de  una,  ac
ción  completa  puede  desarrollarse  de  la  , si
guiente  manera.  Un  objetivo  que  se  aproxime
a  la  zona  defendida  por  la  Batería,  puede  ser
detectado  en  la  consola  táctica,  o  en  la  de
‘orientáción-velocidad,  que, presentan  la  infor
maçión  procedente  de  los  radares  de  adquisi
ción  de  la  Batería.  Sj  son  varios  objetivos  los
que  simultáneamente  son  detectados,  es  el  of i
cial  de  control  táctico  quien  debe  evaluar  la
situación;  para  ello  debé  consi4erar  los  datos.
de  identificación  que  le  proporciona  el  auxi
liar,  y  los  de  velocidad,  rumbo  y  distancia.
Una  vez  decidido  cuál  ha  de  ser  el  primero

a  destruir,  este  objetivo  se  asigna  electrónica
‘me’nte  al  operador  de  una  de  las  dos  cbnsolas
de  fuego  (una  por  Sección),  el  cual  debe  tratar
de  que  su  radar  iluminador  enganche  el ‘ob
jetivo  asignado,  lo  que  se  produce  en  forma
semiautomática,  bajo  el  control  del  operador.

Mientras  tanto,  un  segundo  Qbjetivo  puede
ser  asignado  a  la,  segunda  consola  de  fuego.
Los  operadores  de  consola,  cuando  su  radar
iluminador  ha  detectado  y  enganchado  el  ob
jetivo,  seleccionan  uno  de  los  tres  lanzadores,
‘el  cual  sigue  inmédiatamente  el  movimiento
del  radar  iluminador.

Si  todas  las  condiciones  de  disparo  se  eum

Figura  7.—Consola  de  asalto.
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Figura  8.—Un  niil  es  preparado
para  su  /uturo  disparo  utilizando

el  taller  de  pruebas  de  misiles.

pien,  el  operador  de  la  consola  inicia  la  orden
de  fuego;  en  breves  instantes  un  misil  inicia
su  ruta  hacia  el  objetivo.  El  operador  observa
en  sus  pantallas  la  ruta  de  colisión,  y  avisa
electrónicamente  al  oficial  sobre  los  resulta
dos  obtenidos.

Si  se  ha  conseguidd  el  derribo,  un  nuevo  ob
jetivo  puede  serle  asignado  inmediatamente,
o  en  caso  contrario,  repetirse  el  disparo.

La  central  de  control  se  aloja  en  el  interior
de  una  cabina  transportable  y  conveniente
mente  acondicionada  para  operar  en  toda  cla
se  de  condiciones  meteorológicas.

7.°  Consola  de  asalto  (Fig.  7rna)

Una  característica  que  aumenta  notable-
menté  la  flexibilidad  de  la  Batería  Hawk,  y
que  facilita  sus  desplazamientos  conservando
su  efectividad  antiaérea,  es  la  de  póder  des

‘doblarse  en dos  partes,  capaces  ambas  de  dis
parar  misiles.  En  efecto,  un  solo  radar  ilumi
nador  y  un  lanzador  pueden  controlarse  in
dependientemente  desde  una  pequeña  central

de  control,  portátil  y  simplificada,  que  se  de
nomina  consola  de  asalto.

De  esta  forma,  una  Batería  Hawlc  puede  se
gregar  un  primer  escalón  formado  por  estos
tres  componentes  (más  los  necesarios  grupos
electrógenos  y  elementos  accesorios),  capaces
de  ser  fácilmenté  incorporados  en  operaciones
anfibias,  o transportados  por  helicóptero,  para
proporcionar  defensa  antiaérea  en  ciertos  ti
pos  de  operaciones  tácticas  donde  no  es  posi
ble  un  inmediato  despliegue  de  la  Batería  al
completo.

Desde  la  consola  de  asalto  se  controla  un
solo  radar  iluminador  que,  en  este  caso,  de
berá  actuar  también  comci  radar  de  adquisi
ción,  explorando  las  zonas  de  posible  incur
Sión  aérea  enemiga.  Aunque  incapaz  de actuar
sobre  más  de  un  solo  objetivo  a  la  vez,  su
eficacia  sigue  siendo  la  misma  que  la  de  la
Batería  completa,  en  lo  que  respecta  a  la  pro
babilidad  del  disparo  aislado,  o  del  derribo
cierto  de  un  objetivo  por  los  tres  misiles  de
un  solo  lanzador.  Progresivamente  puede  aña
dirse  un  radar  de  adquisición  de  onda  conti
•nua,  mejorando  las  posibilidades  de  detección
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de  objetivos,  y dos  lanzadores  más, hasta  com.
pletar  una  Sección,

Al  llegar  el  resto  de  la  Batería,  una  vez
emplazada  y  ajustada,  el  cbntrol  se  reanuda
desde  la  central,  sin  que  en  ningún  momentG
haya  existidó  discontinuidad  en  la  eficacia
del  sistema  defensivo.

8.°  Componentes  accesorios

Hasta  ahora  solamente  se  han  mencionado
aquellos  componentes  cuya  misión  en  el  sis
tema  Hawlc  tiene  rélación  directa  con  el  pro
blema  del  derribo  del  objetivo.

Existen,  sin  embargo,  otros  componentes
cuya  misión  es  proporcionar  la  energía  eléc
trica  consumida  por  el  sistema,  transportar  y
cargar  los  misiles  en  los  lanzadores,  o  servir
como  talleres  de  campaña  para  el  servicio  de
entretenimiento  orgánico.

Siete  generadores  Diesel  de  45  kilovatios  se
utilizan  en  la  Batería;  uno  de  ellos  activa  los
dos  radares  de  adquisición,  la  central  y  el  ra
dar  de  distancia;  dos  generadores  más  son

necesarias  en cada Sección de fuego; el sexto
alimenta  el  taller  de  pruebas  y  preparación
de  misiles,  y  el  séptimo  sirve  de  respeto.

Para  el  montaje  y  preparación  de  los  misi
les,  existe  un  taller  de  pruebas  (Fig.  8.)  don
de  cada  misil  es  preparado  para  el  disparo,
después  de  extraído  de  la  caja  hermética  en
que  se  transporta.  Además  existe  un  taller  de
pruebas  para  los  equipos  de  tierra,  donde  se
encuentran  doce  distintos  aparatos  de  com
probación  y  medición,  utilizados  para  realizar
ajustes,  comprobaciones  y reparaclones  en  los
diversos  componentes  del  sistema.

Para  almacenar  los  misiles  ya  dispuestos
para  su  disparo,  se  dispone  de  unos  soportes
remolque,  en  los  cuales  pueden  transportarse.
Los  soportes  pueden  ser  recogidos  por  un  car
gador,  especie  de vehículo  oruga  (Fig.  9.a),  que
sirve  para  transportar  los  misiles,  en  grupos
de  tres,  desde  los  soportes  hasta  el  lanzador,
recargando  éste  en  breve  tiempo.  En  la  figura
se  observa  cómo  el  cargador,  a  la  izquierda,
se  dispone  a  depositar  tres  misiles  sobre  el
lanzador  vacío  que  ha  disparado  toda  su  do
tación.

Figura  9.—El  cargador  oruga  se  rus pone  a  depositar  una  carga completa  de  tres  misiles  «Havlc»
sobre  el  lanzador  triple.
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CoNcLusIos

Al  estudiar  detalladamente  el sistema  Hawk
y  compararlo  con  los  anteriores  sistemas  de
dirección  dé  tiro  AA mediante  radar,  utiliza
dos  en  nuestro  Ejército  (con  cañones  AA de
diversos  tipos),  se  aprecia  el  gigantesco  paso
que  en  pocos años  ha  dado  la  técnica  electró
nica  aplicada  a  los radares  militares.

Se  observa,  en  primer  lugar,  que  el  proble
ma  fundamental  del  radar  ha  pasado  a  se
gundo  término  en  lo  que  respecta  a  comple
j idad  de  realización;  detectar  la  presencia  de
un  objetivo y  medir  sus  coordenadas  espacia
les,  es cosa  de  sobra  conocida y  comprobada.
Sin  embargo,  el  ser  capaz  de  obtener  dicha
información  cuando  el  enemigo  «átaca»  elec
trónicamente,  es  decir,  pone  en  açción  sus
numerosos  y variados  sistemas  de  interferen
cias  electromagnéticas,  es’ algo que ha  pasado
a  ser la  principal  preocupaci6n  de los diseña
dores  de radares  de tiro.  Toda la  información
técnica  a  este  respecto,  por  ser  de  carácter
confidencial  como fácilmente  puede  compren
derse,  no  puede  proporcionarse,  ni  en  breve
resumen,  en  este  artículo.  Sin  embargo,  con
viene  tener  presente  que un  moderno  sistema
de  detección  y  tiro,  basado  en  el  empleo  del
binomio  radar-misil,  debe  estar  dotado  de  los
últimos  adelantos  en  circuitos,  técnicas  y
sistemas  capaces  de  proporcionar  indicacio
nes  y acciones aprovechables,  aun  en  los peo
res  casos imaginables  de interferencia  enemi
ga.  Un dispósitivo  electrónico de dirección  del
tiro,  por muy perfeccionado y preciso que sea,
es  totalmente  inútil  si  la  emisión  de  ciertas
ondas  enmascara  o impide su funcionamiento.

Otro  aspecto más  divulgable  y que  se apre
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cia  también  en  las corrientes  de la  electrónica
industrial,  es  la  tendencia  a  la  transistoriza
ción.  Aunque  todavía  las  válvulas  de  vacío
no  diodos, domInan  en número  sobre los tran
sistores,  sin  embargo, los diodos dé vacío han
desaparecido  totalmenté,  cediendo  el  campo

,a  los  diodos  de  germanio  y  silicio, lo  que  re-
duce  el  volunTen de  los  equipos considerable
mente,  y permite  utilizar  menos potencia  disi
pada  inútilmente  en  forma  de  calor  de  fila
meatos.

Finalmente,  es  de  interés  considerar  que
si  bien  la  complejidad  interna  ,de los  equipos
es  considerablemente  superior, los procesos de
encendido  y puesta  en  marcha  se  encuentran
notablemente  simplificados.  Igualmente,  una
puesta  en  marcha  debe  requerir  mínimos  pe
ríodos  de  espera  entre  operaciones,  y  lo  que
es  más  importante,  un  radar  debe  estar  en
posición  de  «encendido»  sin  radiar,  és  decir,
en  «alerta»,  y  pasar  a  funcionamiento  com
pleto  en  breves segundos. Normalmente,  todos
los  equipos utilizados ‘en el  sistema  Hawk  tie
nen  tres posiciones normalizadas:  «apagados»,
en  reposo;  en «espera», sin  transmitir  ni  con
sumir  excesiva  potencia,  pero  dispuestos  a
funcionar  inmediatamente,  y  en  «radiación»,
o  funcionamiento  completo.

BIBLIOGRAFIA

El  lector  que  desee  profundizar  en  los pro
blemas  de  empleo  del  sistema  Hawk  puede
utilizar  la  amplia  información  divulgada  en
el  Cuaderno  de  Artillería,  núm.  22, de  febre- —

ro  de  1964, editado  por  la  Escuela  de  Aplica
ción  y  Tiro  de  Artillería.
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EL ENLACE
DEITRO DE LA DIVISIOI DE
INFAIVTERIA DE ELIJO.

Capitún  de  Ingenieros Francisco BELTRÁN  SALA-  .

ZAR,  del  Regimiento  de  Infantería Pavía  núm.  19.
Ex  cursillista  de  Lenggries  (Alemania) y  Fon  Mon

mouth  (Estados Unidos).

El  propósito  de  estos  párrafos  es  exponer de  la
manerá  más  clara  posible los  siguientes conceptos:

A)  Normas  generales  que  sirven  de  guía  para
fundamentar  decisiones en  materia  de transmisiones
dentro  de la  División de Infantería en  el Ejército de
Estados  Unidós.

B)  Normas  que  afectan al  sistema de  enlace ra
dio  de las diversas fases del cómbate.

Más  que  concretar cifras y datos de los diferentes
equipos  y material, que están variando continuamen
te  por la  continua transformación de las unidades, lo
esencial  aqüí es  reflejar aquellas ideas que sirven de
armazón  al  apoyo que  el  Batallón de Transmisiones
debe  dar  a  su División.

A)  NORMAS GENERALES

El  Batallón de Transmisiones de la  División debe
ser  entrenado con  objeto  de  que  adquiera  el  más
elevado  grado de  eficiencia, tanto. en el  aspecto tác
tico  y  técnico como en  el  que  se  refiere a’adminis
tración,  conservación y entretenimiento del  material.

Los  documentos y  órdenes  deben  ser  simples y
claros.

Se  debe planificar con más medios de enlace de los

que  esencialmente se  necesitan en un  principio, con
el  propósito  de  que  en  cualquier circunstancia un
mensaje  pueda llegar a  su destinatario. Siempre hay
que  planificar  para  operar  con  radio  (modulación
en  amplitud y. frecuencia), sistema. multicanal (radio

‘relé),  ya  sea cable o  radio, y agentes de transmisión
en  cualquier situación.

Hay  que  hacer  plan  con  tal  cantidad de  medios
que,  en cualquier momento de la  operación, se satis
fagan  de  la  manera más  adecuada todas las exigen
cias  y  posibles contingencias.

Si  se siguen las normas expuestas, el jefe de trans
misiones de la  División puede dar al jefe de la  Divi
sión  buenos enlaces en  cualqnler situación.

EL  ENLACE  EN.  LAS  DIFERENTES  FASES

DEL OMBATE

El  jefe  de transmisiones de la  Di’isión tiene que
tener  un  completo conocimiento de las  operaciones
en  que  debe intervenir la  División, con el  propósito
de  planificar de  la  manera más  eficiente el  sistema
de  enlace  de  la  División. Básicamente, la  División
puede  actuar  en  operaciones que  están  comprendi
das  dentro de estas tres categorías:



/

—  Movimientos  hacia  vanguardia  (ataque,  perse
•   cución  o  explotación).

—  Movimientos  hacia  retaguardia  (retirada,  ac
çión  retardatriz).

—  Defensa  estática  o  defensa  elástica.

Movi,nintos  hacia  vanguardia

Explotación  y  persecución.  Las  mallas  de  radio
se  deben  organizar  para  absorber  gran  cantidad  de
tráfico  y  asíS evitar  que,  si  otros  medios  de  enlace
no’actúan  de  manera  eficaz,  puéda  resultar  deficien
te  el  sistema  de  enlace.

Se  empleará  el  sistema  multicanal  (radio  relé)  en
tanto  que  su  empleo  sea  totalmente  práctico.

El  uso  de  cables  o  hilo  telefónico  se  limitará  a
llenar  parte,  de  las  necesidades  internas  de  los  pues
tos  de  mando  según  lo  aconseje  la  situación  táciica.

El  horario  para  el  servicio  de  agentes  de  transmi
Sión  se  subordinará  a  la  situación  táctica  de  cada
momento.

El  tráfico  durante  la  explotación  será  generalmen
te  pequeño  en  comparación  con el que  existe  durante
operaciones  defensivas.

El  tráfico  se  incrementará  normalmente  cuando
se  haya  tomado  y  consolidado  el  objetivo.

Ataque.  En  esta  fase  las  mallas  de  radio  tendrán
que.  ser  organizadas  con  el  propósito  dé  recibir  trá
fico  adicional.

El  sistema  multicanal  (radio  relé) se  empleará  pára
mantener  enlace  con  los  mandos  inmediatos,  subor
dinados  al  de  División,  durante  toda  la  operación,

El  servicio de  agentes  de  transmisión  dependerá
de  lo  que  aconseje  la  situación  táctica.

El  volumeñ  de  tráfico  que  se  debe  esperar  una
vez  que  el  objetivo  há  sido  tomado  y  consolidado
es  aproximadamente  doble  que  durante  la  operación.

Se  instalará  hilo  telefónico  o  cable  en  la  medida
que  su  empleo  sea  útil.

Movimientos  hacia  retaguardia

Durante  los movimientos  retrógrados  las  conside
‘raciones  para  establecer  las  mallas  de  radio,  sistema
multicanal  y  agentes  de  transmisión  serán  similares
a  las  hechas  para  los  movimientos  hacia  vanguardia.

Se  deben  hacer  planes  para  incrementar  los medios
de  transmisión  en  los  últimos  elementos  que  deben
retirarse;  esto  se  hace  con  el  propósito  de  simular
un  tráfico  normal  en  la  zona.

Se  empleará  tanto  sistema  multicanal  ‘(radio  relé)
como  sea  posible. durante  las  operaciones  de  retira
da  y  una  vez  que  se  hayan  establécido  las  unidades
en  sus  nuevas  posiciones.  (Lógicamente,  el  estableci
miento  de  este, sistema  implica  que  con  anterioridad
se  haya  ido  transportando  e  instalando  el  material  a
las  cotas desde” donde  efectuar  el  enlace.)

Habrá  mucho  tráfico  con  noticias  sobre  movimien
to  de  tropas  y  medios  enemigos,  pues  el  adversario
intentará  envolver  las  unidades  en  retirada.  El  trá
fico  administrativo  será  relativamente  escaso’.

En  una  retirada,  el  grueso  de  las  fuerzas  se  orga
niza  de  una  manera  inversa  al  de  una  toma  de  con
tacto.

La  División  asigna  objetivos  de  marcha  o  posi
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ciones  a  retaguardia  a  cada  una  de  las  unidades
inmediatas  subordinadas que se mueven con el grue
so  de  las fuerzas.

Las  consideraciones sobre mallas de radio, sistema
multicanal  (radio relé),  cable y  agentes de  transmi
sión  son similares a  las hechas para  los movimientos
hacia  vanguardia.

Se  debe  extremar  el  uso  de  equipos de  pequeña
potencia.

Se  planearán  sistemas de  agentes de  transmisión
utilizando  vehículos de  motor  rápido  y  aviones li
geros.

El  tráfico, se  referirá,  sobre todo,  a  mensajes de
notificación relativos a  haber alcanzado las, unidades
ciertas  líneaso  puntos de control.

Defensiva

Las  formas fundamentales de defensa son la  elás
tica  y  la  estática. A  veces una  unidad  se puede ver
envuelta  en  una  defensa intermedia entre  estas dos
que  acabamos de citar.

Durante  el  movimiento hacia  las  posiciones de
fensivas  y  en  el  establecimiento de  estas posiciones
se  utilizarán  considerablemente estaciones modula
das  en amplitud y frecuencia.

Figura  1.

El  sistema de  agentes de  transmisión será  terre
tre  y aéreo.

Una  vez que la  División ha  establecido posiciones
defensivas  todos  los  medios  de  enlace  serán  em
pleados.

El  sistema -multicanal (radio relé)  y  el  de  cable
telefónico  serán  establecidós tan  pronto  como  sea
posible.

Normalmente  el  sistema multicanal se  dejará  de
emplear  ujia vez que se  haya instalado el sistema de
cables  y -se tendrá  en reserva dispuesto a  emplearse
cuando  sea  necesario.

Las  mallas de  radio  que  no  se  necesiten estarán
cerradas  totalmente.

Normalmente  el  tráfico será grande  en situaciones
defensivas,  sobre  todo  los  sistemas de  radio  (tele
tipo),  teléfonos y agentes de transmisión.

Hay  que grabar  la idea de que el jefe de transmi
siónes  debe planificar  con  todos  los  medios de  en
lace  para todas las operaciones.

El  jefe de  transmisiones puede confiar fundamen
talmente  en estaciones moduladas en amplitud o f re
cuencia  durante una  explotación, pero puede ocurrir
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que  el  único  medio de  enlace  eficiente en  un  mo
mento  determinado,  sea  el  sistema de  agentes  de
transmisión  aéreo  debido •a que  haya  anormalidades
en  la  banda  de  frecuencia en  la  que  se  pretendía
enlazar.

El  jefe  de  transmisiones puede preparar  un  siste
ma  completo de  cable, en una defensa y confiar ab
solutamente  en este medio de enlace y,  sin embargo,
no  poder  utilizar  este  sistema debido  a  actividades
de  guerrillas,  teniendo  necesidad de  pasar  todo  el
tráfico  por  un  sistema de  radio  u  otro  medio.

En  el  análisis final,  çl  jefe  de  transmisiones no
puede  prever cuál será su medio fundamental de en
lace  para  varias  operacionés. El  mismo. debe, des
pués  de  un  sensato planeamfento, asegurarse de que
algunos  medios de  enlaces estén dispuestos en  todo
momento  para  hacer  llegar cualquier  mensaje a  su
destinatario.

El  oficial  ayudante  del  jefe  de  transmisiones, el
oficial  de  radio y  el  oficial-de teléfonos y  teletipos
cooperan  con  el jefe de  transmisiones para  la  reali
zación  de sus planes.

El  oficial  ayudante  está  encargado de  la  publi
cación  de  las  instrucciones técnicas que  sirven  de
norma  de  orientación dentro  de  la  División y  de
preparar  el anexo correspondiente a  la orden de ope
raciones. de  la  División. Normalmente hará  el  pla
neamiento  de  los  sistemas multicanales y  de  cable
debido  a  la  experiencia que  tendrá  y  debido  a  la
importancia  de  este  sistema. Ayuda  a  su jefe en  el
planeamiento de  sucesivas operaciones y  le  sustitu
ye  cuando  está  ausente..

Al  oficial de radio se le dará  normalmente misión
supervisora  sobre  todos  los  enlaces radios  estable-

cidos  dentro  de la  División. El  prepara  los  diagra
mas  de  las  mallas  de ,radio  y  en  ocasiones los  del
sistema  multicanal en  el  supuesto de  que  así  se  le
ordene.  Controla y utiliza de la  manera más adecua
da  la  banda de  frecuencia que  se  le  haya  asignado
y  prepara las instrucciones técnicas relativas a  radio.

El  oficial de  teletipos y  teléfonos tiene misión de
supervisión  sobre  todos  los  sistemas de  cable:  Es
responsable de. los  diagramas de  tráfico de teletipos
y  teléfonós, de  los . diagramas de  circuito y  de  la
preparación  de  las  instrucciones técnicas relativas a
cables  telefónicos.

B).  RED RADIO DE LA DIVISION

Las  mallas de  radio  de  algunos manuales que  se
toman  como  tipo  para  una  determinada clase  de
operación  se  deben examinar concienzudamente por
que  existe la  posibilidad de que  la  configuraciói de
estas  mallas no llenen la  nueva situación táctica, apa
rentemente  análoga a  la  expuesta en el  manual.

El  jefe  de  transmisiones debe  tener  la  autoridad
necesaria  para  organizar  cualquier  tipo  de  mallas
que  él  considere  adecuadas para  apoyar  cualquier
tipo  de operaciones.

Al  preparar  las mallas de  radio, el  jefe de  trans
misiones las organizará considerando siempre los fac
tores  de  seguridad, eficiencia y  flexibilidad.

Lo  ideal en  estos casos será  el  crear  inicialmente
una  serie de mallas que se adapten a todas las situa
ciones  tácticas  que  ocurran  con  el  mínimo número
de  cambios posibles.
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MALLÁS  DE  LA  DIVISIÓN

Malla  de operaciones e información. (Modulación
en  amplitud. Radio-teletipo)

Se  utiliza para  transmisión de tráfico relativo a
formación  y  operaciones. Normalmente el  jefe de la
segunda  Sección y de  la  tercera tienen acceso a  esta
malla  desde el  centro de  operaciones mediante con
trol  remoto.

Mallo  general de la División

Se  utiliza para  pasar todo tipo de tráfico. Se inclu
ye  en esta  malla a  las unidades que tienen posibili
dades  de  transmitir  mensajes utilizando  teletipos y
necesidad  de  utilizar esta malla para  recibir o trans-:
mitir  mensajes.

MJla  administrativa y  logística para  pasar  trá
fico  logístico y  administrativo.

Malla  de petición de apoyo aéreo

Se  utiliza para  hacer peticiones inmediatas de apo
yo  aéreo táctico a’ la  unidad que lo  necesite, al  mis-

mo  tiempo que  sirve para  diseminar información e
instrucciones sobre  incursiones aéreas enemigas que
pueden  afectar   la  División.

Molla  difusora ‘de noticias de la División

Se  utiliza para  difundir  alertas  aéreas  químicas,
biológicas  y  nucleares y  toda  clase de  información
de  carácter urgente.

Ciertas  unidades  pueden  utilizar  los  equipos de
otras  mallas para  transmitir en éstas siempre que la
situación  lo  aconseje. La  artillería  divisionaria di
funde  normalmente las  alertas aéreas.” El  Escuadrón
de  Caballería, difunde  aquella  información, conse
cuencia  de sus reconocimientos, que es de inmediato
interés  a  la  División.

Malla de mando. (Modulación en frecuencia)
iFig.  1 A)’

Esta  malla proporciona un  canal  directo del enla
ce  entre  el  jefe  de  la  División’ y  los  jefés  de  las
unidades  subordinadas.  El ‘uso  de  estas  mallas  es
restringido debido al gran número de estaciones, pero
los  oficiales del  cuartel  general pueden  estar  a  Ja
escucha o transmitir., si esto es necesario. Además, los
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oficiales  de  enlace  de  la  División,  cuando  están  en
unidades  contiguas  o  unidades  superiores,  pueden
operar  en  esa  malla  para  facilitar  una  mayor  coor
dinación  entre  unidades.

Mal/a  del  cuartel general  de  la División  (Fig.  1 A)

Se  establece  para  coordinación  entre  los  oficiales
del  cuartel  general  de  la  División.

Las  mallas  de  radio  de  la  División  descritas  ante
riormente  se  analizan  a  continuación  para  determi
nar  qué  cambios  se  deben  hacer  en  situaciones  par
ticulares.  En  estos  párrafos  se  bosquejan  los  princi
pales  factores  considerados  al  planificar  estas  confi
guraciones  de  cada  malla  y  reflejan  algunos  aspectos
que  pueden  ser  tomados  para  mejorar  ciertas  mallas.
La  figura  2  plasma  estas  ideas.

Mal/a  de  mando y operaciones  núm.  1  (Fig. 2)

Esta  malla  comprende  las  dos  Brigadas  en  línea  y
la  es’ación  del  jefe. de  la  tercera  Sección en  eÍ centro
de  operaciones.  El  puesto  de  Mando  alterno  está  a
la  escucha  en  esta  malla  y  formará  parte  de  ella  en
el  supuesto  de  que  el  puesto  de  Mando  principal  se
desplace  o  sea  destruido,  o  bien  se  haya  previsto  así
de  antemano.  De  esta  forma  hay  solamente  tres  es
taciones  activas  en  la  malla,  por  lo  cual  se  aumenta
la  capacidad  de  las  estaciones  para  pasar  tráfico.

Ma/la  de  mando  y  operaciones  núm.  2

Esta  malla  incluye  cuatro  esaciones  activas:  la
Brigada  en  reserva,  la  Artillería  divisionaria,  el  Es
cuadrón  de  Caballería  y  el  puesto  de  Mando  de  la
División.  El  puesto  de  Mando  alterno  de  la  División
está  a  la  escucha  en  esta  malla  y está  preparado  para
actuar  como  estación  directora  cuando  la  situaçión
lo  exija.  Esta  estructura  incrementa  la  capacidad  para
transmitir  y  recibir  tráfico.

Ma/la  de  información  de  la División

Con  frecuencia puede  ser necesario  esabIecer  apar
te  una  o  varias  mallas  de  información  en  sifuaciones
donde  gran  parte  del  esfuerzo  se  dedica  a  obtener
información  del  enemigo.  El  puesto  de  mando  al
terno  puede  actuar  como  estación  directora  siempre
que  la  situación  lo  requiera.  La  Brigada  de  reserva,

la  Artillería  divisionaria  y  el  Batallón  de  Aviación
estarán  a  la  escucha  y  podrán  transmitir  cuando  la
situación.  lo  exija.  Esto  nos  proporciona  cinco  esta
ciones  activas  que  transmiten  y  reciben  esencialmen
te  un  solo  tipo  de  tráfico,  el  de  información.  Si  esto
lo  comparamos  con  la  estructura  de  las  mallas  en
la  figura  1  (véase  la  malla  A),  observamos  que  aquí
el  tráfico  relativo  a  información  y  operaciones  se
transmitía  y  recibía  a  través  de  una  malla  de  seis
estaciones.  Esta  restricción  no  perjudiçará  a  la  Arti
llería  divisionaria  o  al  Batallón  de  Aviación,  pues
estas  unidades  tienen  estaciones  activas  en  las  mallas
de  apoyo  de  combate  y  pueden  pasar  tráfico  de  in
formación  sobre  esa  malla.

Ma/la  de  apoyo  de  combate  divisionario

Nos  proporciona  un  medio  de  pasar  todos  los  ti
pos  de  tráfico  entre  sus  estaciones  y  actúa  como  un
medio  directo  de  enlace  entre  el  Batallón  de  Zapa
dores,  el  de  Aviación  y  el  Escuadrón  de  Caballería
con.  el  Mando  de  apoyo.  La  estación  en  el. puesto
de  Mando  principal  registra  todo  el  tráfico  que  afec
ta  a  los jefes  de  la  primera,  segunda,  tercera  y cuarta
Sección.  La  estación  en  el  Mando  de  apoyo  registra
el  que  afeçta  a  este  Mando.

Ma/la  logística  y  administrativa

Nos  proporciona  enlaces  a  través  de  estaciones
con  teletipos  para  fines  administrativos  y  logísticos
entre  las  siguientes  unidades:  las  tres  Brigadas,  Arti
llería  divisionaria  y  Mando  de  apoyo.  El  Mando  de
apoyo  opera  la  estación  directora.  Proporciona  esta
malla  una  gran  coordinación  entre  el  Mando  de
apoyo  y  los jefes  de  la  cuarta  Sección  de  las  unida
des  que  están  en  la  malla.

Además  también  proporciona  informes  diarios  re
lativos  a  vehículos,  lubricantes,  etc.,  y  aquellos  que
cada  situación  exija.

Los  Batallones  de  combate  resolverán  directamente
con  las  unidades  del  Mándo  de  apoyo  de  la  Divi
Sión  (situadas  en  las  zonas  del  tren  de  cada  Bri
gada)  materias  que  afecten  el  aspecto  logístico.  Las
unidades  del  Mando  de  apoyo  usarán  sus  propios
inedios  o  los  que  sean  proporcionados  por  los  cen
tros  de  transmisiones  de  zonas  para  pasar  el  tráfico
a  sus  unidades  superiores.  El  Batallón  de  Transmisio
nes  de  la  División  provee  al  Mando  de  apoyo  de  la
División  del  equipo  necesario.
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La  malla de retaguardia de  la División

Esta  malla  nos dará  un  medio  directo de  enlace
radio  (teletipo) entre los  dos escalones básicos de  la
División.

Siempre  que  se  establezca el  escalón de  retaguar
dia,  la  malla se  utilizará para  toda  clase de  tráfico
entre  el  grueso y  el  escalón de retaguardia.

Otras  mallas de la División

La  malla  general de la  División se  ha  suprimido,
pues  en este caso no se considera eficiente una malla
con  nueve estaciones activas y la  posibilidad de que’
entren  algunas más.  Se  considera que  estas  estacio
nes  pueden  tener  más  útil  empleo en  otras  mallas.
Las  otras unidades que  estaban en la  malla general
están  integradas en otras mallas.

DISCUSIÓN  DE  LAS  MALLAS DE  RADIO EN  UNA

EXPLOTACIÓN O EN UNA OPERACIÓN RETRÓGRADA

La  necesidad que  hay de buenos enlaces radio du
rante  este  tipo de  operación es  aún  más  crítico que
en  una  situación general de  ataque. A  mdiudo  las
unidades tienen que moverse rápidamente sobre gran

Figura  3.

des  distancias. Este  hecho puede limitar la  cantidad
de  sistema multicanal (radio relé) que puede ser em
pleado,  y  como  consecuencia de  este  hecho habrá
que  poner uñ  mayor tráfico  en. las rnalla  de  radio.

La  figura  3  ilustra  varias  mallas  de  la  División
que  pueden satisfacer esta  situación. A  continuación
se  explica el  razonamientq del  porqué de  estas es
tructuras.

Malla  de mando, operaciones e  información
números  1 y  2

Estas  mallas son enlaces directos de radio-teletipos
entre  la  segunda y  tercera  Sección de  la  División y
las  Brigadas de vanguardia co  el propósito de pasar
tráfico  relátivo a  operaciones, mando e información.
Esta  estructura  incrementa enormemente la  capaci
dad  de  la  malla  para  pasar  tráfico de  una  manera
segura  y eficiente. Si  hacemos una  comparación con
la  figura 2,  observarios  algunas ventajas. El  puestO
de  Mando  alterno de  la  División está  a  la  escucha
y  podrá  actuar  corno estación directora (si la  situa
ción  lo  exige) en ambas mallas.

Al  actuar  estas dos mallas junto çon la  malla nú
mero  3  se  eliminá la  necesidad de una  malla de  in

formación  aparte. Estas dos mallas, lo misifio que  la
número  3,  pueden incluir (utilizando el procedimien

LeYEPDA

A  -      tflAL.R    DE            Mo,PERACt0íES (rn,t,.E,’l.qctø,(  II’!

e—   “   ‘.

D                      « APoYO DE c.oJeA1T
E  -      •‘  PETIEION  E&EA

P  —  OFuSoRR DE rtor(CIAS

q  •,  “  EDI’,NIST. y  toosflciq

¿,  t.grÑGnE*oI.q

-     u»4rr  çsewE.trn. 
J  —  1  4U4TEL  ‘ER4&.

$  A?4/QRc-46

 AN(4RC-1

ALTERNO

I3EI4pA.

PAL VEEPO  EJECI1’&___®
A4.-rER?do  AL2ERNO     £RIG,4D DESEAi’

e —Z_._____—         IflALIA o41rtCD  
cp6R&4.eRq SEC.  RECo. BeN ,qvssc.ok

tryernos           QRTlUUl ‘..  IP0YO  4.0445  rIco

—--  

,‘

4’USO

44     pI
DE  ESERC1rO’

flMu.P DE ,Ertc7Z®
DE $PoYo REAEO

DE  e,JEacrro

L.TE&ÑO

A

B

c

e
e
e
e
©

5

c

D

/1  t1

:EfR4UAR!l      .       ©

4.OEISIICO

D



to  de  control  remoto) a  elementos de la  segunda y
tercera  Sección de la  División que  operan en el cen
tro  de  operaciones táctico  de  la  División, siempre
que  la  situación lo permita.

Molla  de mando, operaciones e  información
número  3 de la División

En  esta  malla están integradas el puesto de  Man
do  principal de la  División, Escuadrón de Caballería,
Sección de  reconocimiento del Batallón de Aviación
y  la Brigada de reserva. El puesto de Mandó alterno
de  la  División estará  a  la  escucha y  actuará  cómo
estación  directora cuando la  situación lo exija. Cuan
do  en  esta  malla  actúan  sólo  cuatro  estaciones se
consigue  gran seguridad y  eficacia.

Malta  de  apoyo  de  combate

En  esta  situación el  Escuadrón de Caballería pasa
a  intégrarse en  la  malla  logística y  administrativa;
como  también esta  Unidad actúa en la  malla núme
ro  3  de  operaciones e  información, no  hay  mayor
necesidad  de  que  esta  Unidad  se  integre  en  esta
malla  de  apoyo  de  combate, reduciendo el  número
de  estaciones de  seis  a  cinco.  Compárese con  la
figura  2.

Malta  administrativa y  logística

Esta  malta ha incrementado el número de estacio
nes  de cinco a  seis (véase figura 2). El Escuadrón de
Caballería se ha integrado en esta malla debido a sus
necesidades logísticas. El tráfico logístico durante este
tipo  de operáciones era relativamente pequeño hasta
que  las unidades alcancen sus  objetivos y empiece el
período  de  reorganización.

CONCLUSIONES  RELATIVAS A  LAS  MALLAS

DE RADIO

El  planeamiento de  la  red  de  radio  divisionaria
debe  concretarse de una manera clara en las insthic

ciones  técniças de  transmisiones. Con  frecuencia se’
establecen  ciertas  mallas  tipo  que  sç  publican con
estas  instrucciones.

Como  puede  ocurrir  que  haya  necesidad de  in
cluir  en ciertas mallas unidades que normalmente no
lo  están,  en  todas  se  tendrán  previstos indicativos,
contraseñas,  etc.,  para  cualquier  unidad  que  tenga
que  integrarse en ella.

Se  debe reforzar la idea de que  el jefe de transmi
siones  podrá  estructurar  las diferentes mallas de ra
dio  divisionarias después de  haber hecho un  estudio
profundo  de  la  misión y conociendo las necesidades
de  todas las unidades, ya sean orgánicas o afectas.

Se  debe  hacer  siempre la  pregunta  ¿quién  debe
hablar  á  quién? al  mismo tiempo que  debe conocer
las  características y limitaciones del equipo que cada
unidad  posee.

Integración  Radio  Cable

Las  éstaciones de  1. R. C.  (Integración Radio Ca
ble)  actúan normalmente en cada centro de transmi
siones,  excepto en  el  escalón  de  retaguardia de  la
División,  con el  propósito de enlazar estaciones mó
viles  de  modulación de  frecuencia con  otras  unida
des  que  están conectadas por  teléfono al  sistema de
transmisiones de zona.

Las  estaciones también pueden ser  utilizadas para
servicio  telefónico desde  los  centros  de  transmisio
nes  hasta  los  abonados de  las  diferentes unidades,

-    hasta tanto  no  se  haya instalado el  sistema telefóni
co  local.

Se  debe  planear  siempre este  sistema de  integra
ción  para  toda  clase de  operaciones.
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LI  DIFUSION DE LA
ENSEÑANZA PROFESIONAL
Teniente  coronel  de  Artillería José  PALACIOS MU
ÑOZ,  del  Regimiento de  Artillería A.  A.  número 74.

ANTECEDENTES  -

En  el  articulo  publicado  en  el  número  300 de  esta
Revis,ta,  bajo  el  título  de  La  didáctica  militar,  expre
sábamos  la  idea,  bastante  generalizada  por  cierto,  dé
que  se  hacía  notar  la  falta  de  una  didáctica  perma
nente,  divulgadora  de  aquellos  conocimientos  y  de
aquellas  técnicas  profesionales  que  vayan  paulatina
mente  evolucionando,  a  fin  de  que  todos  los  mandos
de  las  unidades  del  Ejército,  en  la  parte  que  a  cada
uno  les  afecta,  llegaran  a  estar  constantemente  al
corriente  de  cuanto,  propio  y  ajeno,  les  es  de  inte
rés;  sin  necesidad  de  esperar  a  que  fuesen  publica
dos  en  tomos  escritos  o  asimilados  mediante  la  asis
tencia  a  cursos  «de  presente»  en  las  escuelas  de
aplicación  correspondientes.  Porque  lo  que  se  edita
en  general,  por  lento  en  su  gestación,  y  los  cursos,
por  minoritarios  y  caros,  no  bastan  ya  hoy  en  nin
guna  rama  del’ saber  para  mantener  actualizado  el
grado  de  cultura  profesional  del  individuo,  ni  tampo
co  para  salvaguardar  la  necesaria  unidad  ‘de  proce
dimientos  que  se  derivan  de  la  unidad  de  doctrina,

.debido  esto  a  la  circunstancia  de  la  constante  evolu
ción  que  las  ciencias  experimentan.

Entonces,  decíamos,  por  lo  que  a  conocimientos  de
la  técnica  militar  concretamente  se  refiere,  tampoco,
y  en  consecuencia,  nos  basta  hoy  con  las  dos  catego
rías  de  didácticas  profesionales  existentes—la  des
arrollada  en  el  interior  de  las’ academias  y  la  de  las
escuelas  de  aplicación  de  las  Armas—,  sino  que  se
considera  necesaria  la  estimulación  de  la  difusión
de  la  enseñanza  profesional  en  tal  manera,  que  los
resultados  de  las  ponencias  de  estudio  que  fuesen
redactadas  en  el  interior  de  las  escuelas—y  que  con.
carácter  de  «normativas»  fuesen  decretadas  por  el
organismo  central  competente—, se  enviasen  a  las  sa
las  de  conferencias  de  oficiales,  para  enseñanza  de
ést’os,  dentro  mismo  de  los  cuarteles  en  que  realizan
su  labor  diaria  de  instrucción  y  de  servicio  de  las
armas.

A  este  estrato  de  la  enseñanza  militar,  por  su  ca
rácter  de  divulgador,  de  generalizador,  de  difusor  de
conocimientos  y  de  técnicas  de  pura  actualidad,  le
hemos  venido  llamando  « didáctica  escolástica-difusi
va»,  para  diferenciarlo  de  aquellos  otros  dos  en  los
que  se  desarrolla  la  «didáctica  militar  académica»  y
la  «didáctica  militar  escolástica»,  de  las  que  hemos
tratado  ya  en  capítulos  precedentes.

Va  a  ser, pues,  acerca  de  esta  didáctica  «escolástica-
difusiva»  de  la  que  nos  proponemos  escribir  en  este
artículo;  otro  más  de  la  ya  larga  serie  de  trabajos
que,  dentro  de  la  temática  general  de  la  «enseñanza
militar»  en  su  faceta  funcional—que  no  la  orgánica  o
estructural—,  se  nos  ha  venido  publicando.

Como  otro  antecedente  de  ambientación  del  pre
sente  trabajo,  sírvanos  de  nuevo  el  aserto,  tantas

veces  repetido,  de  que  tampoco  es  hoy  suficiente  pa
ra  mantener  actualizados  nuestros  conócimientos  pro
fesionales,  ni  con  artículos  de  revistas  nacionales  o
extranjeras—que  en  punto  a  cuestiones  de  tipo  nor
mativo,  preceptivo  o  rutinario,  más  sirven  para  crear
confusión—,  ni  con estudios  de  tipo «seminario»—que
pueden  llegar  a  difuminar  las  aristas  de  lo  que  es
pura  doctrina  o  rutina  reglada—, ni,  por  último,  nos
basta  con la  periódica  publicación  de  los  reglamentos.
Por  eso,  intentamos  tratar  aquí  de  algo  que  es  mu
cho  más  sencillo  que  todo  eso,  porque  lo  que  a  ve
ces  nps  es ‘sólo preciso,  es  que  se  nos  prQp’orCiOflen
cuantas  novedades  o  variaciones  evolutivas  se  hubie
sen  acordado  para  aquello  que. está  contenido  en  los
mismos’  reglamentos.  Variaci’ones y  novedades  que,
por  regla  general,  no  lo son  de  tipo  conceptual,  pero
sí  de  carácter  preceptivista  y  rutinario  en  cuanto  a
sus  procedimientos  operativos.  En  otra  palabras,  que
quizá  lo  que  se  necesite  para  estar  al  corriente  de
las  nuevas  técnicas  y  de  su  reglado  emplea  sea  el
darlas  a  conocer  perentoriamente  y  el  obligarlas  a
la  práctica...  Y  ésto  puede  efectuarse  mediante  un
simple  intercambio  de  determinadas  páginas  del  re
glamento  en  cuestión,  sin  necesidad  de  esperar  a  la
publicación  de  uno  nuevo  y  completo  en  el  que  los
conceptos  anteriores  siguen  siendo  inamovibles,  y
mediante  la  complementaria  difusión  de  unas  confe
rencias  y  unos  comentarios  explicativos  de  las  va
riaciones  introducidas.

Afortunadamente,  están  hoy  a  nuestro  alcance  unos
medios  y  unos  sistemas  didácticos  funcionales,  mo
dernos  y eficacísimos  que,  teniendo  por  principios  los
del  método  audiovisual  de  enseñanza,  pueden  ser  de
extraordinario  rendimiento  para  esto  de  mantener
a  los  profesionales  de  cualquier  rama,  al  corriente
de  ‘los  conocimientos  que  en  todo  momento  deben
poseer.  Bien  pudiera  ser  que  estos  medios  y estos  sis
temas  tuviesen, por  sí  solos la  virtud  de proporcionar
nos  unos  resultados  ampliamente  favorables,  dentro
de  tas  condiciones  de  perentoriedad  y  continuidad
exigidas.  Y  puede  también  que  con  ellos  nos  adelan
tásemos  a  las  técnicas  didácticas  de  otras  ramas  del
saber  de  la  nación,  porque,  si  al  dotar  de  ellos  a
nuestras  unidades  y  al  ponerlos  en  acción  sistemati
zada  se  coadyuva  seriamente  a  la  labor  de  extensión
cultural  en  general,  buen  avance  hubiéramos  canse-
guido,  aunque  su  particular  finalidad  sea  la  de  conse
guir  fruto  en  una  real  asimilación  de  conocimientos  de
tipo  profesional,  obligada,  tanto  para  oficiales,  como
para  suboficiales  y tropa  especializada.

Por  último,  sírvanos  también  como  antecedente  una
afirmación  inicial:  la  de  cuanto  aquí  quede  expresa
do  representará,  además  de  la  opinión  particular  del
firmante,  el  reflejo  de  una  realidad  palpable  y  paten
te  en  el  ámbito  de  la  didáctica  general  operante  en
otros  países  y  en  otros  Ejércitos,  para  lo  cua],  y  en
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aval  de ello  se  hará  a  lo largo  de  estas  líneas  cumpli
da  mención  a  una  gran  parte  de  la  información  que
poseo  relativa  al  tema  y  que  es  proveniente  de  las
escuelas  del  Ejército  de  los  Estados  Unidos  de  Amé
rica  del  Norte,  país  este  que,  como  ha  sido  reconoci
do  por  eminentes  investigadores  europeos,  es  uno  de
los  que  más  han  avanzado  en  el  terreno  de  la  didác
tica.

Ahora  bien:  el  que  se  haga  aquí  mención  poncreta
mente  al  «sistema  americano»—ya  lo  hemos  repeti
do  otras  veces—no  quiere  decir  que  sea  legítimo  ni
prudente  el  aplicarlo  al  pie  de  la  letra  en  nuesiro
país;  sin embargo,  las  comprobaciones  realizadas  más
allá  del  Atlántico  para  verificación  de  su  eficacia,  y
las  conclusiones  a  que,  en  este  campo,  allá  se  ha
llegado  como  consecuencia  de  su  aplicación,  le  pre
sentan,  de  hecho,  pletórico  de  positivo  e  indiscutible
valor.

Por  eso, y  en  definitiva,  queremos  creer  que  no  es
tará  de  más  el  exponer  aquí  la  singular  metodología
de  extensión  de  la  enseñanza  tal  y como  en dicho  país
opera,  para  que  nos  permita  opinar  y  discutirla,  des
pués,  de  conocerla.

El  estar  por  nuestra  parte  en  condiciones  de  poder
realizar  tal  exposición  no  nos  ha  representado  más
que  la  previa  realización  de  un  pequeñito  trabajo  de
investigación.  Investigación,  a  la  que  quisiéramos  Sa-

car  partido  mediante  su  publicación  en  estas  páginas,
con  la  sana  intención  de  que  cooperase  al  perfeccio
namiento  de  nuestros  propios  sistemas  didácticos,  en
caminados  hoy  por  el  sendero  de  la  difusión  y expan
sión  de  la  cultura  profesional.

Como  mérito  propio  al  haberlo  podido  realizar:
ninguno.  Ha  sido,  sin  duda,  una  investigación  elemen
tal,  agradable  y facilona  la  realizada.  Pero  no  se  pon
ga  tampoco  en  tela  de  juicio,  si  fue  o  no  permisible
el  llevarla  entónces  a  cabo,  o  el  ahora  intentarla  pu
blicar,  que  no  sólo  es  permisible,  sino  también  reco
mendable,  toda  investigación  ue  se  efectúe  en  el
campo  extenso  de  la  didáctica.  Al efecto,  recordemos
lo  que  se  escribía  en  el  informe  presentado  al  Board
of  Education  británico  después  de  la  guerra,  al  que
se  ha  dado  permanente  actualidad  internacional  y  el
que  textualmente  decía  así:  «Empleamos  la  palabra
«investigación»  en  su  acepción  más  amplia,  significan
do  cualquier  clase  de  encuesta  o  averiguación  que
pueda  ayudar  a  perfeccionar  nupstro  sistema  de  edu
cación,  sea  o  no  de  naturaleza  experimental,  sea  rea
lizado  por  un  solo individuo  o  por  un  grupo,  en  este
país  o  fuera  de  él.»

Justifíquese  así  nuestra  labor  de  exposición  de  lo
que  al  respecto  conocemos,  que  ello  no  representa  ni
intromisión  ni  osadía,  sino  simple  trabajo  de  divulga
ción.  Pero  antes  de  relatar  nada,  conviene  sintetizar
el  concepto  de  la  «didáctica  escolástica-difusiva,).

Del  material  de  enseñe.nsa:  El  «Hones  Joh.x»  en  tueio.
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LA nIDÁcrICA zscOLÁsTtCA-DIfllsIVA

Para  seguir  en  la  línea  general  de  ordenación  que
nos  guió en  el  artículo  precedente—relativo  a  las  dos
didácticas  que  son  hoy  seriamente  operativas  en  el se
no  de  nuestra  enseñanza  militar  nacional—, hemos  de
hablar,  en  primer  lugar,  de  la  tfunción»  peculiar  que
esta  nueva  didáctica  ha  de  tener,  encomendada,  es
decir,  de  la  específica  función  que  a  las  escuelas  mi
litares  les  queda  reservada  en  relación  con  este  par
ticular  cometido  de  la  continua  y permanente  difusión
de  los  estudios  que  en  ellas,  continua  y  permanente
mente,  también  se  realizan;  de  la  extensión  y  divul
gación  sistemática  de  nuevas  técnicas  y  de  nuevos
procedimientos  rutinarios,  preceptivistas  y  normati
vos,  que  de  tales  centros  de  enseñanza  miljtar  ema
nan-

Su  FUNCUN

Así  comó  la  función , didácticaS encomendada  a  las
academias  militares  era—en  opinión  nuestra  en  otra
ocasión  expuesta—eminentemente  formativa,  y  la  de
las  escuelas  especiales  es  puramente  informativa,  la
que,  en  el  sentido  de  la  difusión  permanente  de  co
nocimientos,  las  escuelas  ostentan,  es  una  función  de
carácter  mixto,  esto  es,  mitad  formativa  y  mitad  in
formativa.  Informativa  en  la  parte  que  se  refiere  a
la  debida  difusión  de  nuevas  técnicas,  de  nuevos  ma-

teriales,  de  teorías  nuevas,  de  nuevas  organizaciones
y  de  nuevas  tácticas,  que  se  establecen  del  lado  de
allá  de  nuestras  fronteras;  pero  formativa  también,
por  lo  que  respecta  a  la  misión  que  ellas  tienen  en
comendada  de  inculcar  y  exigir  unidad  de  doctrina  y
de  procedimientos  operativos  que,  habiéndose  decre
tado  como  propios,  son  ya  radicalmente  necesarios
y  totalmente  inexcusables  para  mantener  la  ineludible
cooperación  mutua  de  las  Armas  a  la  hora  de  la
verdad,  que  es  aquella  en’ la  que  hay  precisión de  con
seguir  los  efectos  de  todas  ellas  combinadas.

Expliquémonos  mejor  con  un  ejemplo.
Supongamos  que  se  decreta  la  adopción  de  una

nueva  arma  ofenslva  o  defensiva,  y  que  su  aplicación
táctica  llevan  consigo  también  la  adopción de  nuevas
normas  en  la  logística,  en  el  orden  de  aproximación
o  en  el  orden  de  combate  de  determinadas  unidades.
Preguntamos:  ¿será  suficiente  con la  edición  de  nue
vos  reglamentos  que,  derogando’ cuanto  no  se  aven
ga  a  ello,  establezcan  las  nuevas  bases ‘operativas  y
subsiguientes?  ¿Y  si  la  teoría  derivada  de  la  nueva
técnica,  sin  llegar  a  ser  conceptualmente  diferente,
obliga  a  nuevos  procedimientos  generales  de  acción
combinada?  ¿No  será  una  rémora  la  sistemática  edi
ción  de  todos  los demás  reglamentos  que con esa nue
va  arma  ysu  emple,o estén  concatenados?  ¿Es  que  no
sería  preferible,  y  en  principio,  el  proceder  a  dar  a
conocer  a  cuantos  en  general  afecte  ‘la nueva  técnica,
mediante  una  difusión  adecuada  y  pertinente?  Y  lue
go,  ¿es que  no  tendrá  que  ser  impuesta  y  reglada,  no

Obús  de  ocho  pulgadas.  Cañón  de  280 milímetros  «Honest  John».



sólo  su  rutina  de  empleo,  sino  la  propia  instruc
ción  para  conseguirla?

He  ahí,  condensadas  en  esas  preguntas,  las  dos
funciones  a  las  que  antes  aludíamos:  de  un  lado  está
la  función  formativa,  a  la  que  obliga  con  fuerza  la
nueva  técnica  impuesta,  de  otro,  la  función  genera
Usadora,  informativa  y  de  extensión,  que  ha  de  obli
gar  a  que  se  avenga  con  la  nueva  concepción  o  teo
ría,  todo  cuanto  con  ella  se  relaciona  y  ha  de  estar
más  o  menos  directamente  a  su  servicio.  Lopriniero
si  que  se  puede  conseguir  con  la  simple  edición  del
nuevo  reglamento  de  empleo,  pero  lo  segundo’ ya
no  es  tan  sencillo  de  difundir  de  una  manera  perento
ría—que  siempre  •es  obligada—con  los  actuales  me
dios  de  difusión  didáctica  y,  sin  embargo,  a  pesar  de
ser  esta  labor  informativa  más  ambigua  y  diluida
que  la primera,  no  deja por  ello  de  ser  fundamental.

La  solución,  hasta  ahora,  fue,  la  de  asistencia  del
personal  afectado  a  cursos  de  una  u  otra  índole,  pero
de  tipo  celular  minoritario,  que,  si  centralizados:  ca
ros  y  lentos;  si  descentralizados:  faltos  de  la  debida
homogeneización  metodológica  y  de  la  consecuente
unidad  de  procedimientos  operativos.  ¿No  sería  infi
nitamente  mejor  proporcionar  a  todos  los  interesa
dos  en  la  variación  o  variaciones  decretadas,  la  in
formación  precisa  acerca  de  las  normas  operativas
con  unidad  y  relativa  simultaneidad?

Observemos  ahora  el  mismo  problema  desde  el’
extremo  opuesto,  es  decir,  desde  una  moderna  concep
ción  didáctica  de  la  cuestión.  Supongamos  que  cada,
unidad  del  Ejército,  tipo  regimiento  unidad  inde
pendiente,  posee  un  «aparato  magnetofón»  y  otro  de
proyección  de  vistas  fijas  del  tipo  de  los  que  hemos
definido  al  tratar  del  método  audio-visual  de  ense
ñanza.  Y  supongamos  también  que  para  difundir
una  nueva  enseñanza  se’ impresionan  las  conferen
cias  explicativas—de  aquello  que  ha  sufrido  evolu
ción  y  que  requiere  de  nuevas  normas  para  su  buena
aplicación  y  empleo—con  una  técnica  didáctica  depu
rada  y se  entregan  las  «cintas»  a  las  unidades,  acom
pañándolas  de  la  edición única  de  las  láminas  de  pro
yección  necesarias.  ¿Qué resta  hacer  en  los  cuarteles
para  que  la  tales  nuevas  normas  o  reglamentaciones
sean  conocidas  y  asimiladas  por  los  individuos  que
son  en ellas  interesados?  Reunirlos  periódicamente  en
la  sala  de  conferencias  del  Cuerpo  y presentarles  tan
tas  veces como  fuera  necesario  esos  elementos  audio
visuales  que  son  de  acción directa,  eminentemente  cli
dácticos  y. de  infalible  unidad  conceptual  y  precepti
vista.

Mas  tainpoco  nos  sería  absolutamente  necesaria
la  presencia  del  aparato  de  reproducción  de  la  expre
sión  verbal.  Bastaría  con  que  las  proyecciones  ade
cuadas  al  tema  en  cuestión—que  éstas  sí  que  son
ineludibles—fuesen  acómpaííando  a  las  conferencias
impresas  o  tiradas  a  ciclostil  y  en  cuyos  márgenes
apareciesen  las  anotaciones  indicativas  de  la  proyec
ción  correspondiente  (al  modo  como  en  los  guiones
radiofónicos  se  colocan  las  anotaciones  respecto  a  la
música  de  fondo  o efectos  especiales  que  a  cada  por
ción  literaria  corresponde).

De  ser  así,  con  la  simple  actuación  de  un  oficial
en  calidad “de  lector,  por  cuya  boca  hablará  la  es
cuela  misma,  sería  suficiente.

Bien  sencillo  resulta  ser  el  sistema,  el  cual,  por
su  especial  tipología  didáctica  centralizada,  asegura’
el  más  completo  de  los  éxitos  en  siÁs resultados;  co
mo  medios,  unos  papeles  y  unas  simples  láminas  de
proyección  fij a  a  emplear  a  través  de  unos  proyec
tores—de  múltiple  aplicación escolar—que existiesen en
poder  de  los  Cuerpos;  como  resultado,  una  difusión
de  la  enseñanza  profesional  precisa,  hábil,  reiterati
va,  rápida  y perfecta  en  cuanto  a  éxactitud, amplitud,

alcance  y  unificación  se  refiere.  Como elementos  ope
rativos,  dos:  uno,  la  rama  de  la  escuela  que  extiende
su  savia,  vivificada  a  través  de  los  centros  de  ayudas
de  Instrucción;  el  otro  elemento  lo constituyen  todos
y  cada  uno  de  los  brazos  armados  de  la  defensa  que
son  las  unidades,  que  asimilan  así  cuanto  aquélla  cUs-
pone.  Así,  sin  intermediarios,  sin  diferencias  de  ca
lidades,  ni  en  el  espíritu,  ni  en  la  letra,  de  lo  que  hu
biera  sido  decretado  como  normativo  o  rutinario  por

el  organismo  central  del  Ejército  que  es  competente
en  todas  estas  cuestiones.  Así  también,  sin  posibili
dad  material  de  diferencias  de  tonalidades,  en  cuan
to  a  la  interpretación  de  lo  dispuesto.

Como  único  operador  material  en  el  proceso  ex
positivo  de  la  cuestión,  un  oficial,  cualquier  oficial,
ya  que  su  única  labor  es  la  de  servir  de  transmisor,
mejor,  de  altavoz  o  de  portavoz  de  la  escuela.  Para
esta  labor  no  se precisa,  sin  duda,  de otra  preparación
que  la  de  unos  pocos  minutos  previos  a  la  exposición
del  tema..

Por  último,  y  como  resumen,  creemcis firmemente
que  se  trata  de  un  completo  sistema  didáctico  sim
ple  de  acción  Inmediata,  exento  de  mayores  esfuer
zos  y  dirigido  hacia  ambos  de  los  obligados  sentidos
de  la  actualización  de  los  conocimientos  profesiona
les:  el  de  la  «información»  y  el  de  la  «formación,>,
ya  separados,  ya  conjuntamente  considerados;  y  ade-’
más,  operante  con  simultaneidad  sobre  todos  los  ele
mentos  interesados.

•  PERSONALIDAD  DIDÁC]1CA CORRESPONDIENTE

Al  hablarse  de  simples  oficiales  lectores  y  exposito
res  de  los  temas  didácticos  que  han  sido  creados  por
otros—qué  duda  cabe?—,  la  personalidad  didáctica
que  a  éstos  les  corresponde  ha  de  considerarse  como
nula.  Sin  embargo,  la  de  aquellos  que  en  las  escue
las  escribieron  las  conferencias  y  prepararon  las  co
rrespondientes  ayudas  de  instrucción,  ha  subido,  in
dudablemente,  de  categoría,  porque  mediante  su  ac
ción  directa  han  abierto  las  puertas  del  saber  y  sen
tado  cátedra  en  el  seno  mismo  de  las  unidades  a
las  que  su  labor  de  actualización  se  encamina.

Lucida,  completa  y permanente  actuación  didáctica
la  de  la  escuela;  perfecto,  además,  el  escolasticismo
que  ha  de  producir,  ‘porque,  en  efecto,  a  la  acción
creadora  de  la  fuente  en  sí,  no  le’ sucede  un  empan
tanamiento  de  las  aguas,  sino  una  inmediata  canali
zación  distribuidora.  Unas simples  y previstas  superfi
cies  deslizantes  y  encauzadoras  y  la  existencia  real
de  un  ínfimo  tanto  por  ciento  de  pendiente  directa
desde  ‘la escuela  hasta  los individuos,  es  capaz  de pro
porcionar  a  todos  ellos  una  inmediata  actualización
de  los  conocimientos  profesionales  propios.

Por  el contrario,  de  no  ser  así,  puede  que  haya  roca
que  mano  y  fuente  que, produzca,  mas  si  la  funcional
acequia  no  existe,  las  aguas  se  estancarán  impro
ductivas  o  se  perderán  a  través  de  inútiles  filtracio
nes.  En  resumen,  que  indudablemente  se  acaba  de
esbozar  un  interesante  y  completo  sistema  didáctico-
difusivo,  que  bien  pudiera  tener’  entre  nosotros  una
buena  trascendencia.

Pues  bien:  éste  es  en  definitiva  y en  síntesis,  el  sis
tema  puesto  en  práctica  por  las  escuelas  del  Ejército
de  los  Estados  Unidos  de  América  del  Norte,  y  que
tan  poderosamente  llamó  mi  atención,  siempre  Ladi
•tona  para  ser  captada  por  las  cosas  que  se  relacionan
con  la  enseñanza  en  general.  En  consecuencia,  inqui
rí,  hurgué,  indagué y me  hice algunas valiosas informe
ciones,  de  las  que,  entresacando  y  resumiendo,  divul
garé  lo  más  interesante  entre  los  amables  lectores,
en  un  siguiente  trabajo;  que  hoy  hemos  agotado  ya
la  capacidad  de  absorción  de  estas  páginas.
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Cuéntase  que  regresando  de  China  un  mé
dico  japonés,  donde  había  permanecido  va
rios  años  dedicado al  estudio  de  la  aplicación
de  lo  deportes  de  combate,  tuvo  necesidad
de  atravesar  un  bosque y  en  él  le  sorprendió
una  gran  nevada.

Con  el  espiritu  de  observación de  los orien
tales,  sentóse  a  meditar,  viendo  cómo en  los
gruesos  y  macizos árboles,  una  gran  parte  de
sus  ramas  caían  tronchadas  por  el  enorme
peso  de  la  nieve acumulada  en  ellas.

A  su  lado,  un  sauce  soportaba  también  los
efectos  de la  nevada,  pero  a  diferenáia  de los
otros  árboles,  cuando  el  peso  que  sopórtaba
por  efecto  de  la  nieve  pasaba  del  límite  de
resistencia  de  sus  ramas,  se  doblaban  lenta
mente  descargando  todo  el  peso  y  volviendo
a  su  primitiva  posición.  Esta  leyenda  y  algu
nas  otras  que  se  refieren,  tienen  una  gran
relación  con  el significado  de las  palabras  ju
jütsu  y judo.

En  afecto,  la  primera  significa  literalmen
te  «arte  suave» y la  segunda, «camino o modo
suave».

EL  judo  es  un  deporte  japonés  y  hoy  día
olímpico,  pues  está  ya  admitido  en  la  Olim
píada.  En  Japón  es  un  deporte  de  masas  y
con  este  fin  fue  creado  por  el  doctor  Jigoro
Kano.  Si  queremos  buscar  sus  remotos  oríge
nes  tendremos  que  buscarlos  en  el  jiii-jitsu,
el  cual  era  practicado  por  los  samurais  hace
más  de  ochocientos  años.  El  origen  de  éste,
podemor  decir que fue una  adaptación  de pro
cedimientos.  Los  samurais  consideraban  un
deshonor  el  ser vencidos  por  algún  otro  indi
viduo  de  una  casta  que  no  fuese  la. suya,  y
para  evitar  esto  adiestrábanse  en  el  manejo
de  las  armas  en  boga:  lanzas,  escudos, arcos,
etcétera.

En  este  juego  habían  adquirido  una  gran

maestría,  pero  acontecía  cjue cuando  un  sa
murai  sostenía  un  combate  sin  emplear  las
clásicas  armas,  para  las  que estaba  adiestra
do  y que le  daban  neta  superioridad,  era  ven
cido  con. relativa  facilidad.

Motivados  por  estos  hechos  se  crearon  y
estudiaron  diversos  métodos  de  ataque  y  de
fensa  sin  armas  como el ju-jutsu,  el  tai-jutsu,
el  karate,  etc.,  los  cuales  en  esencia  se  di
ferenciaban  entre  sí  por el empléo que hacían
de  determinadas  partes  del  cuerpo.  En  esta
situación,  hacia  l  año  1870, sobrevinieron
sucesos  en  la  historia  del  Japón  que  origi
nan  una  transformación  rápida  en  todos  los
órdenes  de  la  vida.  La  práctica  del  jiu-jitsu
estaba  desacreditada,  en  primer  lugar,  por  su
carácter  violento  y  peligroso,  y  en  segundo,
porque  no  se  adaptaba  a  las  nuevas  exigen
cias  de  vida  de]. pueblo  japonés.  Es entonces
cuando  un  joven  estudiante  de ‘Medicina de
la  Universidad  de Tokio, de débil constitución
física,  pero  con  una  voluntad  hercúlea,  deci
de  instruirse  en  los  secretos  de  las  escuelas
del  jiu-  jitsu  r  otras,  que en  una  gran  mayo
ría  eran  guardadas  celosamente,  siendo  difí
cil  el acceso a  ellas,  comprobando después  de
numerosas  experiencias, que aunque  eran  mu
chos  los métodos,  la  mayor  parté  respondían
a  un  principio  común,  y. cráando  un  nuevo

EL JUDO Y SU BASE CIENTIFICA

Capitán  de  Infantería Vicente FERNANDEZ  ARIAS,  Profesor de  Edu
cación  Física  y  Cinturón Negro; Primer Dan.
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método  asequible  a  la  gran  mayoría,  al  que
llamó  judo,  fundó  en  Tokio  el  Instituto  Ko
dokan  para  su  enseñanza.  Es  ya  historia  la
actuación  del  doctor  Jigoro  Rano  y  de  sus
primeros  colaboradores,  .historia  llevada  a  la
literatura  en  numerosas  obras,  entre  las  que
sobresale  la  novela  Su gata  Sanshiro,  en  la
que  se  narran  las  hazañas  llevadas  a  cabo  por
Shiro  Saigo,  que  con  sus  58  kilos  de  peso  y
1,50  metros  de  estatura  era  en  la  lucha  dé  una
eficacia  asombrosa.  En  este  aspecto  debemos
señalar  que  los  mejores  judokas  japoneses  no
son  hombres  corpulentos.  Son  ejemplos  de ello.
el  fundador,  doctor  Jigoro  Rano;  su  hijo,-el
doctor  Reisei  Kano  (presidente  de  la  Fedeta
ción  Japonesa,  de  Judo  y  de  la  Federación
Internacional  de  Judo  hoy  en  día);  al  profe
sor  Oda,  e  incluso  al  actual  asesor  técnico  de
la  Federación  Francesa  de  Judo,  profesor  Ka
waishi,  y  otros.

Actualmente  existen  en  Japón  numerosos
centros  (entre  otros,  el  Instituto  Kodokan  y
la  Universidad  Waseda).  donde  se  practica  el
judo.  El• que  se  realiza  en  los  centros  oficiales
equivalentes  en  España  a  la  segunda  ense
ñanza,  tiene  un  carácter  de  asignatura  como
lo  es  aquí  la  gimnasia  (aunque  mucho  más
seriamente  practicada)  y  el  realizado  en  los
centros  como  el  Kodokan  tiene  un  carácter
voluntario.  En  este  centro  practican  infini
dad  de  personas  en  las  numerosas  colchone
tas  dispuestas  al  efecto.  El  judo  se  ha  exten
dido  rápidamente  por  Europa,  y  los  principa
les  países  que  lo  practican  son:  Francia,  In
glaterra,  Holanda  .y  Alemania.  Para  darnos

una  idea  de  su  auge  en  Francia, -  anotamos
que  en  París  hay  alrededor  de  mil , cinturo
nes’ negros.

ASPECTOS QUE COMPRENDE

El  judo  desarrolla  como un  verdadero  mé
todo  de  educación  física  no  sólo  las  faculta
des  físicas,  sino,  y  tarifo  como  éstas,  las  fa
cultades  psíquicas  y  morales.  Respecto  a  las
primeras,  en  el  judo  se  adquieren:  flexibili
dad,  agilidad  y  fortaleza.  Entre  las  restantes
podemos  incluir  la  rapidez  de  reflejos,  la  san
gre  fría  y  un  grah  respeto  por  la  personalidad
ajena,  unido  a  una  segura  confianza  en  sí
mismo.  El  judo  crqa  hombres  respetuosos  y
disciplinados  en  extremo.  A  propósito  de
esto,  dice  el  profesor  Kawaishi  en  sus  comen
tarios  al  reglamento  de  arbitraje  de judo,  que
es  mucho  más  importante  para  un  judoka
aceptar  una  decisión  arbitral  aunque  sea  cla
ramente  injusta,  que  discutirla  y  buscar  lle
var  la  razón.  Y  añade:  ningún  título  compen
sa  de  una  falta  a  la  disciplina  que  se  ha  dado
uno  a  sí  mismo.

El  judo  abarca  diversas  facetas,  como  son:

—  El  arte  de  las  proyecciones,  que  compren
de  movimientos  y  acciones  de  piernas,
caderas,  hombros,  brazos  y  los  «sutemis»

•     o  ataques  . que  se  realizan  para  derri
•   .  bar  a  un  adversariq  de  mucho  mayor

tamaño  y  peso,  lanzándose  el  atacante
al  suelo  de  diversas  formas.

—  El  arte  de  las  inmovilizaciones,  que  abar
ca  éstas,  las.  estrangulaciones  y  las  lu
xaciones.

—  El  arte  de  los  ataques  con  piernas  y  bra
zos  a. puntos  claves  del  organismo.

Hay  que  tener  en  cuenta  que  los  japoneses
se  aplican  a  dominar  el  conocimiento  de  la
‘anatomía  y  fisiología  humanas,  y que  para  los
profesores  de  jiido  que  no  han  tenido  eón-
tacto  por  otros  caminos  con  estas  materias,
existe  un  verdadero  tratado  de  medicina  de
portiva  aplicada  al  judo,  llamada  en  general
kuatsu.  El  judo  cornpreñde  también  dos  mo
dalidades  altamente  intéresantes  y  necesa
rias  para  ser  cinturón  negro,  que  son  el  kata
y  la  defensa  personal.  Rata  significa  en  ja-

Dejensa  cóntra  arma  larga.
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ponéS  «forma  fundamental»  y  podríamos  de
cir  que le  componen  unas  series  escogidas  de
movimientos  modelos,  muchos  de  los  cuales
tienen  un  carácter  ritual  y  con  los  que  uno
ataca  (uke)  y ótro  se defiende  (tori),  realizáfl
dose  de  forma  armónica  y  acompasada.  Ese’
tos  movimientos  son el  resultado  de experien
cias  seculares  y  de  reflexiones  profundas  de
los  mejores  profesores.

Dice  el  doctor  Jigoro  Kano  que  el  kata  es
la  esencia  y  belleza  del  judo  y  en  él  se  en
cierra  su  verdadero  espíritu.  Existen  siete  de
estos  katas  hoy  día  de  forma  oficial,  y  en
Japón  se practican  aún  algunos  más.  Son  és
tos:  el  kata  de  las  proyecciones,  cuya  ejecu
ción  representa  la  puesta  en  práctica  ideal
de  las  reglas  teóricas  de ls  mismas.

El  kata  de  suelo  o  de  control,  que  estudia
las  rglas  teórico-prácticas  de los combates  en
el  suelo.

El  kata  de  las  contrapreSas.  Este  se  prac
tica  especialmente  en la  Universidad  Waseda.

El  kata  de  la  defensa  personal  constituye
una  síntesis  de  los procedimientos  de  defen
sa  contra  ataques  sin, armas  ycon  ellas. Este
kata,  que  data  del  siglo xv, constituía  la  pre
paración  física y  moral  en  el  combate  cuerpo
a  cuerpo, entrenamiento  y  exaltación  a  la  vez,
inmediatamente  antes  de  entrar  en  acción.

El  kata  de  los  cinco  principios.  Según  el
profesor  Jigoro  Kano, es el mismo corazón del
judo.  Es  bastante  hermético  por  sucaráCter
abstraCto  En  él  se  puede  ver  la  gran  impor

tancia  que  conceden los  japoneses  a  los prin
cipios  del  espíritu.  En  este  kata  se unen  las
formas  básicas  del judo  con los  grandes  prin
‘cipios  cósmicos  de  armonía  y  equilibrio  uni
versales.

El  kata  de  la  flexibilidad,  conjunto  de  téc
nicas  seleccionadas  que  se  combinan  con  el
empleo  eficaz  de  los  desplazamientos  Y  la
energía,  y  por  último,  el  kata  antiguo,  que
resume  y  encierra  en  sí  las  técnicas  más  an
cestrales,  las  de  más  pura  tradición  comba-’
tiva  japonesa.

Respecto  a  la  defensa  personal  hay  que  se
ñalar  que  aquí  se  practica  toda  clase  de  de
fensa  contra  agarres,  empujones,  puñaladas,
puñetazos,  patadas,  palos,  etc.  Esta  parte  re
presenta  la  materialización  práctica  de  los
conocimientos  de  ataque  y  defensa.

ENsEÑANZA

Varios  son  los métodos  para  el  aprendizaje
de  las  materias  que  comprende  este  intere
sante  deporte.  Pueden  resumirSe  en  tres  pa:
labras:  butsukari,  randori  y kata.  En  esta  úl
tima  forma  se realiza  el  estudio  de las  llaves
de  un  modo previsto  por  ambos combatientes.
(suponiendo  que sean  dos). En  randori  se rea
liza  un  ejercicio  que  podríamos  llafnar  libre
en  la  aplicación  de  los volteos,  inmovilizaCiO

•nes,  etc.,  y  en  el  biitsukari,  el  adversario  se
coloca  pasivamente  parado,  mientras  que  el
atacante  realiza  las  entradas  una  y  otra  ve

Ukc  hace  una  caída.



corrigiendo  defectos,  siendo  esto  lo  que  se
llama  hacer  uchikomjs.

Cualquiera  de  estos  métodos  es  bueno;  to
dos  tienen  sus  pros  y sus  contras  como todas
las  cosas,  y  el  profesor  debe  con  su  criterio
armonizar  el  empleo de  los tres  según los  co
nocimientos  que vaya  adquiriendo  el  educan
do  y  sus  capacidades,  haciéndole  ver  desde
las  primeras  clases  los principios  fundamen
tales  que  rigen  el  judo  para  que  los  tenga
siempre  presentes.

La  enseñanza - del  judo  comienza por  el  sa
ludo,  realizándose. éste  antes  de iniciar  la  cla
se  kata,  randori,-etc.,  y  después  de  termina
da.  Es  la  expresión  de  respeto  hacia  el  local
en  que  se. practica  (considerado  como un  lu
gar  de  cultura)  y  hacia  los  practicantes,  de
biendo  realizarse  al  entrar  o salir  de la  colcho
neta,  al  iniciar  o terminar  las  acciones;  cómo
hemos  dicho antes  y, en general, se hará  como
una  muestra de  consideración  a los cintos  su
periores  y  a  los  profesores.  En  este  deporte
la  cortesía  se lleva  hasta  el  último  grado.

A  continuación  deben  enseñarse  las  caídas
de  cualquier  forma  (hacia  adelante,  atrás,  cos
tados,  etc.),  siendo  ésta: una  instrucción  fun
damental  e  imprescir4jble,  porque  el perfecto
aprendizaje  evitará  más  adelante  las  lesiones.
Esta  instrucción  se  practica  siempre,  debien
do  al  iniciar  una  clase  realizar  algunas  de
ellas,  aun por  los profesores.  Aites  de comen
zar  a  hacer  caídas  y  después de  ejecutado  el
saludo,  se  realizan  una  serie  de  ejercicios de
calentamiento  y en  su  mayor  parte  de  apliça
ción  a  este  deporte,  con  objeto  de  poner  al
individuo  en  condiciones  fisiológicas  de  ini
ciar  la  clase.  Conforme  se  •van adquiriendo.
conocimientos  y permaneciendo  cierto  tiempo
con  el cinto blanco,  se va  ascendiendo  de  ca
tegoría.  En términós  generales, podemos decir
que  existen  dos  grupos  fundamentales  de  és
tas:  los kyus  y  los  danes.  Los primeros  son
los  individuos  que no  son  profesores y  llevan

-   cinturones  de  diversos  colores  según su  cate
goría;  desde el  blahco  al  marrón.  Los  segun
dos,  hasta  el  quinto  dan  inclusive, llevan  ciii-

•  to  negro  y  a  partir  de  aquí  hasta  el  doce,
rojiblanco  y  rojo  o blanco.

Las  categorías  de kyus se conceden median-

te  unos  exámenes  que hace  el  profesor  a  sus
alumnós  periódicamente  y  él  se  responsabj
liza  totalmente  al  firmar  un  grado, pues  cada
cinturón  tiene  unos  programas  que  es  preci
so  dominar.  El  ascenso  a  cinturón  negro  se
hace  mediante  un  examen  que preside  un  tri
bunal  compuesto por cintos  negros (por el  Co
legio  de  Cintos  Negros, por  la  Federación,  et
cétera),  y  existen  diversas  formas,  según  los
países,  de  hacer  este  examen.  En  Japón.  se
usa  el sistema  de combates  y puntos  y  el  sis
tema  de  examen  total.  Es.te procedimiento  es
más  o menos  el  usado  err España,  y la  verdad
es  que es muy  completo y efectivo, pues  cons
ta  de  un  examen  de  «técnicas»  (sacadas  .a
suerte),  examen  de  kata  (kata  de  las  proyec
ciones  nage-no-kata  para  primer  dan,  kata  de
suelo  katame-ño-kata  para  segundo  dan,  et
cétera)  y luego un  combate,  en el  que hay  que
derribar  a  cinco  adversarios  sucesivos  (que
poseen  cintos  inferiores  al  examinando)  en
un  tiempo  dado.  El  examen,  como  digo,  no
sólo  es  completo,  sino  duro.  Cuando  los  exa
minandos  pasan  de  cuarenta  y cinco años  se
sustituye  esta  parte  del combate por una  prue
ba  más  ligera,  que  en  términos  técnicos  se
llama  el  1-2 o randorj  suave, con el  que puede
apreciarse  el  grado  de  conocimientos  que  po
see  el  aspirante.

Actualmente  en  España  existen  ya  algunas
Unidades  del Ejército  que tienen  instalada  es
cuela  de  judo,  tendiendo  esto  a  incrementar-
se  debidó a la  gran  utilidad  de la  defensa  per
sonal.  Esta  es reálmente  la  que interesa  a  las
fuerzas  armadas.  El  judo  es  un  deporte  ele
gante  y  técnico; qué permite  que mi  profesor
con  cierta  edad,  para  el  que no  sea  aconseja
ble  el  combatir,  pueda,  dados  sus  conocimien
tos  y experiencias, hacer  magníficos  alumnos.
La  eficacia  de  este  deporte  como de  aplica
ción  al  Ejército,  podría  ser  demostrada  con
abundantes  razones,  pero  vamos  a  citar  un
solo  hecho  objetivo:  el  Ejército  de  los  Esta
dos  Unidos,  déspués  de  su  contacto  con  los
japoneses,  lo ha  introducido  en  sus  enseñan
zas  de  tal  modo,  que  en  la  mayoría  de  las
bases  que  poseen,  tienen  montada  escuela
para  su  práctica.
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COMO SE HACE EN ESPAÑA
LA INSTRUCCION DE GUERRILLAS

Teniente  alemán WoIf K1TTEL. De  la  publicación alemana «Trnppenpraxis». (Traducción
del  Capitán de Jnfanteria, del Sv. de E. M., Angel SANTOS ROBO.) (Fotos del propio autor.)

/

‘Cuando  el  4  de  octubre  de  1963 recibí  un  telegra
ma  del  Ministerio  de  Defensa  ei  que  se me  designaba
para  tomar  parte  en  el  Curso  de  Mando  de  Guerri
llas  en  la  Escuela  Militar  de  Montaña  de  España,  co
menzaba  para  mí  un  período  de. mi  vida,  pleno  de
interesantísimas  experiencias  húmanas  y  militares
que  no  podí a  entonces  imaginar.

Para  recibir  instrucciones  debía  pÑséntarme  el  11
de  octubre  al  ágregado  militar  a  la  Embajada  alema
ná  en  Madrid.

Tras  dos  días  y  una  noche  de  viaje  en  ferrocarril
llegué  a  la  capital  de  España.  A la  mañaña  siguiente
me  presenté,  de  uniforme,  al  agregado  militar,  quien
me  condujo  al  Ministerio  del  Ejército  español  para
darme  a  conocér.  Según  las  palabras  de  un  coronel
español,  que  acompañaba  frecuentemente  con  una  fiL
na  sonrisa,  constituye  este  curso  la  culminación  del
arte  español  de  la  guerra  de  guerrillas.

Me  siento  curioso,  y  después  de  dos  días  en  Ma
drid,  durante  los  que  adquirí  una  serie  de  impresio
nes  y  fui  una  vez invitado  por  el  embajadcir,  empren
di  el  viaje  a  Jaca,  donde  había  de  permanecer  los
meses  siguientes.

Todo  viajero,  especialmente  en  un  país  extranjero,
enriquece  normalmente  durante  el  viaje  su  reper
torio  de  anécdotas;  pero  yo  no  voy  a  relatar  nin
guna,  por  curiosas  e  intdresantes  que  puedan  ser,  y
hago  un  salto  en  el  tiempo  hasta  mi  llegada  a  la  es
tación  de  Jaca.  Cargado  con  mi  pesado  equipaje,
desciendo  del  tren.  Un  oficial  español,  con  el  aspec
to  de  mi  muchacho,  se  abre  paso  entre  la  gente  y
se  dirije  hacia  mí:

«—Teniente  Kittel?»,  me  pregunta  sonriendo.
«—Sí,  señor)), respondo  a  su  pregunta.
Me  conduce  hacia  su  moto,  se  ocupa  de  mi  ecuipa

je  y  me  acompaña  al  alojamiento  para  oficiales.  Los

cuartos  son  sencillos,  pequeños,  sin  calefacción.  Es
te  hecho  debía  considerarlo  como  «ejercicio  privado
de  endurecimiento»  en  el  frío  invierno  pirenaico.  Al
día  siguiente  tendrá  lugar  la  presentación  y  una  vi
sita  a la’Escuela.

En  la  Escuela  se  hace  todo  con sóldados,  no hay  en
absoluto  empleados  civiles.  Dispone  de  todo  el  ma
terial  y  equipó  necesario.  Más  adelante  me  doy  cuenr
ta  de  que  todas  las  necesidades  del  curso,  desde  el
equipo  completo  de  esquí  hasta  las botellas  de oxígeno

•  para  la  instrucción  de  hombres  rana,  son  satisf&éhas
por  la  propia  Escuela.  Durante  nuestra  visita  se ‘pre
entó  a  un  oficial  un  soldado  que  en  sus  manos  lle
vaba  una  bandeja  con  la  comida  del  mediodía.  Esta
costumbre  ‘se repite  diariamente.  El  oficial  la  exami
na  y  prueba  y,  si  la  encuentra  bien,  autoriza  su  dis
tribiición  a  la  tropa.  Seguidamente,  nos  concentramos
en  la  clase.  Sus  instalaciones  son  sencillas,  pero  su
ficientes.  Pienso  que  las  sillas  encajarían  bien  en  a
antigua  Prusia,  pues  obligan  a  estar  sentados  per
fectamente  derechos.  Se  reparten  unas  hojas  y  se
nos  sorprende  con  el  primer  ejercicio.  Tema:  hacer
un  croquis  de  los  terrenos  de  la  Escuela.  Al  día  si
guiente  comienzan  las  pruebas  de  selección.  Duran’
tres  días  y  constan  de  ¿a  prueba  escrita  técnica,
otra  de  inteligencia  y  otra  fisicordeportiva.  Los  iris
tructores  cronometran.  Entre  tanto,  voy conociendo  a
mis  nuevos  camaradas.  Son  simpáticos,  amables,
siempre  dispuetos  a  ayudar  y  poseen  la  espontanei
dad  de  la  juventud.  Algunos  intentan  conversar  con
migo  en  inglés,  pero  yo  les  ruégo  que  me  hablen ‘én
español,  pues  siendo  huésped•  de.  su  país,  quiero
aprender  su  idioma  tan  rápido  como  sea  posible.

El  número  de  participantes  çn  nuetro  curso  as
ciende  a  sesenta  y  cuatro.  En  su  mayor  parte  oficia
les  hasta  el  grado  de  capitán;  aproximadamente,  un
tercio  sori  suboficiales.
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Las  pruebas  físico-deportivas  a  superar  eran  las
siguientes:

—  Salto  de  altura:  1,20 metros.
—  Salto  de  lonitud:  4,30  metros.
—  Trepa:  siete  metros.
—  Carrera  de  cien  metros:  catorcé  segundos.
—  Tierra  inclinada  (flexiones):  veinte.
—  Carrera  de  1.500 metros:  5,45 minutos.
—  Cien  metros  natación:  2,30 minutos.
—  Inmersión:  45  segundos.
—  Buceo:  quince  minutos.
Es  de  resaltar  que  todo  se  hace  con  la  mayor  rigi

dez.  El  no  alcanzar  el  tope  mínimo  en  las  pruebas
traía  como  consecuencia  la  inmediata  eliminación.  No
había  repeticiones.  En  la  carrera  se  daba  la  salida  in
dividualmente.  Para  las  flexiones  en  tierra  inclina
da  y  para  la  trepa  había  dos  insobornables  aparatos
elécfricos,  que  hacían  encederse  una  luz  roja  de  con
trol.  Después  de  las  calificaciones  de  los  tres  días  de
examen  quedamos  treinta  y  dos;  la  mitad,  púes,  no
había  superado  las  pruebas.  Ahora  podía  comenzar
el  curso,  cuya  finalidad  es  instruir  combatientes  cua
lificados  para  jefes  de  guerrilla,  y  de  unidades  de
guerrillas.  En  definitiva,  tomaban  parte:  ocho  capi
tanes,  doce  tenientes,  siete  brigadas  y  cinco  sargen
tos.  Yo  era  el  único  extranjero  en  el  curso.

Antes  de  dar  una  visión  de  conjunto  sobre  las  f a
ses  de  instrucción,  quiero  hacer  un  inciso  para  acla
rar  el  nacimiento  y  significado  del  concepto  de  ((gue
rrilla».  La  Escuela  Militar  de  Montaña  española  co-

menzó  en  1934 a  desarrollar  los  cursos  de  guerrille
ros,  en  Jaca,  pequeña  ciudad  del  Pirineo  central.  La
expresión  «guerrilla)),  fue  utilizada  la  primera  vez  por
aquéllos  grupos  de  soldados  y  campesinos  españoles
que  hace  más  de  ciento  cincuenta  años  lucharon  con
tra  los  ejércitos  napoleónicos.  En  estas  campañas  es
pañolas  de  los  años  1808 a  181’,  tomaron  carta  de  na
turaleza  la  denominación  y  el  tipo  de  lucha  de  las
guerrillas.  España,  montañosa  y  cubierta  en  aquel
entonces  de  abudantes  bosques,  con  una  mala  red  de
comunicaciones,  ofrecía  las  condiciones  ideales  para
una  eficiente  actividad  de  bandas  irregulares.  Em
boscadas,  ataques  á.  la  retaguardia,  golpes  de  mano,
interrupciones  o  cortes  en  los  abastecimientos,  cau
saban  a  los  franceses  uná  media  diaria  de  algún  cen
tenar  de  bajas.  Por  otra  parte,  se  evitaba  todo  encuen
tro  en  campo  abierto.  Precuentemente  ejércitos  es
pañoles  reclutados  y  organizados  precipitadamente  a
la  vista  de.  los  franceses,  resultaban  destrozados  al
primer  encuentro  con  la  caballería  francesa.  Aque
llos  hombres,  animados  por  su  gran  amor  a  la  Pa
tria,  el  odio  contra  el  francés  invasor,  el  deseo  de
restaurar  al  rey,  el  odio  al  pueblo  que,  sin  pedírselo,
se  había  mezclado  en  los  asuntos  españoles,  hacían
ahora  su  guerra  desde  la  oscuridad;  Los  golpes  eran
inesperados,  duros  y  cí-ueles.

Forester  describe  estas  luchas  en  su  libro  Orgullo
y  Pasión.

Arbitrariedad,  crueldad,  fidelidad  y  traicidñ  daban
el  colorido  a  los  cambiantes  sucesos  Cuando  en  cier
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ta  ocasión  unas  guerrillas  españolas  capturaron  un
•   cañón  al  enemigo  y  sitiaron  con  él  una  fortaleza  fran

cesa,  a  los  pocos  días  se  abrieron  sus  puertas.  Fores
ter  escribe:  «Salió  alguien  tambaleándose,  dio  unos
pasos  inseguros  y  por  fin  se  desplomó.  Otros  siguie
ron  al  primero  vacilantes.  Otro  más,  retorciéndose
de  dolor,  cayó  al  suelo.  O’Neil  completamente  confun
dido,  sospechaba  una  trampa,  pero  incapaz  de  yeco
nocer  en  qué  consistía,  cruzó  la  puerta.  Lo  que  se
ofróció  a  su  vista  fue  espantoso.  El  patio  se  encon
traba  saturado  de  hombres  n  las  últimas  fases  de
la  lucha  con  la  muerte.  Yacían  aquí  y  allá  delirando,
destrozados  por  el  dolor,  vomitando,  ahogándose.  Los
guerrilleros,  horrorizados,  no  querían  dar  un  paso
más,.  gran  parte  de  ellos  se  santiguaban  r  rezaban.
O’Neil,  sacudiéndose  su  supersticioso  hórror,  siguió
adelante.  En  toda  la  ciudadela  no  encontró  más  que
hombres  atormentados,  moribundos  en  las  escaleras,
en  las  vallas,  moribundos  en  todas  partes.  Recordó

éntonces  que  el  hermano  Bernardo,  un  clérigo,  había
asegurado:  que  la  mano  de  Dios  había  estado  allí,  o
quizá  mejor  que  había  surtido  efecto  el  arsénico  blan
co,  cuya  mezcla  con  la  provisión  de  harina  de  la  for
taleza  él  había  facilitado.»

-    Lo  que  nosotros  entendemos  hoy  bajo  el  concepto
de  «guerra  de  guerrillas»,  es  tan  antiguo  como  la  hu
manidad  misma.  Todo  país  ocupado  .y  sojuzgado,  se
ha  preçcupado  siempre  de  mantener  el  fuego  sagra
do  del  sentimiento  nacional  por  medio  de  acóiones
de  hombres  valerosos  que,  en  fortna  aislada,  operaban
generalmente  en  las  montañas  o  en  los  bosques.  Es
tas  bandas  irregulares  bompenaban  la  escasez  dc
fuerzas  y  de  conocimientos  militares  con  su  movili

dad  y  su  familiaridad  con  el  terreno  en  que  áctua
han.  Muchas  guerras  de  guerrillas  fracasaron  tras  lo

cales  éxitos  iniciales,  Nadie  se  percataba  de  que  las
causas  del  fracaso  había  que  buscarlas  en  un  defi
ciente  planeamiento  de  conjunto  o,  incluso,  en  la  f al
ta  absoluta  de  todo  planeamiento.  La  guerra  de  gue
rrillas  siguificaba  sólo  una  medida  desespérada.  Por
el  contrario,  la  guerra  er  Espáña  contra  los  franceses
es  la  primera  guerra  de  guerrillas  moderna  y al mismo
tiempo  una  de  las  que  más  éxito  consiguió,  pues  aquí
los  jefes  de  guerrillas  operaron  con-juntamente  con
los  ingleses,  primero  en  Portugal  y  luego  en  España.
En  los  relatos  históricos  figura  Wellington  como  ven
cedor,  se  ha  pasado  por  altp  la  decisiva  participación
de  las  guerrillas  españolas.  Es  preciso,  no  obstante,
aclarar  que  este  tipo  de  guerra  sin  luchá  franca  no
se  tenía  por  caballeresca  y  se  consideraba  indigna  de
un  auténtico  guerrero.  Hemos  conocido  después  los
importantes  escenarios  de  este  tipo  de  lucha  en  Ru
sia,  Yugoslavia,  durante  la  G.. M.  II  y  Grecia,  Mala
ya,  Indochina,  Laos  y  Vietnam  después  de  la  gue
rra.  El  cuadro  de  las  guerrillas  ha  cambiado.  Si  bien,

yo  he  hecho  referencia  a  la,  carencia  de  conocimien
tos  especializados  y  de  preparación  recibe  ,el  ‘guerri
llero  actual  una  tan  amplia  y  polifacética  instruc

ción,  que  puede  ser  empleado  con  la  misma  eficien
cia  en  tierra,  mar  o  aire.  El  militar  español  dedica,
una  gran’  atención  a  esta  guerra  pequeña.  Ello  cobra
expresión  en  este  «curso  de  guerrilleros)),  que  se  des
arrolla  cada  año.

Voy  a  dar  ahora  una’ impresión  de  cada  una  de  lás
fases  de  ‘ins,trucción  del  VIII  curso  de  guerrilleros,
que  se  desarrolló  desde  el  14  de  octubre  de  1963 al
31  de,julio  de  1964.

La  primera  fase,  con  una  duración  de  siete  sema
nas,  tuvo  por  finalidad  el  facilitar  conocimintos  ge
nerales  fundamentales  en  dibujo  de  croquis,  tiro  de
precisión  (con  tres  clases  de  armas),  fotografía,  judo,
primeros  auxilios  y  ejercicios  de  orientación  en  el
terreno.  Además,  cada  semana  una  marcha  de  orien
tación  en  montaña,  de  un  día  completo  de  duración
con,  diferencia  de  altitud  de  hasta  1.600’ metros  y  dos
ejercicios  de ‘orientación  de  noche.  El  curso  se  frac
¿ionaba  en  equipos  de  tres  hombres  para  los  ejerci
cios  de  orientación.  Todas  las  mañanas  dos  horas  en
el  terreno  con  recorridos  de  4  a ‘6  kilómetros,  unidos
a  numerosos  temas  tácticos.  Aprendimos  los  princi
pios  básicos  de  la  fotografía,  después  fotografia
mos  nosotros,  revelamos  y  aprendimos  también  a
utilizar  gemelos  de  campaña  a  modo  de  teleobjetivo.
Diariamente,  tiro  ‘con tres  clases  de  armas.  Cuidado
del  armamento,  libreta  de  tiro  y  recuento  de  la  mu- -

nición,  no  lo  conocen  los  españoles.  A  limpieza  de
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armamento  se  ¿ledicaban a  lo  surio  cinco  minutos  y
generalmente  se  utilizaban  sólo  medios  le  circuns
tancias.  Este  sistema  se  considera  suficiente.

La  instrucción  de  judo,  que  se  practica  durante  to
do  el  curso,  era  ejemplar.  Ataque,  defensa,  con y  sin
pistola,  cuchillo  de  guerrillero  o  carabina,  todo  ello
se  practicaba  a  conciencia.  En  cuanto  a  los  primeros
auxilios  aprendimos,  entre  otras  cosas,  a  poner  in
yecciones.  Dos  hombres  habían  de  inyectarse  en  las
venas  mutuamente.  Para  diversión  de  los  que  esta
ban  sentados  no  lograban  algunos  pinchar  en  vena
hasta  el  décimo  intento.  Otros  lo  conseguían  al  ter.
cero,  lo  que  provocaba  un  atronador  colé»  de  la  da

-      se. La  diversión  subía  de  puñto  cuando  suboficiales,
tenientes  o  capitanes  debían  inclinarse  sobre  la  me
sa  con  las  nalgas  descubiertas  y- esperar  resignados
el  ataque  del  compañero  con  la  jeringa.

Esta  priméra  fase  tendía  también  a  elevar  las  con
diciones  físicas  de  los  alumnos.  Generalmente,  las
primeras  cinco  o  seis  horas  de  marcha  en  montaña
las  hacíamos  sin  descanso,  lo  que  demostraba  clara
mente  qué  bien  soporta  el  español  la  fatiga  y  qúé
sencillamente  es  capaz  de  vivir.

En  la  segunda  fase,  nos  trasladamos  a  las  instala.
ciones  de  la  Esbuela  en  el  propio  Pirineo.  Duración,
cinco  semanas.  Instrucción  de  esquí,  marchas  de orien
tación,  tiro  de  día  y  de  noche,  entrada  inmediata  en
posición  desde  gran  velocidad,  ejercicios  de  enmas
caramiento  y  otros  muchos  llenaban  los  días.  A ello
se  unían  prácticas  en  alta  montaña  de  varios  días  de
duración.  Para  pernoctar  construíamos  refugios  de
nieve  o  iglus.  Nuestras  mochilas  tenían  un  peso  de
cuarenta  a  cuarenta  y  cinco  libras.  A  menudo,  or
agotamiento,  no  podíamos  mantener  el  equilibrio;  el

peso  y  nuestra  propia  debilidad  nos  hacían  rodar  por
la  nieve.  En  largas  ascensiones  resbalaba  alguno  sin
poder  detenerse  hasta  varios  metros  más  abajo  para
comenzar  de  nuevo  la  implacable  ascensión.  El  final
de  esta  fase  lo  constituyó  un  ejercicio  de  ocho  días
en  alta  montaña.  Durante  ellos  anduvimos  en  dos
días  aproximadamente  30  kilómetros  sobre  terreno
sin  caminos,  laderas  heladas,  agarrándonos  a  las  es
carpaduras  y  avanzando  a  cuatro  patas  centímetro  a
centímetro  por  paredes  casi  verticales  con  miedo  a
que  las  fuerzas  cedieran  y  sin  que  nada  pudiera  de
tenernos,  precipitarnos  hasta  dar  con  los  miembros
rotos  contra  una  rota  saliente  o  un  árbol.

Permanecimos  después  en  zonas  de  bosque,  cons
truyéndonos  chozas  con  ramas  de  abeto,  vivimos  la
violencia  de  una  tormenta  de  nieve,  recibíamos  los
alimentos  desde  el  aire,  lanzados  en  paracaídas,  y  día
tras  día  llevábamos  a  féliz  término  nuestras  misio
nes  tácticas.  Cuando  una  vez  terminado  este  ejerci
cio  nos  esperaba  un  camión  en  un  camino,  quince
cansados,  pero  sonrientes  guerilleros  se  dejaban
arrastrar  sobre  sus  esquís  por  dos largas  cuerdas  ata.
das  al  camión,  hasta  un  puesto  de  policía,  donde  nos
esperaba  un  paraíso:  carne  asada,  vino,  pan  y  un
buen  fuego.  El  curso  se  reunía  de  nuevo  y  al  fla
mear  del  fuego  se  cantaban  canciones  españolas.  Son
fascinantes  las  bellas  voces,  la  rara  seriedad  y  esa
perceptible  compenetración  interior  con  el  contenido
de  la  canción.  Cuando  por  cariño  hacil  mí,  incluso
parcialmente  en  alemán,  cantaron  «Lilí  Marlen»,  y
con  sus  ojos  me  decían:  « tú - eres  para  siempre  uno
de  nosotros,,,  me  sentí  conmovido  y  o+gulloso de  en
contrarme  sentado  entre  ellos  y de  pertenecer  a  ellos.

Al  iuiçir  Lebrero, nos traslaCamos a la Escuela  de



paracaidistas,  situada  en  Alcantarilla,  a  más  de  mil
kilómetros  de  distancia.  De  entre  las  pruebas  de  se-:
lección,  quiero  destacar  dos  de  ellas:  trepa  por  cuer
da  sin  ayuda  de  piernas  un  mínimo  de  cuatro  me—
tros  y  una  barrera  de  200  metros  cargado  con  un
•saco  de  areña,  cuyo  peso  está  en  relación  con  el  del
propio  cuerpo.  El  curso  básico  terminó,  aprendimos
el  « lucio»,  y  las  cinco  primeras  veces  por  razones
tradicionales,  hicimos  el  salto  del  «lucio»,  desde  el
viejo  JU-52. Más  tarde  hubimos  de  resolver  temas
tácticos,  elegir  en  el  plano  zonas  de  lanzamiento,  hi
cimos  saltos  tácticos  con  equipo  y  armamento,  cum
plirnos  misiones  de  reconocimiento  y  exploración,
con  frecuencia  quedábamos  colgando  de  la  puerta
del  avión  por  la  cartera  lateral,  siendo  entonces  em
pujados,  perú  siempre  llegamos  bien  a la  tierra  es
pañola  de  huesos  tan  duros.  Por  dbs  veces  caí  en
huertos  de  naranjas,  lo  que  no  sucede  todos  los  dias
a  un  paracaidista  alemán.

Es  costumbre  en  España  dar  una  fiesta  después  -

del  primer  salto.  Alumnos  e  instructores  se  reúnen
en  una  especie  de  cóctel  en  la  que  se  infunde  a  los
soldados  una  actitud  especial.  Se  les  dice  que  como
paracaidistas  tienen  que  ser  más  duros, más  valientes,
tieien  que  vivir  más  austeramente  que  el  resto  de  las
Armas,  No  se  sienten  elite,  sin  embargo  he  podido
observar  que  a  la Legión española  de  voluntarios,  a los
paracaidistas  y  a  las  unidades  de  guerrilleros  les  lle
ga  de  fuera  esta  sensación  de  ser  elite,  de  la  pobla
ción  que  les  cubre  de  aplausos,  y  según  mi  opinión,
con  razón.  La clausura  consistió  en  la  entrega  del dis
tintivo  ‘de  paracaidista.  El  director,  que  no  es  para
caidista,  hizo  referencia  en  sus  palabras  entre  otras
cosas  a  la  gran  tradición  de  algunas  tropas  paracai
distaá  extranjeras.

Y  de  nuevo,  nos  esperaba  Jaca.  Antes,  sin  embar
go,  pasé  unos  días  en  la  Costa  del  Sol  y  presencié  la
famosa  Semana  Santa  de  Málaga.  Viví  en  casa  de
unos  amigos  y  gocé de  esta  magnífica  ciudad  con lá
alegría  y  la  naturalidad  de  un  hombre  al  que  Espa
ña  ya  no  le  resultaba  extraña  y  que  cada  vez  com
prendía  mejor  a  este país  con sus  hombres  y  sus  cos
tumbres.

dea  de  montaña,  cuyos  habitantes  habían  sido  tras
ladados  a  otra  región  a  causa  de la  pobreza  del  suelo.
Ejercitamos  el  ataque,  limpieza  y  ocupación  de  edi
ficios  y  resultaba  realmente  impresionante  cuando
en  grupos  de  tres  o  cuatro  hombres  limpiábamos  de
enemigos  los  edificios  con  nuestros  supfusiles.  La se
mioscuridad,  el  traqueteo  de  varias  armas,  el  crujir
de  las  vigas,  el  ruido  de  la  argamasa  al  caer,  el preci
pitarse  escaleras  arriba,  el  silbido  de  los  disparos,
mostraban  situaciones  auténticas  que  únicamente  po
dían  praticarse  por  el  elevado  estado  de  instrucción.
Toda  la  aldea  era  escenario  de  estos  combates.  En
algunas  casas,  había  soldados  que  sostenín  las’  si
luetas  en  las  ventanas,  e  incluso  aparecían  tras  las
chimeneas,  cuando  el  avanzar  por  las  estrechas  ca
llejas,  apoyados  por  el  fuego  del  lado  opuesto,  nos
batíamqs  casé. por  casa.  El  calor  ardiente,  las  caras
de  agudos  perfiles,  las  posturas  de  combate  en  los
uniformes  mimetizados,  daban  al  conjunto  el  aspec
to  dé  una  aldea  de  Argelia.  Lo  más  importante  de
este  período  era  sin  duda  la  táctica  de  guerrillas.  La
Esóuela  planteó  diez  temas  tácticos  de  lucha  de  gue
rrillas  como  p.  e.  infiltración,  emboscada,  asalto  por
sorpresa,  sabotaje,  guerra  subversiva.  La  preparación
y  ejecución  nos  fue  encomendada.  Las  situaciones
eran.  difíciles,  las  misiones  .arriesgadas,  iba  en  ello
el  cuello,  en  dos  ocasiones  eran  casi  impósibles  de
cumplir.  Sin  embargo  se  cumplieron.

Todos’  los  tómas  se  desarrollaban  de  noche ‘y  de
bían  estar  terminados  al  amanecer. -  Ejercicios  es
pecialmente  difíciles  duraban  cuarenta  y  odio  ho
ras.  La  dotación  y  el  equipo  eran  igual  que  en  ¡a
realidad.  Munición  de  guerra,  granadas  de  mano,  se
llevaban  encima  explosivos,  hubiera  O  no  que  utili
zarlos.  Llegamos  a  colocar  cargas  de  hasta  diez  ki
los,  si  bien  no  en  el  propio  objetivo,  sino  en  sus  pro
ximidades.  Los  centinelas  eran  puestos  fuera  de  com
bate  sin  consideración;  a  veces,  delataban  su  propio
miedo,  cuando  provocados  con  engaño  decían  algo
que  nos  permitía  conocer  su  localización.  La  prepa
ración  de  estos  ejercicios  era  muy  coñcienzuda,  ile
gándose  hasta  los  menores  detalles.

Es  de  hacer  notar  que  el  enemigo se  representaba
con  ‘todas  sus  fuezas  y  era  un_a distinción  para  él  lo-

Ya  en  Jaca,  el  siguiente  jalón  de  este  curso,  la  fase  grar  la  captura  de  algún  « guerrillero».  En  consecuen
de  lucha  de  guerrillas  de  diez  semanas  de  duración.  cia,  procuraban  cazarnos.  Esta  fase  se  practicaba  con
Tiro  de  combate,  individual,  ejercicios  de  tiro  siem-  las  necesarias  con!, ,diciones de  realidad  para  lograr  el
pre  con  tiempo  limitado  contra  blancos  inopinados  mayor  éxito  én  la  instrucción.  Entre  otras  cosas,
variado  con  lanzamiento  de  granadas,  carrera  y  nue-  hacíamos  instrucción  de  explosivos,  practic4bamOs
va  lucha  contra  las  pertinaces  siluetas  que  represen-  movimientos  silenciosos  de  noche,  rastreo  y  elimina
taban’  al  eneniigo,  tiro  desde  vehículos  parados  y  en’  ción  de  centinelas,  franqueamiento  de  obstáculos  en
movimiento.  En  lbs  ejercicios  desde  vehículós  ,en  zonas  de  terreno  de  especiales  dificultades,  trepa  si-
marcha,  tras  estar  ocultos  por  los  tableros,  nos  le-  lenciosa  por  postes  metálicos  y  muchas  otras  cosas,
vantábamos  y  disparábamos  ocho  hombres  uno  al  pero  todo  de  noche.  .EjercitamOs  el  salto  desde
lado  de  otro  con  salvaje  traqueteo  dede  la  caja  del  vehículos  en  marcha,  empezando a  30 kilómetros  hora
camión.  Cada ‘semana  un  ejercicio  de  tiro  nocturno,  y  logrando  hacerlo  hasta  a  60 kilómetros  hora,  ca-
Practicamos  además  la  lucha  en  el  interior  de  po-  ,  yendo  de  pie  y  comenzando  inmediatamente  el  fue
blaciones  y  edificios.  A la  Escuela  pertenecía  una  al-  go.  Practicamos  la  lucha  a  la  bayoneta,  perfecciona-
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mos  la  instrucción  de  judo  y  de  morse  y  hubimos
de  superar  ciertas  pruebas  de  valor.

La  prueba  de  fuego  consistía  en  reptar  por  una
faja  de  terreno  de  110 metros  de  larga  por  30 de  an
cha,  en  la  que  se  habían  colocado  de  30 a  40 cargas
explosivas  entre  50 y  150 gramos,  que  se  explosiona
ban  eléctricamente  En  dirección  contraria,  dispara.
ban  tres  ametralladoras  pesadas  a  una  altura  de  1,50
a  2  metros.  Había  además  algunos  obstáculos  que
franquear.

En  estas  semanas  y  aparte  del  servicio  normal  que
duraba  de  8  de  la  mañana  á 7,15 de  la  tarde  con  un
descanso  de  noventa  minutos  al  mediodía,  teníamos
tres  veces  a  la  semana  ejercicios  nocturnos  en  el  te
rreno.  tina  çle ellas  tiro  y las  otras  dos  diversos  ejer
cicios.  Se  nos  exigían  esfuerzos  que  con  frecuencia
Ocasionaban  grande  fatiga.  Sin  embargo,  jamás  he
•visto  que  se  murmurara  o  se  criticara  a  espaldas  de
los  superiores.  Es  de  notar  que  la  mayoría  tenían  seis
o  más  años  de  servicios  y  su  edad  media  era  de  26
años.

En  esta  fase,  nos  visitó  un  general  de  división  del
Ministerio.  Visitas  había  con  mucha  frecuencia,  in
cluso  hicimos  exhibiciones,  ante  oficiales  de  ‘Chang
¡Caí  Chek, Ante  el  general,  practicamos  judo,  lucha  a
la  bayoneta,  morse  y  salto  desde  vehículos  en  mar
cha  con  apertura  de  fuego  rápido.  Yo  pude  mostrar
le  al  general  que  en  seis  segundos  y  sobre  dos  silue
tas  distintas,  de  diez  disparos,  nueve  habían  hecho
blanco  (a  30 metros  con  subfusifl.  Al  final,  habló  el
general.  Sus  últimas  palabras  no  las  olvidaré:  «po
bre  enemigo)), y  sus  palabras  eran  ciertas.

Comenzó  entonces  la  última  fase  con una  duración
de  siete  semanas.  Una  semána  en  bosque,  tres  sema
nas  de  instrucción  de  hombres  rana  en  la  Costa  Bra
va,  una  semana  de  supervivencia  y  un  ejercicio  de
catorce  días  de  duración.  En  la  instrucción  de  hom
bres  rana,  teníanjos  diariamente  soo  metros  de  na
tación  en  mar  abierto  para  entrenamiento  además
del  buceo. Dotados  de  aletas,  gafas  protectoras  y  un
cinturón  qon  pesos  de  plomo  practicamos  la  inmer
sión  hasta  siéte  metros.  Mas  tarde,  llegamos  hasta
doce  metros  con  botellas  de  oxígeno. La presión  era
fuerte.  Esta  fase,  en  la  que  había  también  ejerci
cios  de  habilidad  en  inmersión,  pretendía  acostum
brarnos  y familiarizarnos  con  él trabajo  bajo  el  agua.,
En  tres  ejercicios  ñocturnos  debíamos  aldanzar  la
costa  sin  botellas  y  sin  hacer  ruido,  se  hacían  por
parejas  unidos  pot  una  cuerda;  Además,  un  ejerci
cio  de  orientación  bajo  el  agua.  Me  atrevería  a  decir
que  el  fo’ndo del  mar  encierra  un  secreto  que  po
dría  calificar  de  interesante  y  lúgubre.  En  las  horas
libres  pasé  magníficas  horas  en  la  pequeña  aldea  de
pescadores  de  La  Escala.

Gozamos  de  magníficos  días  de  sol.
En  la  semana  de  supervivencia  que  comenzó  con

una  marcha  en  alta  montaña  de  50 kilómetros,  que
había  que  cubrir  en  24 horas,  nos  alimentamos  de
setas,  truchas,  frutos  salvajes  y  hojas  verdes  de  en
salada.  El  final  lo  coronó  el  ya  citado  ejercicio  de
guerrillas,  Comenzó  con  un  lanzamiento  nocturno.
Defectuosas  tomas  de  tierras  ocasionaron  que  de  29
paracaidistas  resultaran  12 heridos  que  ya  no  pudie
ron  tomar  parte  en  el  ejercicio.  A causa  de  la  meteo
rología  propia  de  la  montaña  fuimos  impulsados  ha
cia  un  barranco  y  las  rocas,  ríos  de  montaña  y  dos
cortados  verticales,  ocasionaron  las  heridas.  Operá
bamos  por  la  noche,  durante  el  día  nos  ocultábamos
en  los  bosques  de  las  cumbres,  aparecíamos  inopina
damente,  hacíamos  voladuras,  realizábamos  destruc
ciones  y  la  noche  siguiente  dábamos  un  nuevo  gol
pe  a  15 kilómetros  de  distancia.  Alimentos,  ‘los  re
cibíamos  por  el  aire  y  era  maravilloso  ver  que,  in
cluso,  con  fuerte  temporal,  volaba  el  avión  por  un
valle  y  nos  lanzaba  las  cargas  desde  80 metros  de  al
tura.  Nosotros  saludábamos  alegremente  a  los  pilo
tos  con  nuestras  linternas  de  bolsillo,  desaparecía
el  avión  entre  las  nubes  bajas  y  nosotros  regresába
mos  a  la noche,  la confidente  de nuestras  empresas.  El
ejercicio  dio  fin  y  con  él  este  curso,  que  merece  los
mejores  elogios  por  su  variedad  en  la  instrucción  y
por  las  condicines  reales  en  que  se  desarrolló.

En  una  ceremonia  que  comenzó  con  una  misa  en
que  se  recordó  a  los  fallecidos  en  cursos  anteriores,
se  nos  entregó  por  el  general  García  López  el  dis
tintivo  de  guerrillero.

No  quiero  cerrar  estas  líneas  sin  dedicar  unas  pa
,labras  a  los  instructores,  capitanes,  a  cuyo  frente  es
taba  un  teniente  coronel,  que  demostraron  en  todo
momento  ser auténtiços  especialistas,  pendientes  de
todo  detalle  e  irreprochables  en  sus  actuaciones.  Es
tas  circunstancjs  son  las  que  permitieron  lograr  un
elevado  y  equilibrado  rendimiento  del  curso.

En  lo  que ‘a mis  camaradas  se  refiere,  si bien  mos
traban  poca  disciplina  exterior,  siempre  estaban  dis
puestos  a  sufrir  las  mayores  penalidades  con tránqui
lidad,  ecuanimidad  y  alegría.  Su  insensibilidad  a  las
inclemencias  del  tiempo,  y,  a  la  escasa  alimentación
o  dotación,  su  gran  capacidad  de  improvisación  y  su
facultad  de  aprovechar  siempre  la  naturaleza,  les  ha
ce  especialmente  aptos  para  esta  clase  de  lucha.

Y  ya  estanios  en  la  calle,  en  el  vestíbulo  de  la  re
sidencia,  donde  reina  gran  animación.  Nos  despedi
mos.  Nos  despedimos  de’ cosas  que  nos  han  sido  en
trañables,  nos  despedimos  de  hombres  cuya  alegría’
y  eficiencia  permanecen  inolvidables.  Nos  abrazamos
y  nos  séparamos,  ellos  haciá  sus  guarniciones,  yo  a
Alemania.  Resulta  muy  duro,  pórque  hemos  llegado
a  ser  buenos  amigos.
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Cursos  (le
formación  intensiva
profesional  para 1a
IFueras  AErmadas

Capitán  de Ingenieros, del Sv. de E. M.,
del  Gobierno  Militar  de  Cádiz,  Lucio

MORA  SANCHEZ

1.—Generalidades

De  todos  es  sabido  que  desde  el  pasado  año  se
vienen  desarrollando en las Escuelas de  Maestría In
dustrial  y  Centros de Formación  Profesional cursos
para  personal de  tropa  de los tres  Ejércitos.

¿Cómo  nacieron estos cursos?  ¿Qué finalidad tie
nen?  ¿Quién los subvenciona? ¿Quiénes pueden asis
tir?  Quisiera contestar en las presentes líneas a  estas
y  a  otras  preguntas que  se puedan hacer  los que no
conozcan  cómo se  están llevando estos  cursos y  es
pecialmente  las  que  tiendan  a  aclararnos  su  tras
cendencia,  su  impacto  para  la  nación en  pleno pe
ríodo  de  transformación industrial  y  económica y,
sin  duda  alguna,  para  las  Fuerzas  Armadas,  expo
niendo  lo  que hasta  ahora  se  ha  hecho én la  plaza
•de  Cádiz.

La  Fórmación  Profesional  dedicada  a  menores
está  encomendada en toda  la  nación a  100 escuelas
oficiales  y  384 centros dependientés de la  Organiza
ción  Sindical, de la Iglesia y empresas privadas, ade
más  de  cinco Universidades Laborales  y  45 centros
de  Formación de Especialistas del Ejército.

La  tarea  de Formación Profesional queda  incom
pleta  si no  se cuenta con Centros de Formación para
adultos,  que  hacen falta  urgentemente técnicos para
ocupar  los nuevos puestos de trabajo,  extrayéndolos
del  peonaje  de  otras  actividades donde  la  mecani
zación  produce  sobrante de  mano  de  obra  (sector
agrícola  principalmente). Se  necesita conseguir para
1975 tener  formados  obreros calificados en número
de  cerca de  1.130.000, de  los  que  600.000 procede
rán  del  sector agrícola.

El  Patronato  del  Fondo  Nacional  de  Protección
al  Trabajo,  creado por  la  Ley de  Fondos Naciona
les  de 21 de julio de 1960, concede ayúdas en forma

de  becas  para  estos  cursos  de Formación Intensiva
Profesional  (F. 1. P.)  que  tiendan, por  una  parte,  a
cualificar  el  peonaje o  transformarle de un  oficio a
otro  con  mejores perspectivas y,  por  otra,  a  costear
cursos  para  monitores.

El  órgano  gestor  del  Patronato  de  Protección  al
Trabajo  para  estas ayudas  a  F.  1.  P.,  es  la  Direc
ción  General de Promoción Social del Ministerio de
Trabajo  y,  excepciona1mente la  Dirección General
de  Empleo.

Es  claro  que  los  cursos  exclusivos para  tropa  y
clases  de  tropa  de las FF.  AA.  es imprescindible la
autorización  de  nuestros mandos superiores para  la
puesta  en marcha. de  cada curso, previa solicitud del
centro  o escuela correspondiente.

11.—Cursos efectuados

Con  arreglo  a  cuanto  antecede y  limitándonos a
lo  efectuado aquí en Cádiz, se inició a  principio del
mes  de enero del pasado año de  1964 en la  Escuela
de  Maestría  Industrial,  un  primer  curso  integrado
por  soldados de las Unidades de esta guarnición, con
ui  total  de  45 individuos repartidos en las  especia-.
lidades  siguiente.s:

Carpintería-ebanistería
Fresadores.

Torneros
Ajustadores

Esta  distribución, como se puede comprender, no
fue  caprichosa, sino en función del número total de
plazas  autorizadas y de la  maquinaria y utillaje dis
ponible  en  el  centro.

8
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9
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Un  segundo curso  se  inició en  el  mes de  agosto,
éste  para  marinería  del Departamento Marítimo de
Cádiz  (en  su  mayoría  de  la  Base de  Anfibios), al
parecer  el primer curso de España al  que asiste per
sonal  de nuestra Marina,  y con  un  total de 38 indi
viduos  distribuidos en:

Ajuste20
Fresa3
Carpintero

.Torno10

Con  la  experiencia del año  anterior  y previa  au
torización  de  la  superioridad, a  finales  de  diciem
bre  pasado se empezó por  hacer  una  intensa cam
paña  de propaganda en las Unidades, a  base de car
teles  murales y  charlas  de  divulgación a  cargo  de
los  profesores. de  la  Escuela de  Maestría Industrial.

De  esta  manera,  cuando  se interesó la  presencia
de  los aspirantes para  un nuevo y reciente curso, el
número  de ellos era  muy  superior al  de las  convo
catorias  precedentes (doble  de  las  plazas  anuncia-
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das).  Seguidamente y  una  vez  depositadas las  ins
tancias  (rellenas de  puño  y  letia  de  los interesados
y  dirigidas al  director  general de  Promoción Social
del  Ministerio de  Trabajo)  se procedió a  someterles
a  un  sencillo examen con el fin de seleccionar a  los
más  capaces y con mejores aptitudes para  las cuatro
especialidades anunciadas.

No  sólo se  cubrió  completamente el  cupo  autori
zado,  sino que  hubo  muchos soldados con  un  ejer
cicio  francamente bueno que  fueron rechazados por
falta  de plazas.

Los  frutos obtenidos en un mes que llevan de asis
tencia  en este tercer curso de F. 1. P. son muy supe
riores  a los anteribres en el mismo número de horas.
Esto  hace suponer  çon  fundamento qüe  en  el  mes
de  junio  saldrán  50  individuos con  conocimientos
suficientes para  situarse  en  la  vida  más  favorable
mente  que  antes  de  su  llegada al  cuartel  y  que  en
caso  de  necesidad vendrán  de  nuevo  al  Ejército  a
cubrir  unós  puestos  importantísimos en  las  Unida
des,  en los talleres, bases e industrias militares o mi
litarizadas.

Horario-     m-arJ  d CLas
CARP11TEFA

sfr  uci  por  EspoIa1idode$          Curso: 500  boto.slcío.st,
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Cada  curso  tiene una  duración  total  de  quinien
tas  horas,  con  las  que  se  ha  comprobado  teórica
y  experimentalmente se  puede formar  un  especialis
ta  de  cualquier tipo,  alcanzando el  diploma y  cate
goría  de  oficial tercero.

Estas  quinientas horas  se  distribuyen en clases:

Teóricas200  horas.
Prácticas  taller300  »

Con  una  distribución semanal por  asignaturas de:

Matemáticas
Cultura
Tecnología  ..  ..:  ...

Dibujo
Taller

Es  necesario  aclarar  que  no  sólo  se  les propor
ciona  material  y  herramientas  en  los  talleres,  sino
que  en las clases teóricas se les entrega para  su  uso
y  propiedad  el  material  necesario como  es:  regla,
escuadra  y cartabón,  varias libretas de  apuntes, ma
pas  mudbs, compases, papel  de dibujo, etc.,  además
de  la  ayuda a  la  enseñanza existente en la  Escuela,
como  calibradores, mapas  y  herramientas  de  toda
índole,  etc.

IV.—Profesorado

El  profesorado está  integrado por  los de  plantilla
del  centro,  reforzados interinamente por  otros  más,
tanto  para  las clases teóricas como prácticas. Todas
ellas  se  dan  a  la  tropa  independientemente en  cada
especialidad,  aun  en  aquellas  asignaturas  comunes
o  muy similares, como son las de Matemáticas, Tec
nología,  Cultura  y  Dibujo.  De  este  modo  y  desde
el  primer  día  de  curso,  se  consigue una  enseñanza

más  intensiva por  ser  menor el  número de alumnos
asistentes  a  cada  materia  y  más  especificada cada
especialidad.

Es  de resaltar el  espíritu  humano,  comprensivo y
didáctico  desplegado por  todo  el  cuadro  de  profe
sores,  que  han  de  vencer, muchas veces dificultades
casi  insuperables ante jóvenes que a  su llegada a  la
Escuela  desconocen totalmente no sólo la maquinaria,
sino  hasta  las  herramientas más  elementales.

Y.—Becas

El  inporte  total  de  cada  una  no  puede exceder
de  30.000 pesetas.

Con  su importe, según normas dictadas por  la  su
periodidad,  se  atiende, a, los  gastos de  material fun
gible,  gratificación al  profesorado, amortización de
materiales,  seguro de  accidentes de  trabajo  de  los
alumnos,  transporte  de  aquellos alumnos destinádos
en  Unidades  y  acuartelamiento alejados  de  la  Es
suela  y  a  suministro de  un  bocadillo entre las  cla
ses  teóricas y  las prácticas. Como se ve, no  sólo se
ha  tenido  en  cuenta  por  el  Ministerio de  Trabajo
lo  puramente oficial y  teórico, sino que  se  ha’ pen
sado  y  resuelto  el  problema  del  desgaste personal,
debido  a  un  mayor esfuerzo físico e  intelectual.

VI.—Alumnos

Los  alumnos que  hasta  ahora han  asistido y asis
ten  a estos cursos de F. 1. P. totalizan, en Cádiz, 133;
sólo  se exige: estar prestando servicio en filas  (Fuen
zas  Armadas), ser mayores de dieciocho años y estar
en  posesión del certificado de estudios primarios.

Las  procedencias de los alumnos fue de:

Ambiente  rural80  %
De  ciudad20  %

S.  E.  el  General
GobernadOr  militar
de  la  plO2a, en  vi
sita  a  la  EscueZa
de  Maestría  Indus

trial.

111.—Asignaturas y  clases

2  horas.
2   »
3   »
3   »

15    )
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VIL—Resultados de cada curso

Primer  curso  para
tropa  E. T

Primer  curso  para
marinería

Segundo  curso pa
ra  tropa E. T. 50

Los  que figuran corno suspendidos lo fueron prin
cipalmente por faltas continuadas de asistencia a  cla
se  por hospitalidades, cambio de destinos u otra  fuer
za  mayor. En ambos cursos hubo  que lamentar sólo
un  accidente y  de  consecuencias poco  importantes
para  el lesionado.

Una  vez iniciados con este curso inténsivo, pueden
los  soldados, a  su licenciamiento, cursar otros de ni
vel  superior  hasta  llegar  al  escalón máximo de  su
especialidad, lo que le  abrirá las puertas de los esta
blecimientos industriales con mejor remuneración.

VIII.—Compatibiidad con el  servicio militar

Estos  soldados y  marineros, las tardes de lunes a
viernes, están rebajados de aquellos servicios y actos
militares  que  se  efectúen en  horas  de  clases en  la
Escuela,  cumpliendo, por  el  contrario, los  restantes
que  no les impidan su asidua asistencia a  las mismas.
Como  esto puede significar un  recargó para  el  resto
de  los individuos, y para  no  faltar  a  la  justicia más
elemental,  se  les nombra los  servicios que les puede

haber  tocado durañte  la  semana (guardias principal
mente)  bien  el  sábado  o  bien  el  domingo, y  es  ad
mirable  cómo estos  soldados atienden a  sus  obliga
ciones militares y a  las escolares sacrificando paseos,
asistencias a  espectáculos y  aun permisos de sábado
a  domingo para  dedicar su tiempo libre al estudio.

IX.—Resumen y  consideraciones finales

De  todo  cuanto  se  lleva expuesto  se  deduce que
29    para llevar a buen fin los cursos de Formación Inten

siva  Profesional es imprescindible:
—  La  necesidad absoluta  de .que  todos  estemos

perfectamente  informados del  funcionamiento
de  estos cursos, de su finalidad, de la  repercu
Sión que en  su día  ptiede tener en las Fuerzas
Armadas  para  de  esta  manera colaborar,  den
tro  de las normas indicadas por  el  Márzdo, en
su  organización y desarróllo de los mismos.

—  Llegar  al  convencimiento de  que este parénte
sis  que  se  les da  no  supone merma  alguna en
su  formación puramente militar,  sino que, por
el  contrario, es umna faceta más de la formación
del  soldado.

—  Que  es absolutamente necesario vivir la  coyun
tura  nacional de desarrollo colaborando de  un
modo  eficacísimo a  la  misma, consiguiendo al
propio  tiempo elevar el nivel cultural y técnico
de  la  juventud en  un  momento decisivo de su
vida.

—  Por  último, para  una  vez más  hacer  cierto el
léma  de que  el cuartel  es una  escuela para  to
dos  los  españoles, y  de  este modo nunca olvi
darán  que  a  su  paso por  ellos se les brindó la
oportunidad  de  mejorar  su  nivel de  vida  y  el
de  la nación.

Para  el próximo curso  se contará además con  dos
especialidades  eléctricas, bobinadores  y  montadores
eléctricos.             -

Ndmero  de       Ndmero de       imor-  de
asistentes        suspendidos       aprobidos
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Entrega  de  diplomas  del  primer  curso  de  marinería.
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A  los  cuatro  meses  de  su  despido  de  la  fábrica  Van  Nuys
Lockheed  ya  estaba  Romie  O.  Seals  trabajando  como  quí
mico  analista  en  el  taller  de  chapeado  de  otra  fábrica  de
la  cadena  Lockheed  ¡con  un  sueldo  mayor  que  antés!  La
autoniatización,  que  le  había  echado  de  la  primera,  no  ha
bía  conseguido  desmoralizarle.  A  él—chapista  negro  y  uno
de  los  38.000 hombres  y  mujeres  que  cada  mes  pierden  su
empleo  eñ  los  Estados  Unidos  a  causa  de  la  automatizar
ción—le  había  « tocado  la  china»,  porque  Van  Nuys  se  ha
bía  quedado  sin  sus  habituales  contratos  de  cuadros  de
control  para  los  radares  de  persecución,  a  causa  de  la  dura
competencia  de  una  fábrica  de  misiles  vecina.  La  reacción
de  Seals  fue  prepararse  estudiando  el  titanio  y  asistir  a
un  cursillo  de  tres  meses  que  le  hizo  analista  químico  de
metales.                          -

Es  una  creencia  muy  extendida  que  la  introducción  de
la  automática  en  nuestra  economía  va  a  llegar  a  dejar  siil
trabajo  a,  prácticamente,  todo  el  mundo.  Pero  los  mejor  in
formados  saben  que  no  hay  tal.  Mis  visitas  de  estudio  a
multitud  de  fábricas  y  oficinas  me  han  hecho  conocer  mu
chos  casos  análogos  al  de  Seals  y  convencerme  de  que,  si
se  les  ayuda  debidamente,  la  mayoría  de  los  desplazados
pueden  encajar  el  golpe  y  readaptarse  para  nuevos  y  me
jores  empleos.

Porque  el  caso  de  Seals  no  es  nuevo  ni  muchísimo  me
nos.  Los  trabajadores  norteamericanos  de  hoy  no  son  una
masa  ignorante  y  amorfa  de  gente  que  sólo piensa  en  em
bolsarse  el  jornal  de  la  semana  para  ir  a  pagar  las  deudas
de  la  anterior.  constituyen,  por  el  contrario,  un  grupo  hu
mano  que  trata  de  perfeccionarse  profesionalmente  y  cu
yos  miembros  no  pueden  compararse  al  proletario  clásico.
Según  las  últimas  estadísticas,  los  ingresos  medios  de  una
familia  trabajadora  norteamericana  son  de  unos  7.458 dó
lares  al  año;  la  casa  en  que  viven  es  suya,  y  saben  que
en  caso  de  despido  por  redücción  de  plantilla  un  subsidio
de  paro  generoso  les  per±itirá  «capear  el  temporal»  en
tre  empleo y  empleo.

Las  estadísticas  muestran  también  que  el  nivel  medio  de
instrucción  de  nuestros  setenta  y  un  millones  de  trabaja
dores  por  cuenta  ajena  es  el  de  un  estudiante  universitario!
de  primer  año  y  que  pronto  será  el  de  un  estudiante  de
segundo  año.  comparados  estos  trabajadores  con  los  de
hacd  veinte  años  puede  decirse  que  el  solicitante  de  em
pleo  actual  ha  recibido  un  40 por  100 más  de  méjor  ins
trucción  que  la  que  el de  hace  veinte  años  recibiera.  Lo  an
terior  quiere  decir  que  la  fuerza  laboral  ! norteamericana
puede,  por  su  capacidad  de  absorción  de nueva  información,
recoger  el  reto  de  la  automatización.

NArURALEZA Y  CONSECUENCIAS DE LA  ÁuroIvrATIzACIóN

La  palabra  «automatización»  empezó  a  usarse  hace  unos
doce  años  para  denóminar  ciertas  máquinas  nuevas  dotadas
de  controles  electrónicos.  Desde  el  interior  de  sus  cajitas
negras,  los  controles  de  estas  máquinas  suministran  la  in
formación  recibida  de  unos  sensores  electrónicos,  de  for
ma  parecida  a  como  la  suministran,  para  comprobar  y  ha
cer  bien  el  trabajo,  los  ojos  y  dedos  de un  operador.  Otras
cajas  negras  mayores  supervisan  a  su  vez  a  las  «caj itas».
Y  hoy  en  día,  series  de  estas  cajas  mayores,  incluidos  ce
rebros  electrónicos,  trabajan  en  línea  día  y  noche  movien
do  fábricas  de  producción  continua  que  «vomitan»  sin  tre
gua  productos  químicos,  textiles,  sintéticos,  subproductos
pretolíferos  o  metálicos.  En  estas  fábricas  completamente
automatizadas  la  :intervención  humana  se  limita  a  la  vigi
lancia  y  al  accionamiento  de  unos  botones  de  mando.

Yendo  más  lejos,  chrysler,  American  Airlines  y  otras  fir
mas,  operan  con  redes  de  cajas  negras  que  recogen  infor.
mación  en  localidades  distintas  y  se  las  suministran  mu
tuamenté.  Intercambiando  así  su  información  y  apelando  a
sus  infalibles  discos-memoria,  las  redes-robot  pueden  ayu
dar  al  hombre  a  dirigir  sistemas  gigantes  de  producción  y
distribución  muy  eficiente  y  que  necesitan! muy  poco  per
sonal.  Los  electrones  ‘reducen  así  el  papeleo  que,  en  ince
sante  aumento,  habría  llegado  a  asfixiar  a  las  grandes  or
ganizaciones.

La  automatización  de  las  industrias  y  trabajos  de  ofici
na  se  traduce,  pues,  en  una  mayor  producción  a  un  coste
más  bajo.  Ejemplos  prácticos  de  esto  son  la  nevera  eléç
trica  que  antes  costaba  al  obrero  el  equivalente  de  cien
to  setenta  y  ocho  horas  de  trabajo  y  que  ahora  se  obtiene
por  el  euivalente  de  setenta  y  seis;  o  la  llamada  tele
fónica  transcontinental,  que  antes  costaba!  16,5 dólares  y
ahora  sólo uno.

Los  veinte  mil  calculadores  electrónicos  que  hoy  tenemos
en  los Estados  Unidos  llevan  a  cabo  una  gran  variedad  de
labores  para  acelerar  el  progreso  económico  y  técnico.
Los  de  laboratorio,  por  ejemplo,  organizan  la  información,
señalan  nuevas  teorías  y  llevan  a  la  obtención  de  produc
tos  nuevos.  Los de  negocios vigilan las  existencias  de  artícu
los  de  consumo  lo  suficientemente  bien  para  que. se  pue
dan  reducir  los  excesos  y  faltas  de  existencias  que  antaño
produjeran  peligrosas  depresiones.  Y  los  que  utilizan  los
organismos  oficiales  revelan  los  rumbos  económicos  ge
nerales  con  la  rapidez  suficiente  para  hacer  posibles  deci
siones  oficiales y privadas  que  permitan’ mantener  una  pro
ducción  elevada  y  constante.

Laautomatizaciónysusproblemas        .

Por  George  HARRIS.  Editor  principal  de  la  revista  semanal  norteamericana  «Look».  Resu
men  por  el  Teniente  coronel  ARECHEDERRETA.
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Por  todo  lo  anterior  comprenderemos  la  mayoría  de  las
causas  que  están  produciendo  la  revolución  tecnológica
que  conmueve  actualmente  a  sectores  importantes  de  la
industria  de  los  Estados  Unidos.  Estas  causas  se  combi
nan  para  originar  cambios  constantes  en  muchas  clases  de
empleos.  Y  no hay  motiva  para  creer  que  esta  tendencia  va
ya  a  desaparecer.  Estamos  más  bien  en  una  era  de  cambios
radicales.

Los  CAMBIOS EN  CURSO  EN  LA  ERA  DE  LA AUTOMÇTICA

Algunos  pensadores  temen  que  los  «cerebros  electrórii
cos»  lleguen  a  superar  al  hombre  No  hay  miedo!  Estu
dios  recientes  sobre  el  cerebro  humano  demuestran  que  la
«inteligencia  sintética»  del  mejor  calculador  es  algo  ele
mental  al  lado  de  las  ondas  que  en  cualquier  momento  cm
zan  la  mente  del  bípedo  bimano.

El  verdadero  problema  es  originado  por  cambios  tan  or
dinarios  que  apenas  si  nos  damos  cuenta  de  ellos.  Pense
mos,  por  ejemplo,  en  el  aumento  cada  vez  mayor  del  nú
mero  de  mujeres  que  trabajan.  Por  la  mera  fuerza  del
número  Eva  se  ha  convertido  en  el  factor  laboral  más
importante  de  nuestra  era  de  la  automática.  ¿Cómo  ha
sido  esto?  Las conservas  y demás  alimentos  ya  preparados,
junto  a  batallones  de  aparatos  electrodomésticos,  han  li
berado  a  nuestras  mujeres  de  su  secular  sujeción  a  las  la
bores  de  la  casa.  Abandonando  el  puchero  y  la  escoba,  se
han  lanzado  fuéra  de  casa  en números  taleá  que  hoy  en  día
se  llevan  tres  de  cada  cinco nuevos  puestos  de  trabajo.  Sin
nuestros  venticinco  millones  de  trabajadores  femeninos  su
friríamos  no  el  desempleo,  sino  una  aguda  falta  de  brazos,
éspecialment’e  en  los  empleos  burocráticos.  Gracias  a  ellas,
casi  la  mitad  de  las  familias  norteamericanas  se  benefi
çian  de  un  segundo  sueldo  y  tienen  más  dinero  para  in
vertirlo  en  la  educación  de  los  hijas.

Son  estos ‘hechos,  tan  corrientes  y  naturales,  los  qué,  re
petidos  en  las  vidas  de  millones  de  seres,  están  originando

las  mutaciones  radicales  que’ presenciamos.
Siguiendo  nuestro  análisis  vemos, por  otra  parte,  que  las

compañías,  los  sindicatos  y  los trabajadores  en  general  han
introducido  nuevos  mecanismos  en  las  relaciones  laborales,
a  fin  de  conseguir  la  estabilidad  en  un  mundo  en  cambio
constante.  La  tendencia  a  los  contratos  colectivos  está  ins
pirada  por  la  automatización.  Los  jefes  de  empresa  están
moviéndose  hacia  una  efectiva  garantía  de  trabajo  duran
te  toda  la  vida  del  asalariado—aunque  quizá  con  cambios
de  empleo—a cambio  de  que  se  les  reconozca  el  deiecho  a
cambiar  las  antiguas  reglas  laborales.  Con ello,  demuestran
que  saben  que  va  en  interés  de  las  empresas  el  desarrollo
intelectual  que’ permita  al  trabajador  cambiar  de  empleo
ganando  en  el  cambio.

CÓMO REACCIONAN LAS  EMPRESAS  Y  LOS TRABAJADORES

Nuestras  grandes  líneas  de  ferrocarriles  vienen  utilizando
desde  hace  tiempo  una  gran  variedad  de  programas  para
agudizar  el  ingenio  de  sus  empleados.  Y  su  ejemplo  empie
za  a  cundir.  La Campbell  Soup,  por  ejemplo,  ha  organiza
do  una  escuela  de  segunda  enseñanza  dentro  de  la  fábrica.
Y  su  presidente  Mr.  W. B.  Murphy,  hace  la  propaganda  de
sus  sopas  manteniendo  una  escuela  de  gerentes  gratuita  a
la  que  puede  asistir  sin  traba  alguna  cualquier  oficinista
de  los  supermercados.

Es  difícil  calcular  las  cantidades  totales  de  dinero  que  las
empresas  comerciales  dedican  a  la  promoción  de  la  instruc
ción.  Una  de  las  razones,  es  que  sus  directores  no conocen
bien  las  grandes  cantidades  que  dichas  empresas  dedican
a  su ‘recurso  económico  más  valioso:  el  trabajador  compe
tente.  Pero  lo  ciert’o es  que  cada  año;  aproximadamente  el

8  por  100 de  todos  los  empleados  de  las  grandes  empresas
norteamericanas  siguen  cursos  regulares  de  instrucción.

Siguo  de  los tiempos  es  la  figura  familiar  del  obrero  que
va  a  la  fábrica  con su  almuerzo  en  una  mano  y  su  libro  de
texto  en  la  otra.  Porque  muchos ‘han  entendido  ya  el doble
aspecto  de  la  automatización.  Por  una  parte,  reduce,  al  mis
mo  tiempo  que  simplifica  el  cometido,  el  número  de  pues
tos  de  trabajo  inferiores;  y  pór  otra,  aumenta  el  número
de  puestos  en  los  demás  escalones  y  obliga  a  los  despla
zados  a  saltar  de  empleo  en  empleo  cada  vez  más  alto.

LA INI USTRIA  AEROESPACIAL SEÑALA EL  CAMINO EN  EL

FOMENTO  DEL  « CAPITAL HUMANO»

Porque  cuanto  más  cerca  se  ve  la  tecnología  del  futuro,
más  claramente  se  percibe  que  ella  exige  cada  vez  más
del  trabajador.  En  este  aspecto  la  industria  aeroespacial
—que  día  a  día  depende  de  conocimientos  nuevos—prefigu
ra  lo que  va  a  ocurrir  a’ las  demás industrias.

En  la  North  American  Aviation,  la  firma  que  situara  un
hombre  de  ciencia  en  la  Luna,  su  presidente  dirige  una
institución  de  enseñanza  del  orden  más  elevado,  ya  que
posee  una  serie  de  pabellones  alrededor  de  un  moderno
claustro.  Dentro  de. sus  talleres  de  misiles,  102.000 emplea
dos  tuvieron  1.154.000 horas  de  clase  en  1964, y  en  los  dos
últimos  años,  tres  mil  obreros  ascendieron  a  empleados.
Ello  aparte  de  que  la  North  American,  como  empresa  in
dustrial  sensata  que  es,  les  costea  muchas  becas.  En  1964
nueve  mil  quinientos  de  sus  obreros  y  empleados  termina
ron  catorce  mil  cursos,  obteniendo  171 títulos  de  bachiller,
91  de  licenciado  y  13 de  doctor.  Los  antiguos  cursos  voca
cionales  han  cedido  el  paso  a  algo  más  práctico,  la  ins
trucción  de  cultura  general.

Ello  demuestra  que  a  medida  que  se  propaga  la  automa
tización  se  intensifica  la  instrucción  de  los  trabajadores.
Según  Jacob  Mincer,  profesor  de  la  Universidad  de  Colum
bia,  los Estados  Unidos  se  gastan  anualmente  en  instruir  a
sus  ‘trabajadores  tanto  como  el  Estado  norteamericano  de
dica  cada  año  a  la  nueva  hornada  de  universitarios  y  alum
nos  de  escuelas  superiores.  Con  la  particularidad,  además,
de  que  los  trabajadores  se  costean  ellos  mismos  la  parte
principal  d  sus  estudios,  pagándolos  a  plazos.

Se  puede  decir  que  en  nuestra  era  tecnológica  el  fomen
to  del  «capital  humano»  (salud,  competencia  y movilidad  de
la  mano  de  obra)  se  ha  convertido  en  la  «industria  básica»
norteamericana.  Entre  91 Estado  y  los  particulares  se  in
vierte  en  ella  el  33 por  100 del ,producto  bruto  nacional.

LAS  TRES  FACAS  DEL PROBLEMA LABORAL DE NUESTRA  ERA

El  problema  laboral  originado  por  la  automatización  exi
ge,  en  primer  lugar,  acabar  con el  miedo  supersticioso  que
la  adopción  ,de las  nuevas  máquinas  despierta,  y  encontrar
respuestas  para  las  tres  facetas  que  el  problemá  presenta:

1.  El  logro  del  pleno  empleo,  es  decir,  la  necesidad  de
que  nuestra  economía  automatizada  produzca  un  número
suficiente  de  nuevos  empleos  para,  no  sólo  hacer  frente  al
desempleo  estructural,  sino  dar  también  cabida  a  la  juven
tud  que  cada  año se  incorpora  al  trabajo.

2.  El  desempleo  estructural,  es  decir,  la  necesidad de  vol
ver  a  emplear  a  los desplazados  por  la  automatización;  y

3.  El  desempleo  permanente,  es  decir,  la  necesidad  de
ocuparse  de  los  desempleados  adultos  menos  capaces  y  de
los  jóvenes  que, por  su  falta  de  instrucción,  corren  el  peli
gro  de  convertirse  en  «parados  permanentes),.

Uno  de  los  grandes  aciertos  del  finado  presidente  Ken
nedy  fue  el  no  admitir  la  teoría  de  que  era  inevitable  e
ciclo  «expansión  de  los  negocios-automatjzacjnaumn
del  paro».  El  creyó  firmemente  que  una  mayor  automati
zación  de  la  industria  mejoraría  la  economía  privada  con
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una  rapidez  suficiente  para  crear  más  puestos  de  trabajo
que  los  que  quitaba.  Y  tuvo  razón.  La  disminución  de  im
puesto  que  él  propugnó  ha  reanimado  ya  tanto  a  la  econo
mía  norteamericana  que  ya  ha  bajado  al  5 por  100 el  ante
rior  6,7 por  100 de  parados  y,  actualmente,  se  está  dando
empleo  a  gente  que  por  los  años  cincuenta  se- consideraba
inempleable.

LA RESPUESTA AL  DESVIPLEO  ESTRUCTURAL

Los  grupos  laborales  más  castigados  por  la  automatiza
ción  han  sido  los  de  algunos  ramos  tradicionalmente  mal
pagados,  tales  como  las  minas  de  carbón,  los  altos  hornos,
los  mataderos  industriales  y  los  cargadores  y  estibadores,
que  tantas  huelgas  padecieron.

Pero  entre  huelga  y  huelga  los  sindicatos  obreros  y  los
empresarios  han  conseguido  algunos  acuerdos  que  están
permitiendo  la  automatización  de  estos  trabajos.  Los  car
gadoreS  de  la  costa  occidental,  por  ejemplo,  han  consegui
do  garantías  de  retiro;  los  trabajadores  de  las  fábricas
de  acero  Kaiser,  aumentos,  de  jornales  y  protección  contra
el  despido;  y  los  obreros  de  los  Mataderos  Armour  &  Co,
garantías  para  su  readaptación  a  nuevos  empleos.

Algunos  directores  de  empresa  han  perfeccionado  un  vas
to  sistema  de  protección  con  medidas  tales  como  la  de
complementar  los  subsidios  de  paro;  reducción  exclusiva
de  las  vacantes  producidas  por  bajas  naturales  y  no  por
hombres  sobrantes;  reducción  de  días  de  trabajo;  ampliar
ción  de  las  vacaciones;  disminución  de  las  edades  de  re
tiro;  traslados  pagados;  becas  de  instrucción,  etc.  Pero  los
más  avisados  se  orientaron  en  la  dirección  opuesta,  es  de
cir,  hacia  la  colocación  de  los  desplazados  en  las  industrias
actualmente  prósperas.

En  general,  obreros  y  patronos  están  de  acuerdo  en  que
la  respuesta  al  desempleo  estructural  es  el  desarrollq  de
programas  que  permitan  a  los desplazados  «subir»  a nuevos
empleos  en  lugar  de  salir  por  la  «puerta  falsa»  del  retiro.

Lo  QUE SE  ESTÁ  HACIENDO  PARA COMBATIR

EL  PARO PERMANENTE

La  desdichada  situación-  de  la  minoría  de  la  juventud
trabajadora  que  no  puede,  por  falta  de  medios,  instruirse
suficientemente,  inspiró  el  Programa  Federal  Contra  la  Po
breza,  que,  én  esencia,  consiste  en  proporcionar  la  instruc
ción  que  necesitan  a  unos  cuantos  cientos  de  miles  de  jó
venes  parados.  Pero  el  mejor  efecto  de  este  programa
ha  sido  la  acción  que  en  el  mismo  sentido  ha  provocado
por  parte  de  los  sindicatos  y  de  multitud  de  otros  grupos
privados.

El  Sindicato  de  Maquinistas  de  California  del  Sur,  por

«Combateenpoblaciones»

ejemplo,  aparte  de  varias  otras  iniciativas  de  instrucción,
está  tratando  de  lograr  que  las  empresas  empleen  a  estos
jóvenes  y. les  dé  instrucción  dentro  del  horario  de  trabajo.
La  Liga  de  Votantes  Femeninos  de  Indianápolis  encarga  a
sus  visitadoras  instruir,  pulir  y uniformar  a las  jóvenes  ma
dres  negras  que  se  encuentran  sin  trabajo,  poniéndolas
asi  en  condiciones  de  colocarse  como  empleadas  del  hogar.
La  Liga  de  Derechos’ Civiles  ha  colocado  ella  sola  más  jó
venes  negros  en  buenos  empleos  que  todos  los  programas
federales  de  instrucción.  Resumiendo,  diremos  que  el  Go
bierno  y  una  multitud  de  instituciones  oficiales,  sindicales
y  privadas  están  atacando  con  todas  sus  fuerzas  a  un  pro
blema  que hasta  hace  poco se  consideraba  sin solución.

CoNcLuSIÓN

Nos  encontramos,  pues,  en  una  sociedad  en  la  que,  por
una  parte,  la  automatización  condena  al  paro  a  la  mino
ría  menos  instruida  o  menos  capaz  de  aprender  de  nuestros
trabajadores,  y  en  la  que  por  otra,  se  labora  más  o menos
coordinadamente  para  proteger  a  esta  minoría  ¿Cuál  de  las
,dos  tendencias  se  impondrá?

En  realidad,  aún  no  conocemos  mucho  de  los  nuevos
bienes  que  la  automatización  puede  reportamos,  aunque
sí  sabemos  que  está  poniendo  al  alcance  de  las  masas  mu
chos  artículos  y  servicios  que  antes  estaban  casi  exclusiva
mente  reservados  a  los  potentados  Por  lo pronto,  en  el .

pecto  de  la  instrucción—tan  codiciada  hoy  en  día—ya  se
ha  convertido  en  realidad  corriente  algo  que  antes  parecía
un  sueño  imposible:  el  acceso  de  los hijos  de  los  obreros
a  las  Universidades  y  escuelas  superiores.

Tampoco  conocemos  a  ciencia’ cierta  los  peligros  ocultos
que  la  automatización  puede  entrañar,  ‘de modo  parecido  a
como  la  gente  de  principios  de  siglo  no  se  daba  cuenta  de
que  el  automóvil  y  el  avión,  maravillosos  sustitutos  del  co
che  de  caballos  y  del/tren,  podían  más  tarde  ser  instru
mentos  de  terror  convertidos  ‘en carros  de  asalto  o  apara
tos  de bombardeo.

Nos  encontramos  en  los umbrales  de  una  segunda  revolu
ción  industrial  mucho  más  revolucionaria  que  la  que  origi
naron  los  motores  de  explosión.

Aleccionados  por  las  injusticias  y  crueldades  que  la  pri
mera  revolución  industrial  trajo  óonsigo—y que  originaron
una  reacción  llamada  marxismo—,  los  modernos  hombres
de  negocios,  al  automatizar  las  industrias  y  servicios,  de-’
berán  cuidar  de  evitar  nuevas  injusticias  y  crueldades.
Nuestra  meta  debe  ser  algo  sorprendente  y  grandioso:  una
sociedad  en  la  que  los  robots  automáticos  sean  los  servi
dores  que  liberen  al  hombre  de  las  tareas  repetitivas  y  pe
sadas  y  le  permitan  dedicar  sus  mejores  facultades  a  la
óptima  formación  moral  y  física  de  us  semejantes.

El  discurso  del  secretario  de  la  Gúerra,  McNamara,  en
la  ciudad  de  Ann  Arbor  (Michigan),  en  junio  de  1962, en  el
qué  sugirió  una  nueva  estrategia  nuclear  dirigida  a  las
fuerzas  armadas  enemigas  más  bien  que a  centros  de  pobla
ción,  sirvió  de  estímulo  a  numerosas  declaraciones  soviéti
cas  sobre  el  particular.  Entre  las  más  descollantes  se  en
contraba  un  artículo  firmado  por  el mariscal  Sokolovski,  pu
blicado  en  Estrella  Roja  el  19 de  julio  de  ‘1962. En  esencia,
el  articulo  era  una  síntesis  de  las  diversas  razones  por  las
que  los  soviets  desechaban  tal  estrategia  nuclear.  Entre

otras  cosas  contenía  la  siguiente  afirmación  sobre  la impor
tancia  de las  ciudades  en  la  doctrina  militar  soviética:
.eEl  señor  McNa.mara debería  saber  que  es  imposible  des

plegar  fuerzas  armadas  modernas  o  localizar  blancos  in
•  dustriaies  militares  a  gran  distancia  de  áreas  habitadas,  in
cluyendo  grandes  ciudades.  Por  el  contrario,  las  grandes
ciu’dades  siempre  están  defendidas  por  las  mayores  y más
variadas  agrupaciones  de  fuerzas.  Como sabemos,  ‘.nnte
la  segunda  guerra  mundial,  por  cada  ciudad  importante  O
sitio  habitado  se  dieron  feroces  batallas  y  en  algunos.casoS

Teniente  coronel  Carlos  G  FITZ-GERALD.  De  la  publicación  norteamericana  «Infantry».
(Traducción del Teniente coronel Juan REIRIZ BASOCO, del E.  M., División  81.)
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incluso  por  cada  edificio.  Todos  recordarán  las  ruinas  y
montañas  de  cadáveres  que  quedaban  después  de  tales  ba
tallas.»

Uno  pudiera  inclinarse  a  rechazar  esto  como  sintomático
de  doctrina  táctica  anticuada  por  las  modernas  armas  si  no
fuera  por  el hecho  de  que,  durante  los meses  precedentes,  la
publicación  mensual  del  Ministerio  de  Defensa  Ruso,  El
Heraldo  Militar,  dedicó  una  considerable  atención  a  la  co
rriente  doctrina  militar  soviética  del  combate  en  poblacio
nes.  La  finalidad  de  tal  énfasis  era  recalcar  que,  aunque
las  armas  nucleares  habian  introducido  muchos  cambios
radicales  en  la  táctica,  no  habían  extirpado  los  variados  ti
pos  de  ccmbate  que  habían  prevalecido  en  el pasado.

Así,  el  coronel  Yu  Troshin,  autor  de  un  importante  ar
tículo  sobre  combate  en  poblaciones,  podría  decirse  que
había  prefigura4o  las  palabras  del  mariscal  Sokolovski cuan
do  escribió  en  diciembre  de  1961:

«Bajo  condiciones  modernas,  las  ciudades,  como  sucedió
en  la  guerra  pasada,  pueden  transformarse  rápidamente  en
fuertes  centros  de  resistencia.  Por  supuesto,  pueden  des
truirse  fácilmente  con  bombas  atómicas.  Sin  émbargo,  de
be  tenerse  en  cuenta  que  en  tales  casos  el  resultado  será:
obstáculos  en  masa,  grandes  incendios  y  elevadas  dosis  ra
diactivas.  En  consecuencia,  quizá fuese  más  conveniente  re
basar  las  grandes  ciudades,  aislándolas  y  forzando  a  los
defensores  a  rendirse.  De todas  formas,  si  es  imposible  re
basar  una  ciudad  que  tenga  considerable  importancia,  el
atacante  debe  apoderarse  de  ella  y  para  lograrlo,’como  re
gla  general,  debe  emplear  el  ataque  brusco))  (1).

Dispuesta  así  la  escena,  el  coronel  Troshin  y  otros  va
rios  escritores  desarrollaron  una  no  despreciable  cantidad
de  doctrina  común  sobre, el  combate  en  poblaciones.  Los as
pectos  más  salientes  de  esta  doctrina  se  resumen  en  los
párrafos  que  siguen:

En  opinión  soviética,  las  características  principales  de  di
cha  clase  de  combate  son:  su  excepcional  ferocidad,  las
añadidas  complejidades  del  mando  y  control  y  la  limitada
capacidad’  de  maniobra.  Esencialmente,  el  combate  en  po
blaciones  se  desarrolla  como  una  serie  de  combates  suce
sivos  por  edificios  aislados,  calles  y  bloques  de  casas.

El  asalto  de  estos  objetivos  individuales  se  realiza  por
medio  de  batallónes  de  Infantería,  compañías  y  secciones
reforzadas.  El  refuerzo  más  aconsejable  para  una  compa
ñía  de  fusiles,  por  ejemplo,  incluye  una  batería  de  calibre
medio  (100 milímetros  o  más)  para  la  destrucción  de  edi
ficios  con  tiro  directo,  una  batería  de  morteros  para  poner
fuera  de  combate  al  personal  y  las  armas  situadas  tras  cu
biertas  de  tipo  vertical,  sobre  tejados,  etc.,  una  sección  de
carros  de  combate  de  tipo  medio  (del  batallón  de  carros
orgánico  al  regimiento  motorizado,  de  Infantería),  un  pe
lofón  de  cañones  CC  (57-85 inillmetros),  un  pelotón  de  re
conocimiento  químico y radiológico,  una  sección de  lanzalla
mas  y  una  sección  de  zapadore  con  cargas  de  demolición
extra.  El  personal  de  la  compañía  de  fusiles,  además  de
gran  número  de  granadas  de  mano,  también  estará  equipa
do  de  cuerdas  con  ganchos,  escaleras  de  cuerda  y  otros
medios  para  escalar  paredes.  Las  cantidades  recomendadas
son  las  siguientes:  una  cuerda’de  ocho  a  10 metros  por  pe
lotón;  una  combinación  de  pico  y mandarria  y una  escalera
de  cuerda  por  sección.

Aunque  se  prefiera  el  ‘ataque  brusco  para  asaitar  una
gran  ciudad,  el  hecho  de  que  la  acción  esté  caracterizada
por  su  intensidad  y  rapidez  no  significa  la  ausencia  de
preparación  artillera.  Por  el  contrario,  normalmente  habrá
una  que,  aunque  breve,  será  tan  intensa  como  sea  posible.
Por  esta  razón,  cuando  se  prevea  el  ataque  sobre  un  área
urbana,  la  artillería  normalmente  marchará  con  los  ele
mentos  de  anguardia  de  la  columna  de  armas  combi
nadas.

(1)  Combate brusco es  el caracterizado por una  acción  intensa
y  rápida. (Diccionario dç  ¡a’ guerra,  de López Muñiz.)

Inmediatamente  después  de  la  preparación,  los  grupo’s
niixtos  de  infantería  y  carros,  asaltan  los  arrabales  de  la
ciuddd.  Su  objetivo  es  alcanzar  el  centro  o  los  más  leja
nos  arrabales  tan’pronto  como  sea  posible.  En  consecuen
cia,  los elementos  de  vanguardia  intentan  rebasar  todas  las
bolsas  de  resistencia  que  queden,  dejando  su  destrucción
a  la  artillería,  cañones  de  asalto  y  tanques  o  a  las  unida
des  del  segundo  escalón,  a  las  reservas  o  a  las  unidades  es
pecialmente  designadas  para  ello.  Mientras  tanto,  los  ele
mentos  dé  cabeza  continúan  el avance  operando  como  equi
pos  de  infantería-carros,  marchando  los  infantes  delante,
a  ambos  lados  y detrás  de  los blindados.

En  el  caso  de  que  el  batallón  motorizado  o  la  compañía
no  pueda  rebasar  el  punto  fuerte,  la  unidad  se  detiene  y
prepara  para  asaltar  la  posición.  Al  planear  su  ataque,  el
comandante  de  la  compañía  o  batallón  establece  su  puesto
de  control  tan  próximo  al  punto  fuerte  como  sea  posible.
Asimismo,  elige  una  línea  de  partida  tan  próxima  al  ob
jetivo  como  la  situación  lo  permita.

Este  ataque  metódico  a  un  edificio  u  otro  objetivo  simi
lar  será  igualmente  precedido  de  una  preparación  artillera.
Los  sirvientes  asientan  sus  ametralladoras  y  los  artilleros’
las  piezas  de  tiro  directo,  en  las  cercanías  del  edificio.  Du
rante  la  segunda  guerra  mundial  las  tropas  soviéticas  a  ve
ces  desarmaban  los  bastidores  de  los  lanzacohetes  ‘múlti
ples  montados  en  camiones  y  los  empleaban  como  lanza
cohetes  individuales  de  un  solo  rail  desde  las  ventanas  de
los  edificios.

El  ataque  metódico  de  un  objetivo  puede  ser  de  varios
tipos.  Si  el  edificio  está  situado  en  una  calle  con  numero
sas  estructuras  y  no  es  posible  el  envolvimiento,  el  coman
dante  empleará  el ataque  frontal.  En  ocasiones,  de  permitir
lo  la  situación,  la  compañía  de  fusiles  asaltará  inicialmenté
los  edificios  próximos  menos  defendidos  y  después  ata
cará  el  objetisro final  simultáneamente  desde  frente  y  flan
cos.  En  el  caso  de  edificios  aislados,  abiertos  a  varios  la
dos,  el  ataque  puede  hacerse  desde  flancos  y  retaguardia.
Las  tropas  que  llevan  a  cabo  el  ataque  flesde  retaguardia
usarán  las  alcantarillas,  los  túneles  del  Metro  y  otros  pa
sos  subterráneos  para  alcanzar  sus  posiciones  de  ataque.

Cuando  se  asalta  el edificio-objetivo, los  infantes  emplean
todos  los  medios  de  trepa  disponibles  para  alcanzar  los
pisos  superiores.  Estos  incluyen  escaleras  de  incendios,  ca
ñerías  de  desagüe,  pararrayos,  cuerdas,  escaleras  de  cuer
das,  etcétera.

Dentro  del  edificio,  el  objetivo  inicial  es  capturar  la
caja  de  la  escalera  y  las  eñtradas  y  salidas  para  encerrar
a  los  defensores  en  pequeños  grupos  y  destruirlos  uno  tras
otro.

Durante  el  combate  en  el  interior  del  edificio  el  coman
dante  de  la  compañía  permanece  én  su  puesto  de  control.
Está  interesado  principalmente  en  la  destrucción  y  supre
sión  del  fuego  adversario  desde ‘otros  edificios. Igualmente,
se  esfuerza  en  descubrir  los  preparativos  del  contraataque
enemigo.  ‘Mantiene  enlace  con  los  jefes  de  sección  que  es
tán  dentro  del  edificio,  principalmente  por  radio.  Estos,
a  su vez, utilizan  mensajeros  para  comunicarse  con los man
dos  de  pelotón  desparramados  por  todo  el  objetive.

Como  consecuencia  directa  del  carácter  disperso  en  la
lucha  en  el  interior  de  los  edificios, los  jefes  de  pelotón  y,
frecuentemente,  los  soldados  desarrollan  más  iniciativa  que
la  normal;  en  numerosos  casos  pueden  tener  que  asumir  el
mando  de  pelotones  y  escuadras,  además  de  la  suya  propia.

Tras  la  captura  del  edificio se  da  la  máxima  prioridad  a
la  organización  del  sistema  de  fuegos y  a  la  fortificación  de
las  direcciones  de  contraataque  más  probables.  Las  minas  y
demoliciones—especialmente  las  del  tipo  de  control  remo
to---son  los  medios  principales  empleados  en  esta  misión.
Al  mismo  contraataque  se  le  hace, frente  con  fuegos  masi
vos  de  todas  las  armas  disponibles,  tras  los  que  la  compa
ñía  de  fusileros  rechaza  los  elementos  enemigos  con  ata
ques  de  flanco  y revés.



Cuando  el  adversario  comienza  su  retirada,  las  unidades
de  fusiles  intentan  iniciar  la  persecución  inmediatamente
para  no  perder  el  contacto.  Si  para  reunir  las  compañías  de
primer  escalón  se  necésita  demasiado  tiempo,  los  mandos
de  batallón  o  regimiento  emplean  al  momento  las  unida
des  de  segundo  escalón  o  las  de  rQserva.• Como es  normal,
la.  persecución  es  continua  y  a  lo  largo  de  rutas  paralelas,
con  el  objeto  principal  de  cortar  las  rutas  de  retirada  ene
migas,  de  Manera  que  se  le  pueda  aislar  y  destruir  por
completo.

EMPLEO  DE  LA  ARTILLERíA

La  artillería  puede  tener  varias  misiones  durante  el  com
bate  en  las  ciudades;  éstas  incluyen  la  destrucción  de  edi
ficios  fortificados,  apertura  de  pasos  a  través  de  barricadas
y  obstáculos,  acompañamiento  y  apoyo  de  la  infantería  y
carros  en  el  ataque  y  hacer  fracasar  los contraataques.  Los
tiros  utilizados  en  todas  esas  misiones  serán  directos  e
indirectos;  los  primeros,  sin  embargo,  serán  los  predomi
nan,tes  dentro  de  los  límites  de  la  ciudad  que  se  ataca.

Como  ya  se  indicó,  un  grupo  de  artillería  marchará  nor
malmente  ecu  los  elementos  de  cabeza  de  la  columna  in
fantería-carros  cuando  ésta  se  aproxime  a  la  ciudad  a  pun
ta  de  ser  sometida  a  un  ataque  brusco.  El  grupo  de  artille-
ría  protegerá  las  unidades  atacantes  en  el  contacto  inicial
y  cuando  el  ataque  comienza,  la  principal  misión  de  la  ar
tillería  será  la  de  suprimir  los  puntos  fuertes  de  los  arra
bales  de  la  ciudad  o  adyacentes  a  dichos  arrabales.

Cuando  sean  capturadas  las  partes  exteriores  y  el  ata
que  penetre  en  la  misma  ciudad,  el  grupo  artillero  normal
mente  se  descentralizará  y se  agregará  por  baterías  a  cada
compañía  de  fusiles.  Cada batería  apoyatá  a  la  compañía  a
que  está  agregada  empleando  tiro  directo  en  la  mayoría  de
los  casos.

Puesto  que  las  ciudades  no  disponen  de  muchos  asenta
mientos  que  permitan  emplear  la  técnica  de  tiro  indirec
to,  la  artillería  empleada  para  tales  tiros  mantendrá  sus
posicioneS  en  los  arrabales  de  la  ciudad,  hasta  que  la  situa
ción  permita  su  desplazamiento  a  vanguardia.

Si  se  considera  probable  el  empleo  de  bombas  atómicas
por  parte  del  enemigo,  se  toman  todaS  las  precauciones
para  prever  los  peligros  debidos  a  incendios,  caída  de  pare
des  y  escombros  sobre  los  que  se  encuentran-  en  las  posi
ciones  de  tiro.  Todos  los  materiales-  y  objetos  combusti
bles  son  despejados  al  máximo  posible  De  antemano  se
nombran  equipos  especiales  contra  incendios  y  de  control
de  daños.  El  posible  empleo  de  bombas  atómicas  pueden
forzar  a  la  batería  a  escalonarse  en  dos  secciones  y, ocasio
nalmente,  las  mismas  piezas  en  profundidad.  Todo  esto,
como  es  natural,  complica  la  dirécción  de  tiro  y  el  muni
cionamiento.

Próblemas  adicionales  de  dirección  de  tiro  se  presentan
a  causa  de  las  limitaciones  que  los  aparatos  de  radio  de
frecuencia  modulada  tienen  en  la  ciudades,  especialmente
en  la  proxii’nidad de  estructuras  de  cemento  armado.  Por
consiguiente,  la  red  telefónica  ha  de  utilizarse  en  mayor
proporción,  que  en  un  ataque  normal.

Lo  mismo  que  la  infantería,  la  artillería  hacé  un  amplio
uso  de  los  túneles  del  Metro,  alcantarillado  y  demás  pasos
subterráneos  para  cambiar  de  posición  a  fin  de  apoyar  el
ataque.  -

La  coordinación  entre  las  unidades  de  fusileros  y  la  ar
tillería  se  hace  mucho  más  crítica  que  en  un  ataque  nor
mal.  Exige  un  minucioso  y  detallado  planeamiento  entre
Compañía  y  Bátería,-  Secciones  de  fusileros  y  piezas  ais
ladas.

La  coordinación   m’útuo apoyo  es  también  imprescindi
ble  para  las  unidades  de  Infantería  y  Carros,  a  fin  de  pro
porcionar  una  protección  continua  a  la  Artillería  agregada
r  de  apoyo,  en  especial  en  los  cambios  de  posición,  cuando

la  Artillería  es  más  vulnerable  a  enftoscadas  e  inflltr.a
ciónes.  /

Arovo  DE  INGENIEROS

El  apoyo  de  los  zapdoies  es  de  una  importancia  suma
en  el combate  en  ciudades.  De coMienzo, cuando  la  columna
de  armas  combinadas  se  aproxima  a  los puestos  avanzados
enemigos  que  están  delante  de  la  ciudad  y  toma  la  forma
de  reconocimientos,  óperaciones  de  limpieza  de  minas,  de
moliciones,  limpieza  de  obstáculos,  refugios,  establecimiento

•  de  pasos  en  las  cortaduras,  puentes  normales  y  operaciones
•  de  transbordo.

En  caso  de  no  tener  éxito  el  ataque, brusco,  los  západo
res  deben  preparar  las  ‘posiciones  iniciales  de  ataque  de
manera  semejante  a  como  hacen  para  un  ataque  metódico
çn  el  campo.  Cuando  esta  clase  de  ataque  es  iniciado’ desde
el  interior  de  la misma  ciudad  (por  ejemplo,  después  de  que
el  ataque  brusco  ha  conseguido  ocupar  tan  sólo  los  distri
tos  exteriores)  los  zapadores  emplearán  los  sótanos  de  los
edificios,  los  sistemas  de  abastecimiento  de  aguas  y  otros
pasos  subterráneos  para  las  posiciones  de  ataque  de  las
unidades  de  fusiles.  Normalmente  prepararán  una  o  dos
salidas  desde  cada  ‘posición por  sección  de  fusiles.

Las  secciones  del  ((puente  sobre  ruedas)),  de  60 T.,  orgá
incas  al  regimiento  de  fusiles,  son habilitadas  para  permitir
que  la  artillería  dé  apoyo  directo;  cruce  zañj as  y  demás
obstáculos  semejantes.  Además, el  «puente  de  tijera)), mon
tado  sobre  carros  de  combate,  es  puesto  a  disposición  del
batallón  de, infantería  a  fin  de  que  la  compañía  de  carros
medios  agregada  lo use  como  elemento  de  paso.

Los  zapadores  son  empleados  en  su  misión  normal  en  el
cruce  de  vías  fluviales  dentro  de  las  ciudades.

Naturalmente,  se  harán  todos  los  intentos  pósibles  para
capturar  puentes  y  otros  medios  de  cruce  antes  de  que  el
enemigo  pueda-  destruirlos.  Por  esta  razón,  los  zapadores
acompañan  con  dicho  fin  a  todas  las  unidades  de  combate
enviadas  en  cabeza  del  cuerpo  principal  de  tropas.  En  el
caso  de  capturar  con  éxito’ un  puente,  lbs  zapadores  son
respbnsables  de  quitar  todas  las  demoliciones  preparadas
para  destruirlo.

De  no  conseguir  la  captura  de  los  puentes  y  hacerse  pre
ciso  forzar  el  obstáculo  fluvial,  la  misión  inicial  de  los  za
padores  es  la  de  destruir  los  terraplenes  de  piedra  y  ce
mento  de  la  orilla  inmediata  y  después,  de  manera  normal,
preparar  las ,rutas  a  los  sitios  de  cruce  para  los  vehículos
anfibios  que  se  emplean  en  el  cruce.

Las  condiciones  de  la  guerra  nuclear  han  añadido  una
nueva  y  vjtal  misión  a  los  zapadores  en  el  combate  en  ciu
dades.  Tal  misión  se  raÇiere al  abastecimiento  de  agua  para
la  tropa.  Los  equipos  de  reconocimiento  de  zapadores  de
ben  determinar  la  condición  de  los  manantiales  tan  prontó
como  sea  posible.  Se  hacen  pruebas  para  establecer  si  ha
habido  contaminación’ por  sustancias  radiactivas,  químicas
o  biológicás.  Si  les  manantiales  locales  resultan  potables,  se
hacen  guardias  y  se  efectúan  preparativos  para  protegerlos’
contra  los  efectos  de  las  armas  ñucleares.

DOCTRINA  5OIÉTICA  EN  CONTRASTE  CON LA  AMERICANA

Existen  numerosos  puntos  de  similitud  doctrinal  entre  las
ideas  soviéticas  sobre  el  combate  en  áreas  urbanas  y  las
tácticas  de  los  norteamericanos  , contenidas  en  el  manual
FM  31-50, publicado  en  marzo  de  1964. Ambas  hacen  hin
capié  en  lo  ventaj oso  que  resulta  rebasar  las  ciudades,  de
ser  posible,  en  los  problemas  de  mando  y ‘control  y  en  la
confianza  extrema  en  la  acción  de ,las  pequeñas  unidades
e  iniciativa  del  soldado  individual.  Ambos indican  la  necesi
dad  de  emplear  helicópteros  para  transportar  la  artillería
alrededor  o  sobre  los  obstáculos,  abastecimientos,  observa
ción,  evacuación,  etc.
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•  Las  dos  doctrinas  son  también  bastante  sinjjpres  respec
to  al  ernpleo  de  bombas  atómicas  en  dichas  áres.  Mientras
no  dudan  en  recomendar  el  uso  de  tales  armas  dondequie
ra  que  la  situación  lo permita,  teniendo  ventaja  el  atacante
haciéndolo  así,  igualmente  ambas  doctrinas  señalan  las  des
ventajas  que  suelen  resultar  del  empleo  del  arma  nuclear
en  áreas  urbanas.  De  esta  forma,  uno  se  ve  obligado  a
sacar  la  conclusión  de  que  ningún  bando  utilizaría  las
armas  de  destrucción  masiva  a  menos  que. sea  absoluta
mente  esencial.

En  consecuencia,  las  diferencias  doctrinales  son,  en  lo
esencial,  más  aparentes  que  reales  y  reducibles  a  dife
rencias  de  detalle.  Así, tomando  un  ejemplo,  los  soviets  ha
cen  hincapié  en  el  empleo  de  los  equipos  de  infantería-ca
rros  siempre.  La  doctrina  americana,  por  otra  parte,  afir
ma  que  los  carros  deben  emplearse  siempre  que  se  dispon
ga  de  ellos.  Tal  diferencia  es  un  nuevo reflejo  del  hecho  de
que  el  regimiento  de  infantería  soviético  tiene  un  batallón
de  carros  que,  normalmente,  opera  con  cada  una  de  sus
compañías  en  apoyo  directo  de  una  unidad  de  infantería,
que  viene a  ser  casi  el  mismo  concepto  americano  del  em
pleo  y  formación  de  las  agrupaciones  tácticas  regimenta
les  (Task  forces)  de  hace  algunos  años.

Los  soviets  subrayan  especialmente—casi  en  forma  inde
bida—el  uso  de  todos  los  pasos  subterráneos  de  cualquier
clase,  como  medios  de  alcanzar  las  posiciones  -de ataque  o
llevar  a  cabo otros  extremos  del plan  de maniobra.

El  manual  americano  FM  31-50 menciona  el empleo  de  di-
chas  rutas  subterráneas  en  varios  lugares,  pero  sin  señalar-  -

los,  cómo  la  ruta  principal  de  movimiento.  Una  y  otra  vez,
tal  insistencia  soviética  parece  reflejar  las  experiencias  de
los  últimos  dí3s  de  la  guerra  en  Europa,  cuando  ambos
bandos  hicieron  un  uso  liberal  del  complicado  sistema  del
Metro  de  Berlín.

Los  obstáculos  fluviales  en  áreas  urbanas  descuellan  am
pliamente  a  los  ojos  de  los soviets.  Las  tácticas  de  Estados
Un4dos  no  conceden  un  carácter  éspecial  a  esta  faceta  tal
como  los  rusos.  Una  vez  más,  éstos  reflejan  la  importan
cia  fundamental  que  dan  al  cruce  improvisado  de  nos,  co
mo  fase  integral  de  todas  las  formas  de  combate  ofensivo -

actual.  -  -

Hay,  sin  embargo,  ayudas  diferenáias  en  algunos  aspec
tos.  Uno  de  éstos  es  la  continua  predilección  ‘rusa  por  la
pieza  artillera  de  tiro  directo,  incluso  en - las  adversas  con
diciones  que  se  presentan  en  el  combate  en  poblaciones.
El  romance  con  los  cañones  anticarros  continúa  pese  a
que  los  regimientos  de  fusiles  disponen  de  cañones  sin  re
troceso  y cohetes  contracarros  filo-guiados.

La  doctrina  norteamericana  recalca  las  ventajas  que  se
consiguen  con el  empleo  de  las  armas  químicas  y  biológi

-  cas  en  áreas  urbanas,  mientras  reconoce  claramente  las  li
mitaciones  inherentes  a  dichos  medios.  La  doctrina  rusa,’
por  otra  parte—en la  literatura  publicada,  al  menos—, men
ciona  el  lanzallamas  como  la  única  arma  química  que  se
usa  en  las  ciudades.  Ta  reticencia  no  es,  sin  embargo,
peculiar  al  combate  en  poblaciones,  puesto  que  en  ningún
sitio  de •sus  fuentes  conocidas  tratan  de  las  armas  quími
cas  y  biológicas.  Se  deja  al  lector  en  libertad  para  decidir
si  ello  es  consecuencia  o  no  de  la  seguridad.

-La  preparación  artillera  es  también  otro  aspecto  en
el  que  ambas  doctrinas  difieren  en  su  proximidad.  La
doctrina  americana  pide  unos  fuegos  de  preparación  mí
nimos  en  ciudades  amigas.  Los  tácticos  rusos,  por  otra
parte,  hacen  hincapié  en  los  fuegos  breves—pero,- no  obs
tante,  fuertes  e  intensos—y  en  el  bombardeo  en  todas  las
ciudades.

La  final—una  sola  y  principal  diferencia  entre  ambas
doctrinas—,  radica  en  el  hecho  de  que  los  soviéticos  ¡ma
ginan  el  ataque  a  una  ciudad  defendida  como  un  ataque
brusco  dirigido  a  penetrar  profundamente  hasta  el  cen
tro  o  arrabales  lejanos.  Los  élementos  de  cabeza  rebasan

los  untos  fuertes  en  la  máxima  extensión  posible.  Esta
doctrina  está  en  diredta  oposición  a  la  táctica  norteame
ricana  de  efectuar  un  ataque  metódico,  que  avanza  cuan
do  los  elementos  de  cabeza  sistemáticamente  han  limpia
do  la  ciudad  desde  el  lado  próximo  al  lejano.  Esta  consi
deración  de  la  doctrina  americana  busca  la  seguridad  de los
flancos  y  retaguardia  de  las  tropas  atacantes.  Por  el  mo
mento,  al  menos,  la  doctrina  soviética  sostiene  que  los
flancos  descubiertos  deben  ser  un  acompañante  normal  en
el  campo  de  batalla  atómico.  Por  -consiguiente,  sus  opi
niones  sobre  los  flancos  descubiertos  en  el  combate  en  po
blaciones  están  en  total  consonancia  con  su  doctrina  para
la  ofensiva  en  general.  -

CoNcLusIorzs

Si  es  obvio  que  de  una  rápida  lectura  de  la  literatura
militar  soviética  se  deduce  que  están  plenamente  infor
mados  de  la  tremenda  potencia  de  las  armas  modernas,
está  igualmente  claro  que  reconocen  la  necesidad  de  quc
ei  soldado  aprenda  la  mahera  de  sobrevivir  en  cualquier
posible  campo  de  batalla  futuro.  -

También  existe  un  claro  reconocimiénto  soviético  de
que  el  problema  de  la  sobrevivencia  en  el  campo  de  bata
lla  atómico  exige  la  revisión  de  las  doctrinas  tácticas  apli
cables  a  las  varias  formas  de  combate  de  las  guerras  pa
sadas.  Esos  tipos  de  combate  incluyen  el  combate  en  po
blaciones  o  en  áreas  urbanas,  para  lo  que  han  desarrolla
do  una  doctrina  que  creen  que  está  en  consonancia  con  las
e*igencias  modernas.  -

La  principal  de  las  conclusiones  que  podríamos  sacar
del  examen  de  la  doctrina  soviética  del  combate  en  pobla
ciones,  es  el  hecho  de  que,  igual  que  en  1962, Si  todo
caso,  han  rechazado  la  doctrina  del  empleo  de  la  aviación
estratégica  y de  los  cohetes,  dirigida  únicamente  a  los blan
cos  militares  y  no  a  los centros  de  población.  Y  ello no  es
extraño,  debemos  recordar  tan  sólo,  si  las  ((montañas  de
cadáveres»  que  quedaron  detrás  de  las  llamas  de  la  guerra
han  cesado  de  arder  en  sitios  como  Stalingrado,  Sebasto
p01,  Odesa  y  el  Reichstad  de  Berlín  La ferocidad  de  la  lu

-  cha  en  estos  lugares  es  una  herencia  permanente  de  la
experiencia  de  combate  de  la  segunda  guerra  mundial,  de
la  que  poseen  un  fiero  y,  se  podría  añadir,  muy  justifica
ble  gran  orgullo.  -

Es  igualmente  obvio  que  creen  que  cualquier  guerra  de
un  futuro  previsible  exigirá  un  ej,ército de  doble  capacidad,
que  luche - en  un  campo  de  batalla  nuclear  y  no-nuclear
con  igual  facilidad  y  éxito.  Coto  corolario,  patentemente,
sostienen  que  la  misión  del  soldado  sigue  siendo  la  que
ha  sido  a  través  de  la  historia:  atacar  y  destruir  al  ad
versario.

En  cuanto  a  lo  específico  de  la  doctrina  sobre  el  comba
te  en  áreas  urbanas,  es  una  clara  y  concisa  colección  de
principios  enfocada  sobre  las  características  del  combate
en  poblaciones.  -

Así,  esta  doctrina  resalta  la  necesidad  del  ataque  brusco,
empleo  en  gran  escala  de  las  piezas  artilleras  en  tiro  di
recto,  y  el  uso  de  todos  los  medios  disponibles  que  capaci
ten  al  fusilero  para  alcanzar  y  asegurar  el  objetivo.  Tales
medios  incluyen  túneles  del  Metro,  alcantarillado,  sistemas
de  abastecimiento  de  agua,  cuerdas  y  todos  los  demás  me
dios  disjcnibles.

Como  en  toda  doctrina  táctica  soviética  hay,  en  último
extremo,  confianza  final  y  total  en  el  concepto  de  armas
combinadas,  expresado  tan  vívidamente  en  la  importancia
que  conceden  a  las  agrupaciones  tácticas  de  regimiento,
batallón,  compañía  e;  incluso,  sección,  con- sus  apropiados
elementos  de  infantería,  carros,  artillería  e  ingenieros  uni
dos  homogéneamente  en  una  fuerza  de  combate  estrecha
mente  ligada.



Artillería  de  la  Alemaniaoccidental

IMPO1nANcIA CONCEDIDA A LA POTENCIA DE FUEGO
EN  EL.  NUEVO  EJÉRCITO ALEMÁN

El  nuevo  Ejército  de  la  República  Federal’  alemana  con
cede  gran  importancia  a  •la potencia  de  fuego  y  al  arma
de  Artillería.  La  doctrina  de  la  Bundeswehr  considera  el
fuego  y  la  maniobra  como  los  principales  medios  de  ac
ción.  Según  el  Reglamento  de  Operaciones  dél  Ejército,  el
tuego  no  tien,e  una  relación  de  subordinación  respecto  a
la  maniobra,  sino  que  más  bien  estos  dos  medios  de  acción
se  complementan,  y  cuando  están  bien  coordinados  consi
guen  la  mayor  eficacia  del  combate.

La  artillería  se  considera  como  la  fuente  decisiva  de  po
tencia  de  fuego  en  el  campo  de  batalla  y  como  un  impor
tante  colaborador  del  reconocimiento.  Como  la  artillería
puede  concentrar  sus  fuegos  y  transportarlos  rápidamn
te  sobre  amplios  frentes  y  profundidades  del  campo  de
batalla  sin  necesidad  de  cambios  de  posición,  constituye,
en  los  escalones  intermedios  y  más  elevados  del  mando,
((el  medio  más  decisivo  de  influir  en  el  éxito  del  combate».

ORGANIEÁbIóN  DE  LA  ARTILLERíA

El  arma  de  Artillería  del  Ejército  alemán  corresponde
generalmente  al  conceptó  americano  de  artillería  de  cam
paña.  Los misiles  antiaéreos  Nilce,  Hawk  y el  misil  Pershtng
pertenecen  a  las  Fuerzas  Aéreas.  El  cañón  antiaéreo  de  40
milímetros  (y, probablemente,  el  misil  Mauler  en  el  futuro)
pertenecen  al  arma  de  Artilleria  antiaérea  del  Ejército.

•  El  arma  de  Artillería  alemana  está  dividida  en  tres  ra
mas,  la  artillería  propiamente  dicha,  la  artillería  de  reco
nocimiento  y  las  tropas  topográficas,  la  primera  se  subdi
vide  en  artillería  de  misiles,  acorazada,  de  campaña,  de
montaña  y  aerotransportada..

El  Ejército  alemán  que,  con las  fuerzas  de  la  O. T. A. N.,
se  encuentra  frente  a  las  masas  acorazadas  del  Ejército
ruso  en  el  centro  de  Europa,  está  instruido  para  el  comba
te  acorazado  en  un  medio  ambiente  nuclear.  La  unidad
básica  principal  es  la  brigada  acorazada  o  mecanizada
compuesta  por  armas  combinadas  y  elementos  logísticos,
la  cual  es  capaz  de  acciones  independientes  limitadas.  Las
divisiones  de  la  Bundeswehr  constituyen  principalmente
Estados  Mayores  tácitos  para  tres  brigadas,  mientras  que
el  cuerpo  de  Ejército  realiza  la  mayor  parte  de  las  fun
clones  logísticas  que  tiene  a  ‘su  cargo  el  Ejército  en  los
Estados  Unidos.  Se  concede  gran  importancia  a  la  mOvili
dad  del  arma  acorazada  para  explotar  los  efectos  de  las
armas  nucleares.

Cada  brigada  cuenta  con  un  grupo  de  artillería.  La  ma-
•  yor  parte  de  les  grupos  de  las  brigadas  acorazadas  y  me
canizadas  están  dotados  en  la  actualidad  de  dos  o  tres  ba
terías  de  obuses  autopropulsados  M-44  de  155 milímetros,
obuses  autopropulsados  M-52  de  105 milímetros,  u  obuses
d  105 milímetros  perfeccionados.  El  obús ‘de  105 milímetros  ha  sido  perfeccionado  por  el  Ejército  alemán  prolon

gando  el  tubo  y  dotándole  de  un  freno  de  boca  y  de  otras
modificaciones  para  emplear  la  carga  8.  Tiene  un  alcance
de  14.500 metros  y  también  se  ha  mej orado  el  visor  para
puntería  directa.  Estas  piezas  no  son  rémolcadas,  sino  que
se  transportan  en  un  camión  dotado  de  un  sistema  hi
dráulico  para  cargar  y  descargar  la  pieza.  Las  brigadas  de
hifantería  de  montaña  y  aerotransportada  emplean  el  obús
de  montaña  italiano  de  105 milímetros.

A  partir  de  1965, la  mayoría  de  los  grupos  de  artillería
•  de  las  brigadas  acorazadas  y  mecanizadas  éstarán  dota

dos  de  dos  baterías  de  obuses  autopropulsados  M109  de
155  milímetros  y  de  una  batería  de  lazacohetes  múltiples.
El  Ejército  alemán  prefiere  claramente  el  calibre  155 al
de  105 milímetros.  Se  conseguirá  aumentar  ‘ la  reducida  ca
dencia  de  tiro  del  obús  de  153’ milímçtros  con  la  sustitu
ción  del  cierre  de  sectores  ‘lisos y  roscados  por  uno  de
ouña.  Algunos  grupos  estarán  dotados  de  dos  baterías  de
obuses  de  105 milímetros  perfeccionados  y  de  una  batería
de  lanzacohetes  múltiples.

Como  el  Ejército  alemán  concede  gran  importancia  al
papel  de  la  artillería  como  arma  del  esfuerzo  principal,
considera  que  es  indispensable  para  las  brigadas  el  efecto
de  la  concentración  de  tiros  de  lanzacohetes  múltiples  sobre
‘zonas.  Por  consiguiente,  se  piensa  dotar  a  la  tercera  bate
ría  del  grupo  de  artillería  de  la  brigada  con  ocho  lanza
cohetes  múltiples  autopropulsados,  probablemente  de  cali
bre  110 milímetros,  que  tienen  un  alcance  aproximado  de
15.000 metros.  El  lanzacohetes  puede  disparar  36  cohetes
en  treinta  segundos,  resultando  una  salva  de  batería  de
288  disparos.

En  el  grupo  de  artillería  de  la  brigada  hay  solamente
seis  observadores  avanzados,  lo  cual  pone  de  manifiesto
la  economía  de  oficiales  en  la  Bundeswehr.  Sin  embargo,
en  el  combate  las  asignaciones  de  observadores  avanzados
a  las  compañías  apoyadas  cambiarán  frecuentemente.  El
observador  avanzado  dispone  de  un  vehículo  acorazado  de
observación  para  su  trabajo  con  las, unidades  mecanizadas
.y  acorazadas.

ARTILLERíA  DIVI5ORIA

Puesto  que  cada  brigada  cuenta  con  un  grupo  de  artile
ría,  el  jefe  de  artillería  de  la  división  dispone  de’ mucha
menos  artillería  directamente  bajo  su mando  que  su  equiva
lente  americano.  El  regimiento  de  artillería  divisionaria
cuenta  con  un  grupo  de  inando  y  reconocimiento,  un  gru
pa  de  artillería  pesada  y  un  grupo  de  misiles  Honest  John,
que  se  emplean  normalmente  en  acción  de  conjunto  de
la  división.

En  un  futuro  próximo,  el  grupo  de  artillería  pesada  es
tará  dotado  de  dos  baterías  de  seis  cañones  autopropulsa
dos  M-1O7 de  175 milímetros  y  una  batería  de  seis  obuses
autopropulsados  M-1iO  de  203 milímetros.  El  grupo  de  mi
siles  Ho’nest  John  cuenta  con  tres  baterías  de  dos  lanza
dores.

Material  interesante  de  los  grupos  de  artillería  de’ cam
paña  y  acçraEada  de  las  divisiones  es  el  nuevo  mástil  de
observación  y  el  camión  de  diez  toneladas  para  municio
namiento.  El  mástil  de  observación  proyectado  para  los
observatorios  de  grupo  va  montado  en  un  chasis  de  ca
mión  de  cinco  toneladas  y  puede  elevarse  hidráulica-
mente  por,  el  observador  hasta  una  altura  de  veintidós
metros.  El  camión  de  municionamiento  dispone  de  una
grúa  y  tiene  laterales.  abatibles  para  permitir  la  çarga  y
descarga  de  municiones  en  palletes.

‘Debido  a  los  amplios  frentes  asignados  en  Europa  a  los
cuerpos  de  Ejército  ‘de la  O.  T.  A. N.,  los  alemanes  han
organizado  su  artillería  de  reconocimiento  en  el  escalón
división.  Las  unidades  de  adquisición  de  objetivos,  junto
con  los  elementos  de  la  Plana  Mayor  de  la  artillería  divi
sionaria  han  sido  integrados  en  grupos  de  mando  y  reco
nocimiento.  Estos  grupos  conStan  de  elementos  de  locali
zación  por  la  vista  y  sonido,  de  radar  de  vigilancia  y  me
teorológicos,  con  material  y  procedimientos  de  empleo
muy  similares  a  los  de,l  Ejército  americano.  Siguiendo

Teniente  coronel Richard M. JENNJNGS- De la publicación «Artillery Treads», diciembre
19$.  (Traducción de la Redacción de EJERCITO.)
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su  preferencia  por  el  material  de  poco  volumen  montado
sobre  chasis  autopropulsados,  los  alemanes  están  consi
derando  la  adopción, del  radar  canadiense  de  contrabate-
ría  M-501,  móntado  sobre  un  ‘ vehículo  acorazado,  o  del
inglés  Green  Archer,  en  vez  del  radar  am  e r io  a n o
AN/MPQ4A.

La  falta  de  pelotones  de  coordinación  de  los  fuegos  de
apoyo  en  los  escalones  división  y  cuerpo  de  Ejército  y  la
escasez  de  personal  de  artillería  de  operaciones  dificulta
rá,  probablemente,  la  aplicación  práctica  de  los  fuegos  de
apoyo  aéreos  y  nucleares.  La  artillería  alemana  no  dispo
he  dé  aviación  orgánica,  dependiendo  para  esto  del  ba
tallón  de  aviación  del  Ejército  dé  Tierra,  de  la  división  o
del  cuerpo  de  Ejército.

ARTILLERÍA DECUERPO DE ES’RCITO

La  artillería’  de  cuerpo  de  Ejército  de  la  Bundeswehr  es
escasa  con  relación  a  las  normas  americanas:  Además  de
la  batería  de  Plane. Mayor,  el  jefe  de  la  artillería  de  cuer
po  de  Ejército  dispone  en  tiempo  de  paz de  uno  o  dos  gru
pos  de  misiles  Sergeant,  un  grupo  mixto  de  artillería  de
campaña  con  dos  baterías,  ¿le  cañones  de  155 milímetros,
un  batería,  de  obuses  de  203 milímetros  y  una  batería  to
pográfica.  Én  tiempo  de  guerra,  se  añadirá  un  regimien
to  de  artillería  «para  empleo  especial)),  con  más  grupos
de  artillería  pesada  y  media.

El  misil  Ser gewzt  se  considera  como  el  arma  más  im
portante  a  disposición  del  jefe  de  cuerpo  de  Ejército.  El
grupo  Ser geant  de  la  Bundeswehr  se  compone  de  una  ba
tería  de ‘Plana Mayor y  servicios,  una  batería  de  protección
y  cuatro  baterías  de  tiro,  cada  una  con  un  lanzador.  Las
cabezas  nucleares  para  los  misiles  y  cañones .se  mantienen
dispuestas  para  su  empleo  por  los  equipos  de  custodia
del  Ejército  americano.

La  batería  topográfica  actúa  en  forma  similar  a  la  com
pañía  topográfica de  Ingenieros  de  un  cuerpo  de  Ejército
americano.  Proporciona  planos,  fotografías  aéreas,  foto-
planos  e  información  topográfica  para  las  unidades  del
cuerpo  de  Ejército.  Con  sus  prensas  de  imprimir,  la
batería  topográfica  puede  reproducir  y, hasta  cierto  límite,
corregir  los  planos  existentes.  El  personal  de  artillería
sirve  también  un  centro  de  planos  en  el  puesto  de  mando
principal  de  la  división.

TRANsMIsIoNEs Y  DIRECCIóN  DEL  TIRO

Las  estaciones  de  radio  transistorizadas  para  vehículos,’
que  se  están  sometiendo  en  la  actualidad  a  ensayos  por
las  tropas,  son  el  orgullo  del  personal  de  transmisiones
de  la  Burideswehr.  Aunque  su  volumen  es  la  mitad  que  el
de  la  serie  americana  AN/VR•C,  estas  estaciones  tienen  las
mismas  características  y  proporcionan  más  del  doble  de
número  de  canales  disponibles.

Aunque  en  1942 el  Ejército  alemán  desarrolló  un  calcu
lador  analógico  electrónico  para  trección  del  tiro,  que  po
día  concentrar  el  fuego  de  diéciocho  baterías,  la  artille
ría  de  la  Bundeswehr  no  dispone  en  la  actualidad  de  mate
rial  de  dirección  del  tiro  comparable  al  FADAC,  realizán
dose  ésta  por  él  procedimiento  clásico.

TÁCTICA  DE  ARTILLERÍA

Táctica  nuclear.—Los tácticos  de  la  Bukdeswehr  conside
ran  las  armas  nucleares  ‘como el  medio  más  eficaz de  neu
tralizai  la  superioridad  numérica  del  enemigo  potencial.

En  el  cpmbate  nuclear  se  tiene  en  cuenta  el  enorme  efec
to  de  las  cabezas  de  combate  nucleares  en  todos  los  pla
nes,  así  como  en la  organización  de las  tropas  para  el  com
bate  y  en  las  operacion’es.

La  artillería,  con  el  fuego  nuclear,  tiene  la  misión  de  des
truir  o ‘neutralizar  a  las  unidades  enemigas,  así  como
destruir’  instalaciones  dé  mando  y  logísticas  y patalizar  el
control  enemigo.  La artillería  nuclear  puede  asimismo  blo
quear  zonas  de  terreno,  limitando  así  la  libertad  de  movi
mientos  del  enemigo.

En  los problemas  tácticos,  los  oficiales de  la  Bundeswehr
planean  explosiones  nucleares  con parquedad,  lo  cual  refle
ja  su  creencia  de  que  gran  parte  de  la  defensa  de  la
O.  T.  A. N.  en  la  Europa  central  se  realizará  en  su  propio
suelo.  En  la  ofensiva,  una  gran  proporción  de  las  armas
nucleares  tácticas,  se  mantienen  en  reserva  para  fases
decisivas  de  la  batalla  o  se  emplean  para  proteger  los
flancos,  más  bien  que  para  machacar  al  enemigo  con  una
preparación  o  para  abrir  una  brecha  en  su  sistema  defen
sivo.

.Durante  los  períodos  de  gran  intercambio  nuclear,  al
gunas  unidades  de  tiro  nuclear  se  mantienen  en  reserva
para  que  puedan  sobrevivir  para  ser  empleadas  en  fases
posteriores  de  la  batalla.

En  la  defensiva,  las  armas  nucleares  se  emplean  para  di
ficultar  la  aproximación,  dél  enemigo,  bloquear  partes  de
la  zona  defensiva  reduciendo  así  el  número  de  tropas  de
fensoras,  y  para  aniquilar  al  enemigo  en  zonas  de  destruc
ción,  donde  se  concentran  tiros  nucleares  y  clásicos,  pla
neados  y  preparados  para  el  tiro  á  petición ‘sobre  las  pro
bables  avenidas  de  acceso  enemigo,  a  veces  dentro  de  la
propia  zona  defensiva  divisionaria.  En  los  planes  dé  fuego
se  señalan  lugares  donde  habrán  de  realizarse  concentracio
nes  de  fuego  de  artillería  clásica,  inmediatamente  después
de  la  explosión  de  las  armas  nucleares,  sobre  partes  de  la
zona  de  destrucción,  donde  los  elementos  del  objetivo  ha
yan  podido  sobrevivir  a  los  efectos  nucleares.  Es  misión
de  las  tropas  de  maniobra  y  de  la  artillería  clásica  asegu
rar  que  las  tropas  atacantes  , entren  en  estas  zonas  y  que
sean  detenidas  temporalmente  y  obligadas  a  concentrarse.

Tdctica  ciásiccr.—La  artillería  clásica  tiene  la  misión  de
neutralizar  o  fijar  a  las  fuerzas  enemigas,  batir  a  su  arti
llería,  observar  y  dificultar  el  movimiento  del  enemigo,
nuetralizar  los  puestos  de  mando,  observatorios  y  asenta
mientos  de  armas,  e  impedir  la  entrada  de  las  fuerzas  ene
migas  en  zonas  determinadas.  La  Bundeswehr  concede
también  gran  importancia  al  tiro  de  la  artillería  con  pun
tería  directa  para  batir  a  las  fuerzas  acorazadas  enemigas
que  .hayan  conseguido  irrumpir  en  las  posiciones  avan
zadas.

Los  alemanes  piensan  que  la  artillería  clásica  puede
emplear  proyectiles  fumígenos  no  solamente  para  ocultar
zonas  de  terreno,  sino  también  para  detener  a  las  fuerzas
acorazadas  enemigas  u  obligarlas  a  cambiar  su  dirección.
Para  esto,  han  desarrollado  una  carga  incendiaria  y  fu
mígena  de  gran  eficacia  para  los  proyectiles  y  misiles.

En  la  organización  de  las  unidades  de  artillería  alemana
para  el  combate,  los  jefes  de  artiilería  de  cuerpo  de  Ejér
cito  agregan  normalmente  grupos  a  las  divisiones  de  pri
mera  línea, formando  uh  regimiento  para  empleo  especial.
A  su  vez,  el  jefe  de  la  artillería  divisionaria  utiliza  a  me
nudo  su  propia  Plana  Mayor  y  la  del  regimiento  de  arti
llería  agregado  para  formar  una  agrupación  de  artillería
encargada  de  los  fuegos  clásicos  y  otra  agrupación  encar
gada  de  los fuegos  nucleares.

Al  asignar  misiones  a  las  unidades,  los  jefes  de  artille
.ría  utilizan  cuatro  «procedimientos  de  combate»,  similares
a  las,  misiones  tácticas  americanas  de  apoyo  directo,  ac
ción  de  conjunto,  refuerzo  y  acción  de  conjunto  y  refuer
zo.  Debido  a  la  naturaleza  orgánica  de  la  artillería  de  la
brigada,  la  cuarta  misión  táctica  se  emplea  principalmen
te  para  permitir  al  grupo  de  artillería  de  una  brigada
tomar  parte  en  el  combate  de  artillería  de  las  brigadas  de
primera  línea.  Las  misiones  tácticas  no  se  emplean  siem
pre  como  un  método  de  rutina  para  asignar  cometidos,
como  se  hace  en  el  Ejército  americano.
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GibraltarenlaPrensaextranjerá

EL  MINISTRO DE  INFORMACION ESPAÑOL
EN  LA  B.B.C.

Por  A.  F.  P.,  «Sud Ouest», republicano.
Burdeos (25 febrero 1965).

«España  ofrece  a  Gran  Bretaña  la posibilidad  de  negociar
en  condiciones  generosas  y  honorables  el  problema  de  Gi
braltar,  que  no  debería  ensombrecer  las  buenas  relacio
nes  existentes  entre  ambos  países)), ha  declarado  el  señor
Fraga  Iribarne  en  el  curso  de  una  entrevista  concedida
a  la  B.  B.  C.

Tras  áiirmar  que  en  España  no  existía  ningún  sentimien
to  antibritánico,  el  ministro  ha  insistido  por  una  parte
sobre  el  carácter  tradicional  de  la  reivindicación  española
y,  por. otra,  sobre  el  contrabando   gran  escala  practicado
en  Gibraltar  con  perjuicio  para  las  finanzas  españolas.

Sobre  el primer  punto,  el  señor  Fraga  Iribarne  ha  dicho:
«Nuestra  reclamación  no  constituye  una  invención  re

ciente  del  general  Franco,  sino un  hecho  que  se  repite  des
de  que  el  Peñón  fue  ocupado  por  los  ingleses-  ¿Qué dirían
los  ingleses  si  los  francesps  ocuparan  Douvres,  por  ejem
plo?»

En  lo  que  se  refiere  al  contrabando,  el  ministro  espa;
ñol  ha  precisado  que,  durante  el  período  de  1959 a  1963,
había  représentado  una  pérdida  de  dos  mil  millones  de

•  pesetas  para  el  Tesoro  español.
Considerando  que  la  situación  actual  de  Gibraltar  está

siendo  mantenida  de  una  forma  artificial,  el  señor  Fraga
Iribarne  ha  expresado  su  deseo  de  que  el  Peñón  sea  rein
tegrado  a  la  unidad  histórica  que  le  corresponde.

OCHOCIENTOS SÚ5DITOS BRITÁNICO5 AMENAZADO5
•  DF. ExPULSIóN

Nuevas  medidas  de  restricción  han  sido  adoptadas  por
el  Gobierno  español  con  relación  a  los  súbditos  británicos
que  residen  en  España  y  trabajan  en  Gibraltar.  A  parti
del  próximo  7 de  marzo,  deberán  elegir  entre  renunciar  a
su  permiso  de  residencia  en  España,  si  quieren  seguir  tra
bajando  en  Gibraltar,  O  renuncicar  a  su  empleo  áctual
si  desean  seguir  en  España.

Unos  ochocientos  britániccs,  aproximadamente  se  han
visto  afectados  por  esa  medida.  La  mayor  parte  de  ellos
residen  en  la  región  de  Sevilla.  Al  no  existir  ninguna
duda  sobre  el  mantenimiento  de  sus  empleos  en  Gibraltar,
serán  expulsados  de  España.  La  colonlá  se  dispone  a  reci
bir  a  esos  «refugiados))  en  las  mejores  condiciones  pósibles.

Por  otra  parte,  el  Gobierno  español  ha  decidido  prohibir
*  desde  primeros  de  marzo  todo  transporte  de  mercancías

por  vehículos  de  La  Línea  hasta  Gibraltar.  Las  mercancías
deberán,  a  partir  de  esa  fecha,  atravesar  la  frontera  trans
portadas  por  hombres.

De  la  publicación  norteamericana  «News
week»,  republicano.  Nueva  York  (8  mar-.

zo  1965).

Cuando  Harqld  Wilscn  lleg6  a  primer  ministro  el  pasa-
do  otoño,  su  nuevo  cargo  parecía  ofrecer,  entre  otras  co
saá,  una  oportunidad  para  explotar  la  aversión  que  desde
tiempo  ha  sentido  el  partido  laborista  hacia  la  España  de

Franco.  Y,  efectivamente,  entre  las  primeras  acciones  que
emprendió  como  primer.  ministro  fue  la  de  cancelar  los
ejercicios  óonjuntos  navales  entre  España  y  Gfan  Breta
ña  (incluso  antes  de  llegar  al  gobierno,  los  laboristas  echa
ron  a  pique  un  proyecto  de  construcción  de  fragatas  in
glesas  en  España  por  valdr  de  cincuenta  millones  de  dó
lares).

Lo  que  posiblemente,  no  haya  tenido  debidamente  en
/  cuentafl  Wilson  es  que.  Franco  dispone  de  una  excelente

arma  defensiva:  su  capacidad  para  cercar  el  Peñón,  ese
apéndice  de  España  que  domina  el  paso  entre  el  Atlán
tico  y  el  Mediterráieo.  Y  la  semana  pasada  el  Caudillo  se
mostró  más  que  dispuesto  para  el  uso, de  esa  arma.

Durante  los  últimos  cuatro  meses,  Franco  ha  cortado
la  mayor  parte  del  comercio  y  del  turismo  entre  España
y  Gibraltar.  El  cruce  de  un  automóvil  por  la  frontera  lleva
hasta  una  - hora  y  además  los  oficiales  aduaneros  del  Cau
dillo  han  implantado  tediosos  registros  sobre  los  diez  mil
españoles  que  diariamente  atraviesan  la  «zona  neutral»,
de  unos  setecientos  metros  de  anchura,  para  trabajar  en
el  Peñón.  La  semana  pasada,  intensificando  sus  presiones,
el  Gobierno  español  canceló  los  pases  de ‘ochocientos  ex
tranjeros,  en  su  mayoría  británicos  y  gibraltareños,  que
están  empleados  en  Gibraltar,  pero  que  viven  en  España.

Con  toda  probabilidad,  sin  embargo,  los  desaires  de  Wil
son  han  sido  simples  agravantes  en  este  problema.  Desde
que  los  ingleses  se  apoderaron  de  Gibraltar  en  1704, su
presencia  ha  sido  una  espina  para  todos  los  que  han  diri
gido  los  destinos  de  España.  Y  Francisco  Franco  no  es
una  excepción.  El  ha  expresado  siempre  su  determinación
de  «liberar»  la  última  posesión  colonial  existente  en  el
continente  europeo  y  sus  presiones  actuales  parecen  haber
se  precipitado  por  la  recomendación  del  Comité  de  los
Veinticuatro  de  las  Naciones  Unidas  emitida  el  pasado.
otoño  para  que  se  entablasen  negoçiatliones  entre•  Gran
Bretaña  y España  sobre  el  estatuto  de Gibraltar.

Pero  Gran  Bretaña  rehusó  llanamente  considerar  el
Peñón.  A  diferencia  de  Franco;  que  cree  que  Gibraltar«no  merece  una  guerra)), los  expertos  militares  británicos

dicen  que  es  inexpugnable  como  ningún  otro  punto  en  la
era  atómiéa  y  que  sigue  siendo  de  «capital  importancia»
estratégica.  La  subsecretaria  de  Colonias, Irene White,  anun
ció  el  mes  pasado:  tras  una  visita  de  inspección  que  -rea
lizó  al  Peñón,  que  «España  no  iba  a  conseguir  Gibraltar.
Que  no  debía  hacerse  ilusiones)).  Sin  embargo,  la  señora
White  pareció  estar  actuando  también  bajo  una  ilusión.
Su  exhortación  a  los turistas  británicos,  dos  millones  de  los
cuales  visitaron  España  el  pasado  año,  para  que  buscasen
otro  lugar  de  recreo,  provocó  una  fuerte  reacción  de  la
agencias  de  viajes  británicas  y  no  encontró  acogida  por
parte  del  público  inglés.

SÚBDITOS oRGULLOSOs  •                   -

Hasta  ahora,  los  que  sufren,  sóbre  todo,  las  consecuen
cias  de  esta  tempestad,  son  los  veinticinco  mil  gibraltare

-   ños  que  viven  aprisionados  en  el  Peñón.  La  mezcla  de  ge
noveses,  malteses,  españoles,  portugueses  y  judíos  sefardi

-  tas  que  forman  el  pueblo  de  Gibraltar  pretenden  con  orgu-  -

lb  seguir  siendo  súbditos  británicos.  Pero  ya  el  juego  de
Francp  ha  hecho  mella  en  su  principal  fuente  de  ingresos:
el  turismo.

Pero  sea  lo  que  quiera,  los  gibraltareños  nc  morirán  de
hambre.  Si  .Franco  lleva  su  campaña  hasta  el  punto  de
cortar  el  suministro  de  víveres,  la  Marina  británica  estu
diará  el  establecimiento  de  un  puente  marítimo,  Y  en  un
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aspecto  importante,  Gibraltar  es  autosuficiente.  Durante
años  se  ha  sostenido  por  sus  propios  depósitos  de  agua  de
lluvia  que  tiene  en  la  falda  de  la  roca.  En  realidad,  en  el
fondo,  coMo  una  vez  dijo  un  oficial  británico;  ((En  rea
lidad,  lo  único  que  Franco  puede  hacer  con  Gibraltar  es
partirlo.))

Por  SILVA  FERRAZ,  de  la  publicación
«Diario  do  Norte».  Oporto  (15  febrero

1965).

Bueno,  pero  i,cómo  piensa  Gran  Bretaña  eximir  a  la  Pen
ínsula  Ibérica  y  a  unos  cuantos  países  de  Africa  septen
trional  de  un  enorme  contrabando  que  pretendía  continuar
pasando  hacia  España  a través  de  Gibraltar,  en  cuanto  puer
to  franco  enclavado  en  el  propio  suelo  de  nuestro  vecirto
y  fraterno  país?  No  sabemos  hasta  qué  punto  exactamente
el  Gobierno  español  ha  reforzado  su  vigilancia  aduanera.
Pero  es  de  suponer  que  no  habrá  sobrepasado  los  límites
que  exige  la  defensa  de  su  Hacienda.  Y  eso  es,,  sin  el
menor  asomo  de  duda;  lo  que  puede  y  debe hacer  todo  Go
bierno  consciente  de  su  responsabifidad.  Según  declaración
oficial  de  Gibraltar,  por  tanto  de  fuentes  inglesas,  pasa
ron  por  el  Peñón  en  1963, consignados  como  productos  de
((reexportación,,,  lo  que  no  significa  más  que  contrabando,
aparte  de  otros  muchos:  357.000 litros  de  whislcy  y  1.032
toneladas  de  cigarrillos  norteamei-iáanos  El  diario  La  Van
guardia  Española,  refiriéndose  a  esta  cuestión,  exponía  el
3  de  los  corrientes:  ((Nuestros  servicios  de  aduanas  saben
que  gran  parte  de  ese  whisky  y  de  .esos cigarrillos  fueron
•desembarcados  a  lo  largo  de  las  costas  españolas  por  lan
chas  bajo  pabellón  británico  y  que,  aun  no  siendo  así,  per
tenecían  a  personas  residentes  en  Gibraltar.  En  1959 se
dirigieron  hacia  las  costas  españolas  veinticinco  lanchas
cada  mes;- en  1960, catorce;  en  1961, once;  en  1962, quince;
en  1963, catorce;  pero,  en  1964, seis  cada  uno  de  los  pri
meros  once  meses  y  sólo  una  en  diciembre,  momento  en

•  que  obtuvo  plena  eficacia  el  dispositivo  de  vigilancia  adop
tado  por  España  en  el  anterior  mes  de  noviembre.  Otro
dato  m4s:  los  servicios  españoles  capturaron  durante  los
cuatro  últimos  años,  cuarenta  lanchas  contrabandistas
procedentes  de  Gibraltar  y  otras  veinte  cayeron  en  manos
de  los  servicios  de  vigilancia  de  Francia,  Italia,  Argelia  y
Marruecos.»  A  continuación,  el  periódico  cita  los  nom
bres  de  los  cinco  barcos  que  navegaban  arbolando  pabe
llón  británico.

sto  se  refiere  únicamente  al  contrabando  por  vía  ma
rítima,  pues,  corno  relata  el  diario,  los  procesos  por  con-
trabando  por  vía  terrestre  fueron  tantos  (cerca, de  mil  qui
nientos  por  año)  que  resultó  nécesario  crear  el  Tribunal  de
Contrabando  en  Algeciras,  el  único  existente  en  una  loca
lidad  española  fuera  de  Madrid.  Quedan  aún  otros  muchos
aspéctos  del  contrabando  que  considerar,  como, por  ejem
plo,  la  salida  de  dinero  y  la  gasolina.  Este  último  se  aden
tra  en  el  terreno  de  la  picaresca:  un  automóvil  proceden
te  de  Gibraltar  entraba  en  España  con  el  depósito  lleno  de
gasolina  y,  poco  después, regresaba  de  La Línea  con  el  de
pósito  vacío,  hasta. que, tomadas  las  medidas  oportunas  por
los  aduaneros  españoles,  la  venta  de  gasolina  en  La  Línea
ascendió  inmediatamente  un  20  por  100, descendiendo  en
GibraLtar  un  50 por  100.

Creemos  que  bastan  todos  estos  hechos  para  justificar
el  aumento  de  vigilancia que  las  autoridades  españolas  han
decidido  imponer  en  torno  a  Gibraltar,  pues  de  no  hacer
lo  defraudarían  a  su propia  Hacienda.  Por  eso, cualesquiera
que  sean  los alegatos  británicos,  aun  revestidos  de  la grave
dad  que  pretenden  asumir  en  Londres,  no  impresionarán  a
nadie,  ni  conseguirán  que  alguien  les  tome  en serio.

PEQUEÑA  GUERRA  DE  NERVIOS EN  TORNO
A  GIBRALTAR

De  la  publicación  «Neue  Zuercher  Zeitung»,  independiente. Zurich  (17  febréro

1965).  Crónica  del  corresponal  en  Lon
dres,  E.  M.

Desde  hace  cuatro  meses,  desde  que  el  Gobierno  labo
rista  británico  suspendió  la entrega  de material  de defensa  a
España,  las  autoridades  españolas  se  han  mostrado  hosti
les  en  el  paso  de  la  .frontera  de  Gibraltar.  Se  emplea  hoy
medio  día  en  atravesar  la  frontera.  Han  sido  prohibidas
las  exportaciones  españolas  a  Gibraltar.  Británicos  y  ciu
dadanos  de  Gibraltar  que  habitaban  al otro  lado  de  la  fron
teza  española  han  sido  desalojados  de  allí.  A  los  españa
les  que  antes  iban  diariamente  a  trabajar  a  Gibraltar  se
les  impide  ahora’  hacerlo.  Es  una  especie  de  bloqueo  en
tiempo  de  paz.

Las  rocas  británicas  de  Gibraltar  son,  desde hace  tiempo.
una  espina  en  el  corazón  del  general  Franco.  En  1954! hubo
una  época  de  dificultades  fronterizas,  después  de  que  la
reina  visitó  el  Peñón  sin  informar  oficialmente  a  España.
El  territorio  de  Gibraltar  ocupa  sólo  un  par  de  kilóme
tros  cuadrados  y  su  población  es  sólo  de  veinticinco  mil

‘personas..  GranBretaña  defiende  su  posición  basándose  en
el  Derecho  internacional  por  el  tratado  de  Utrecht  de  1713.
Las  autoridades  españolas  afirman  que  ese  tratado  ha  sido
lesionado  en  muchos  puntos;  por  ejemplo,  en  lo  referen
te  al  intercambio  de  mercancíjs.  En  el  artículo  10 se  dice
también  que  Gibraltar  no  debe  admitir  a  moros  ni  a  ju
díos;  sin  embargo,  el  actual  primer  ministro,  sir  Josuah
Hassan,  es  de  familia  judía  marroquí.  Además, el tratado  de
Utrecht  determina  que  si  Gran  Bretaña  quiere  deshacerse’
de  Gibraltar,  la  Corona  española  tiene  preferencia  para  su
compra.

La  población  de  Gibraltar,  muy  mezclada  y  de  proceden
cia  genovesa,  maltesa,  marroquí  y  británica,  goza  ahora  de
administración  autónoma  bajo  la  soberanía  británica.  No
quiere  ni  una  independencia  completa,  para  la  que  no  está
preparada  la  pequeña  colonia  con  un  alto  nivel  de  vida,
ni  la  anexión  a  España,  de  la  que  la  separan  muchas  co
sas.  El  general  Franco  ahQra  espera  que  la  comisión  de  las
Naciones’  Unidas  que  se  ocupa  de  los problemas  de  la  des
colonización  pueda  apoyar  las  aspiraciones  españolas  a
Gibraltar.

En  Londres  se  sabe  que  la  posición  británica  en  Gibral
tar  es  algo  anacrónica.  Desde  el  punto  de  vista  militar,  tie

te  poca  importancia  mientras  España  esté  al  lado  de  la
N.  A. T.  O.  Pero  para  los  sentimientos  de  los  conserva
dores,  el  Péñón  sigue  siendo,  un  «símbolo  de  la  antigua
hegemonía  mundial»,  del  que  no  quieren  separarse,  y  la  iz
quierda  británica  sufré  una  repulsión  patológica  con  res
pecto  a  la  España  de  Franco.  Randolph  Churchill  ha  es
crito,  con  mala  intención,  pero  con  razón,  que  si  Franco
fuera  un  radical  de  izquierda’ y  de  color,  y  rio  un  fascista
blanco,  muchos  diputados  laboristas  habrían  pedido  que
Gibraltar  fuese  entregado  a  España.

-   Se  está  estudiando  ahora  en  Whitehall  cómo  puede  ayu
darse  a  Gibraltar  a  encontrar  nuevas  fuentes  de  ingresos,
sobre  todo,  como  centro  turístico.  El  consejero  económico
del  Ministerio  de  Colonias,  Irene  White,  ha  estado  allí  al
•gunos  días.  A  su  regreso  a  Londres,  declaró,  entre  otras
cosas,  que  este  año  no  pasaría  sus  vacaciones  en  España.
Esto  ha  provocado  una  indignada  reacción  de  varias  agen
cias  de  viajes  británicos.  El  año  pasado,  1.700.000 británi
cos  estuvieron  en  España  durante  las  vacaciones,  soo.ooo
de  los  cuales  pasaron  por  Gibraltar.  El  Gobierno  laborista
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no  tiene  la  intención  de  impedir  de  manera  oficial  que
el  turismó  británico  llegue  a  España  con  la  consecuente
aportación  de  divisas.  Desean  que  la  cuestión  de  Gibraltar
vuelva  a  ser  silenciada  lo  antes  posible,  pero  les  será  di-

El  combate  de  noéhe

fícil  conseguirlo,  porque  en  el  caso de  España  a  las  razones
políticas  se  oponen  prejuicios  ideológicos.  Nadie  ha’ escu
chado  nunca  el  consejo  de  un  ministro  laborista  de  no
pasar  las  vacaciones  en  un  país  comunista.

Capitán  J. II. MURPHY.  De  la publicación irlandesa  «The Irish  Defence Journal». (Traduc
ción  del General GALLEGO VELASCO.)

En  la  víspera  de  la  batalla  de  Arbela  (331 años  antes  de
Jesucristo),  habiendo  Alejandro  Magno  observado  el  terre
no,  decidió  retirarse  cuando  su  lugarteniente  Parmenio  le
apremió  para  atacar  a  los  persas  durante  la  noche.  Ale
jandro  rechazó  el  consejo,  alegando  que  tal  propuesta  no
era  digna  de  él,  mientras  su  adversario  Dartius  mantuvo
a  sus  hombres  toda  la  noche  bajo  las  armas,  en  espera  del
ataque  enemigo.

Aparte  de  revelar  tal  conducta  la  opinión  tan  particular
que  tenía  el  gran  Alejandro  sobre  la  dignidad  militar,  qui
zá  obedeciera  también  a  su  falta  de  confianza  o  inseguri
dad  para  emprender  operaciones  de  noche,  idea  que  com
partieron  igualmente  otros  grandes  capitanes  como  Fede
rico  el  Giande  y  Napoleón.  La  Grande  Armée  de  este  últi
mo  sufrió  numerosas  bajas  causadas  durante  la  noche  por
las  patrullas  de  cosacos  en  la  campaña  de  Rusia,  y  el
Ejército  de  Federico  en  su  lucha  contra  los  austríacos,
mandados  por  el  mariscal  Dann  en  1758, sufrió  más  de
diez  mil  bajas  y  perdió  toda  la  artillería  y  suministros,  a
consecuencia  de  un  ataque  nocturno  de  las  fuerzas  austría
cas.

RefiriépdOse  Clausewitz  a  los  combates  nócturnos,  re
fiere  que  deben  ser  de  carácter  limitado  y  poco frecuentes,
opinión  aceptada  de  un  modo  general  por  todos  los  Ejér
citos  hasta  el  siglo  xx,  con  la  excepción  de  los  rusos.  Los
Ejércitos  zaristas  de  los  siglos  xviii  y  xix  se  especializa
ron  en  tal  clase  de  guerra  luchando  contra  los  polacos  y
turcos,  obteniendo  exielentes  resultados.  Así  lo  confirma
ron  al  estallar  a  principios  de  siglo  la  guerra  ruso-japo
nesa,  ya  que  estos  últimos  tenían  la  opinión  general  vigente
en  aquel  entonces,  pero  aleccionados  por  la  superioridad
rusa  se  vieron  obligados  a  considerar  las  operaciones  noc
turnas  con  la  perfección  y  tesón  típicos  del  pueblo  ja
ponés,  para  ponersea  la  altura  de  sus  enemigos.  Efectiva
mente,  cuando  los  japoneses  entraron  en  la  segunda  ‘gue
rra  mundial,  demostraron  su  habilidad  en  esta  clase  de  lu
cha,  que  emplearon  en  gran  escala,  tanto  para  iniciar  ata
ques  de  envergadura  como  para  continuar  la  batalla  duran
te  la  noche  en  persecución  del  enemigo.

Algo  ya  se  había  empleado  en  la  primera  guerra  mundial
por  parte  del  cuarto  Ejército  británico  en  julio  de  1916
(batalla  del  Somme),  con  resultado  favorable  y  escaso  nú-’
mero  de  bajas,  pero  a  pesar  de  ello,  pocos  mandos  apre
ciaban  el  valor  de  oscuridad  para  atenuar  o  neutralizar
la  superioridad  del  fuego  de  las  armas  automáticas,  siendo
norma  corriente  el  detener  los  combates  antes  de  anoche
cer  para  recomenzarlo  en  -las  primeras  luces  del  día.  El

-  célebre  publicista  Liddell  Hart  dice  en  su  comentario  so
bre  la  primera  guerra  mundial  que  ((una  de  las  más  cu
riosas  observaciones  de  entonces  fue  la  de’ despreciar  los
ataques  nocturnos»  al  no  tener  en  cuenta  que  la  mala
visibilidad  priva  a  la  ametralladora  de  sus  mortíferos  efec
tos  confiando  a  la  naturaleza  por  el  tiempo  cubierto—por
la  lluvia  o  la  niebla—, lo  que  de  un  modo  tan  seguro  pudo
obtenerse  durante  la  noche.  Basta  recordar  los  ataques
aliados  de  la  ofensiva  de  la  primavera  de  1918, cuyos  éxi

tos  fueron  facilitados  por  las  frecuentes  nieblas,  fallando
en  varias  ocasiones  cuando  faltó  ésta.

De  nuevo  en  1939 sufrieron  los  rusos  severas  lecciones,
esta  vez  de  los  finlandeses,  quienes  mediante  frecuentes
ataques  nocturnos  cortaban  las  lineas  de  abastecimiento
rUsas.  Ya  en  la  segunda  guerra  mundial  fueron  corrien
tes  las  operaciones  durante  la  noche,  sobre  todo,  en  la
campaña  de  Africa del  Norte,  donde  tanto  el mariscal  Rom
mel  como  Montgomery  desencadenaron  sus  ofensivas  am
parados  por  la  oscuridad  De  nuevo  lq  testimonia  Liddell
Hart,  quien  dice  que  a  pesar  del  poco  caso  que  se  hizo
a  la  recomendación  del  War  Office  Commitee  en  1932, fue
necesario  que  el  dinámico  jefe  de  una  brigada  de  infan
tería  en  Egipto,  señor  Frederick  Pile,  aceptase  con  entu
siasmo  el  combate  de  noche  para  la  guerra  en  el  desier
to.  Uno  de  sus  jefes  de  batallón  era  Montomery,  -quien en
1942  volvía  a  Egipto  al  mando  del  octavo  Ejército  para
ganar  la  batalla  de  El  Alamein,  que  fue  básicamente  una
bátalla  nocturna.

posteriormente,  en  Corea,  los  chinos  usaron  con éxito  tal
método  de  lucha,  sobre  todo  mientras  lograron  el  efecto
de  sorpresa  por  las  elementales  precauciones  de  silencio  y
ausencia  de  ruidos  por  el  arrastre  de  material  o  arma
mento,  obligando  a  las  fuerzas  americanas  a  guarecerse  en
posiciones  erizo,  capaces  de  ser  defendidas  en  los  360 gra
dos  con  alambradas,  fuegos  automáticos  y  campos  de  mi
nas.  La  imposición  de  los  toques  de  queda  y  el  uso  de  la
noche  para  efectuar  los  suministros  y los  grandes  transpor
tes  de  fuerza,  son  argumentos  que  confirman  las  ventajas
que  proporciona  la  oscuridad  en  las  operaciones  de  gue
rra  y  movimientos  de  tropas  y  servicios.  Ataques  y  golpes
de  mano  han  tenido  éxito  si  el  efecto  de  sorpresa  fue  lo
grado  al  amparo  de  la  noche,  siendo, por  tanto,  ésta  una  de
las  armas  mejores  en  la  lucha  de  guerrilleros.

Eñ  la  actualidad,  y  partitcularmente  en  una  situación  nu
clear  con  las  grandes  amplitudes  de  los  frentes  disconti
nuos,  la  defensa  tratará  de  impedir  la  penetración  enemiga
en  un  área  tan  amplia,  al  tener  presente  que  la  oscuridad
disminuye  la  eficacia,  tanto  de  la  aviación  como  del  fuego
artillero  y  de  las  fuerzas  acorazadas.  El  atacante  igualmen
te  tratará,  amparado,  por  la  oscuridad,  de  completar  la
penetración  en  profundidad  sobre  la  zona  de  despliegue
enemigo.  Por  tanto,  lo  mismo  en  la  guerra  nuclear  que  en
la  convencional  serán  cada  vez  más  frecuentes  las  opera
ciones  nocturnas.         -

El  empleo  de  instrumentos  o  dispositivos  de  carácter
científico  pudieran  aminorar  las  ventajas  indicadas,  al  au
mentar  las  posibilidades  de  observación  y  eficacia  en  el
tiro  de  las  armas.  Veamos  a  continuación  los  medios  que
pueden  emplearse  para  constrarrestar  la  oscuridad:

1.°  La  iluminación  con dispositivos  pirotécnicos  que  sólo
puede  hacerse  en  una  extensión  y  tiempo limitados.  Su  em
pleo  estará  indicado  cuando  se  presuma  la  proximidad  del
enemigo  y  la  posibilidad  de  batirle  en  un  espacio  despea
do  que,  bruscamente  iluminado,  pueda  ser  eficazmente  ba
tido  con  los  fuegos  preparados  de  la  defensa.  Al igual  que
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el  uso  de  reflectores,  su  uso  delatará  la  situación  de  la  de
fensa  y  su  empleo  en  el  ataque  reducirá  el  efecto  de  sor
presá.

2.°  El  uso  del  radar  tiene  sus  dificultades  porque  es
voluminoso  y  difícil  de  ocultar,  y  además  tiene  problemas
de  carácter  topográfico  que  pueden  confundir  o  dificúltar
su  buen  empleo en  el  campo  táctico.

3.°  El  empleo  de  la  luz  infrarrdja  ha  adquirido  bastante
desarrollo,  sobre  todó  en  las  fuerzas  acorazadas,  pero  de
momento  no  puede  pensarse  en  que  cada  combatiente  dis
ponga  del  equipo  que  le  permita  combatir  durante  la  no
che  con la  misma  facilidad  que  de  día,  aparte  de  la  posibili
dad  de  que  pueda  ser  cegadq  por  aparatos  análogos  de
mayor  potencia  que  pudiera  emplear  el  enemigo.

4.°  Es  cierto  que  existen  ótros  dispositivos  para  amplifi
car  la  débil  luz  de  una  oscuridad  no  absoluta,  con  lo  que
puede  obtenerse  cierta  visibilidad  de  una  determinada  zona
de  terreno,  proyectada  sobre  una  pantalla  análoga  a  las  de
televisión.  Estos  dispositivos,  de  mayor  empleo  en  una  si
tuación  defensiva,  tienen  posibilidades  limitadas  y  ante  su
uso  puede  el  enemigo  apiñarse  e  inmovilizarse  para  no
ser  descubierto!  ante  el  paso  del  haz  luminoso  explora
dor.  A  nuestro  juicio,  los  mayores  inconvenientes  de  las
operaciones  nocturnas  proceden  más  bien  de  las  reacciones
individuales  ! de  los  combatientes  que  deben  ser  instruidos
y  entrenados  para  proceder  con  eficacia,  sin  temor  al
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aislamiento  ni  al  ambiente  psicológico  que  le  rodea.  La no
che  aísla  unos  combatientes  de  otros,  tiende  a  desorientar
y  ensalzar  los  peligros  y  cualquier  error  de  dirección  de
disciplina  en  el  fuego o un  simple  fallo  del sentido  del  oído,
de  la  vista  y  aun  del  olfato,  puede  acarrear  graves  conse
cuencias.  De  ahí  la  gran  importancia  de  un  entrenamiento
previo  y  de  una  gran  instrucción  individual,  que  dé  al
combatiente  aplomo  y  serenidad  para  controlar  sus  reac
ciones  y  reflejos.  Las  operaciones  nocturnas  requieren  pla
nes  sencillos  y  concretos,  bon  objetivos  bien  definidos  y
fáciles  de  identificar  y  gran  disciplina  en  su  ejecución.  Los
enlaces  con  las  armas!  de  apoyo  deben  asegurarse,  lo  mis
mo•  que  entre  los  diférentes  escalones  y  mandos,  para  que
la  nocturnidad  sea  un  verdadero  aliado  del  combatiente,
más  que  un  origen  de  temores  y  fallos.  Ella  favorece  la
acción  de  pequéños  contingentes  de  fuerz!as bien  entrena
das  y  dirigidas,  mitigando  la  inferioridad  aérea  y  artille
ra  y  permitiendo  que  pequeñas  unidades  tipo  guerrillas
puedan  hacer  frente  a  grandes  efectivós  de  fuerzas  dota
das  de  mejores  y  más  potentes  medios  de  cómbate.  Sus
efectos  de  sorpresa  y  el  ahorro  en  vidas  y  equipo,  exigen
una  gran  preparación  y  veteranía,  así  como  un  perfecto
conocimiento  del  terreno  en  que  operan.  Los  nuevos  dis
positivos  de  carácter  técnico-científico  atenüan,  pero  no
eliminan  las  indudables  ventajas  de  las  operaciones  noc
turnas.

ESPAÑA  AVANZA

«Bonner  Rundschau»,  independiente.  Bonn
(17  febrero  1965).

España  ha  iniciado  su  segundo  año  del  Plan  de  Desarro
llo  con  una  mezcla  de  sentimientos.  Visto  en  general,  son
mayores  las  causas  de  optimismo,  si  se  parte  de  los  in
formes  oficiales  o  cuando  se  tienen  en  cuenta  los  resulta
dos  expuestos  por  los  Bancos.

La  industria  se  ha  desarrollado  mucho.  Los  precios  sólo

han  subido  en  un  8,5 por  lOO en  los  cinco  años  últimos.
La  producción  global  aumentó  en  1964 en  un  11,6 por  100,
de  tal  modo  que  en  los  últimos  años  arroja  uñ  aumento
total  del  50 por  100.

También  se  anotan  con  satisfacción  las  cifras  de  las  apor
taciones.  que,  a  fines  de  •octubre  de  1964, eran  un  30  por
100  superiores  a  las  de  fines  de  octubre  de  1963, mientras
que  las  importaciones  sólo  subieron  en  un  14,3 por  100, lo
que  se  debe  atribuir  principalmente  a  una  disminución
en  la  importación  de  productos  alimenticios.  Apenas  ha  va
riado  el  acostumbrado  déficit! en  el  comercio  exterior.  En
cambio,  la  balanza  de  pagos  arrojaba  a  fines  de  septiembre
de  1964 un  uperávit  de  1.154,4 millones  de  marcos,  de  tal
modo,  que  las  reservas  con  esa  fecha  alcanzaban  la  cifra
rééord  de  cinco  millones  de  marcos.

Esto  hay  que !atilbuirlo  en  primer  término  al  turismo.  El
númerO  de  turistas,  que  alcanzó  los  14.085.000, supuso  un
29  por  100 más  de  los  del  año  1963 y  han  producido  unos
3.400  millones  de! marcos  (34,8 por  loo)  y  proporcionarán
un  42 por  100 de  la  eñtrada  de  divisas  en! España.  El  tu
rismo  se  ha  convertido  en  la  industria  clave  de  España.

Sigue  siendo  un  punto  grave  el  de  la  situación  de  la
agricultura.  Las  malas  cosechas  del  año  1964, con  pérdi
das  en  cereales  del  20 por  1OQ y! en  aceite  de  oliva  del
70  por  100 lo  hab  puesto,  claramente  de  manifiesto.  No  se
líán  alcanzado: las  cantidades  de  inversidn  previstas  en  el

Plan  de  Desarrollo,  ni  la  producción  esperada.  El  número
de  tractores  núevos  autorizados  estuvo,  por  ejemplo,  un
40  por  100 por  debajo  de  los  del  año  anterior  y  también
fue  notablemente  inferior  el  número  de  abonos  químicos
utilizados.

« Se  echa  de  menos  la  reforma  agrícola  anunciada»,  se
dice  en  son  de  crítica.  El  Gobiernó  se  ha  propuesto  ter
minar  con  las  posesiones  diminutas,  formando  un  con
junto  de  ellas  para  cultivar  sus  superficies,  pero  para  eso
tiene  que  ponerse  enfrente  de  los: grandes  terratenientes
que,  con  su  espíritu  conservador,  ponen  en  peligro  la  eco
nob-jia,  al  obtener  una  escasa  productividad.

REFUERZO  ESPECTACULAR  DE  LA  FLOTA
ESPAÑOLA

Por  L  HUILLEME  BRULON,  «Le  Figa

ro»,  derechista moderado.  París  (16  febre
ro  1965).

El  programa  naval  español,  aprobado  al  principio  de  es
te  año  por  el  Consejo  de  Defensa  Nacional,  no  ha  dejado
todavía  de  dar  que  hablar.  Se  sabe  que  esta  ambiciosa
renovación  de  la  flota  que  se  desarrollará  en  el  curso  de
los  próximos  años  producirá  gastos  del  orden  de  los  seten
ta  mil  millones  de  pesetas  para  el  provecho  de  construc
ción  o  la  compra  de  dos  portaaviones,  dos  cruceros,  ocho
destructores,  doce  fragatas,  ocho  submarinos,  sesenta  dra
gaminas  y  cien  barcos  auxiliares.  Si  a  estas  cifras,  ya
impresiánantes,  se  agrega  la  adquisición  de  cuarenta  y
ocho  helicópteros  pesados,  de  veintisiete  cazasubmarinos  y
de  setenta  cazabombarderos,  no  hay  más  remedio  que  ad
mitir  que,  si  la  operación  se  lleva  a  feliz  término,  hacia  el
año  1975 España  dispondrá  de  una  de  las  flotas  más  impor
tantes  del  Mediterráneo.



Cuando  en  junio  pasado  se  interrumpieron  las  conver
saciones  que  se  mantenían  entre  el  Gobierno  de  Madrid
y  el  de  Londres  y  con ello  resultaron  anulados  los  contra
tos  hechos  con  firmas  británicas,  España  inició  dobles  ‘ne
gociaciones  con Washington  y  París.

Las  primeras  decisiones  concretas  han  establecido  que
técnicos  américanos  ‘supervisarán  la  construcción  de  una
serie  de  fragatas  destinadas  a  ser  equipadas  con  cohetes
Tartar  en  los  astilleros  españoles.  Francia  concederá,  a  su
vez,  ayuda  para  la  fabricación  de  submarinos  del  tipo
Daphné.

ALxzNTos  ErrzRIORz5          -

¿De  dónde proviene  éste  repentino  deseo  de  potencia  por
parte  del  Almirantazgo  español?  Si  ha  de  prestarse  cré
dito  a  fuentes  informativas  serias,  parece  que  Madrid
no  há  estado  solo  en  el  momento  de  la  decisión  y  que
desde  el  exterior  se  le  ha  animado.

Desde  hace  algún  tiempo  se  han  elevado  voces  que  1w
sistían  en  la  creciente  importancia  de  la  enciucijada  es
pañola,  abiérta  simultáneamente  a  la  Europa  continental,
a  América,  al  Africa  y al  Oriente  Medio. Esta  situación  geo
gráfica  especial  y  las  corrientes  de  intercambios  en  direc
ción  de  cuatro  continentes  con  los  que  ha  mantenido  tra
dicionalmente  relaciones  de  aniistad,  la  instalación  en  Ro
ta  de  submarinos  .Polari  americanos,  la  evolución  gene
ral  del  mundo,  han  empujado  al  Gobierno  de  Madrid  a
sacar  la  conclusión  de  que  si España  desea  desempeñar  en
un  porvenir  próximo  el  papel  que  puede  pretender  legí
timamente,  uno  de  sus  principales  triunfos  consistirá  en
disponer  de  una  flota  sólida,  bien  imtruida  y  articulada
con  las  otras  marinas  del  Occidente.

Para  esto  es  para  lo  que  se  viene  preparando  paciente
mente  este  país  desde  hace  algunos  años,  multiplicando  los
ejercicios  bilateralés  con  las  flotas  americana,  francesa,
británica  y  portuguesa.  Una  véz  dicho  esto  y  sabiendo  los
intereses  comunes  que  hay  en  juego,  es  fácil  comprender
que  si,  por  razones  muy  personales,  Gran  Bretaña  no  ha
apreciado  siempre  les  esfuerzos  realizados  por  Madrid  en
este  terreno,  Francia  y  los Estados  Unidos  no  se  muestran
desfavorables  a  tal  empresa  en  la  medida  en  que  el  aliado
español  pudiera  mçstrarse  susceptible  de  proporcionar,  con
el  tiempo,  relevos  útiles  en  un  punto  clave  de  nüestro  con
tinente.

«Y  SI  NOS  OCUPARAMOS ‘DE  NUESTRAS
COSAS?»

Del  diario  «Roma»,  monárquico.  NápMes
(26  febrero 1965).

Con  este  mismo  título,  el  periódico  publica  un  suelto
•firmado  «Malatesta»,  que  dice:

«Los  comunistas  Longo, Pajetta,  Ingrao,  Alicata,  Boldrini,
Molloni,  Rossandra,.  Sandri  y  Sorbandini,  hañ  interpelado
al  presidente  del  Consejo,  quieren  que  el  Gobierno  italia
no  haga  gestiones  ante  el  Gobierno  español  ((para  hacerle
presente  las  preocupaciones  y  la  alarma  de  la  opinión  pú
blica  italiana»,  por  el  recrudecimiento  de  la  campaña  re
presiva  anticomunista  que  se  señala  en  España.))

Así,  pues,  los  italianos  se  sentían  y  se  sienten  «preocupa
dos  y  alarmados)> por  lo  que  pasa  en  España  y  nosotros
no  lo  sabíamos.  Y  no  sabíamos  qué  existe  una  opinión
pública  antidemocrática.

En  una  palabra,  en  cuestión  de  mentir,  los  comunistas  no
van  a  la  zaga  de  nadie.  Pero  no  es  esto  lo  que  queríamos
subrayar.  ‘Queríamos  invitar  a  los  honorables  Maagodi,
Michelini,  Roberti,  Galdo,  etc.,  a  interpolar  al  Gobierno
para  que  haga  gestiones  ante  los  Gobiernos  de  Rusia,

de  Hungría,  de  Polonia,  etc.,  para  manifestar  las  preocupa
ciones  y  la  alarma  de  los  italianos  por  las  campañas  repre
sivas  antirreligiosas  y  antidemocráticas  que  se  señalan  en
esos  países.  En  efecto,  no  vemos  por  qué  habríamos  de
preocuparnos  por  lo  que  pasa  en  España  y  no  habríamos
de  preocuparnos  por  lo  que  sucede  en  los  países  domina
dos  por  los comunistas.  Aunque si nos preocupáramos  de  lo
nuestro  (y tenemos  tantos  motjvos  para  ello)  y no  nos  xnez
cláemos  en  ]as  cosas  de  los  demás,  sería  la  mejor  solu
ción.

ESPA1A;  INFORME ECONOMICO

Por  FEÜIX  DE  URCI,  del  diario  «La  Cró
nica».  Buenos  Aires  (1  marzo  1965).

« España  está  experimentando  un progreso  de  gigantescas
proporciones,  aunque  presentando  señales  de  advertencia
de  una  inflación  incipiente», según ha informado  en Washing
ton  una  misión  comercial  norteamericana  que  ha  visitado
España  recientemente.  Este  informe  ha  sido  publicado  por
la  revista  semanal  del  departamento  de  Comercio  de los Es
tados  Unidos, International  Commerce.

La  misión,  la  tercera  que  visita  España  desde  la  guetra,
indica  que  el  producto  nacional  bruto  de  España  de  1964,
de  icuerdo  con  las  cifras  estimadas  durante  las  tres  pri
meras  cuartas  partes  del  año,  será  elevado  en  un.  13  pór
100 sobre  el  de  1962. Según el  informe,  la  renta  per  ceipita se
ha  elevado  en  un  12 por  100, los  ingresos  por  turismo  en
un  99 por  100, las  importaciones  en  un  40 por  100, las  ex
portaciones  en  un  27 por  100 y  las  divisas  extranjeras  en
reserva  en  un  27 por  100.

La  misión  añade:  ((El  progreso  español  nó  se  ha  efec
tuado  sin  dificultades.  El  nivel  general  de  los  precios  ha
aumentado  un  tanto  agudamente  y  el  costo  de  la  vida  se
ha  incrementado  aún  más,  principalmente  porque  los  pre
cios  de  los  artículos  alimenticios  han  aumentado  más  que
los  otros.  El  nivel  de  salarips  se  ha  elevado  y  se  ha  hecho
un  intento  para  alinear  los  aumentos  con  la  mejora  de  la
productividad.

aLas  señales  de  alarma  de  una  incipiente  inflación  pue
den  ser  apreciadas  con  claridad,  aunque  muchos  hombres
de  negocios  españóles  creen  que  lo  que  ha  tenido  lugar  es
una  ineludible  consecuencia  del proceso  de desarrollo.  Otros
hombres  de  negocios, al  igual  que  importantes  funcionarios
del  Gobierno,  piensan  que  la  inflación  es  la  principal  ame
naa  contra  la  continuación  del’ desarrollo  y  que  deben  ser
adoptadas  prontas  medidas  para  contenerla.

»El  Gobierno  español—prosigue—ha  establecido  un  pro
grama  para  combatir  la  inflación en  un  extenso  frente,  cu
yas  primeras  fases  han  sido puestas  ya  en  aplicación.»

•La misión  expresa  la  opinión  de  que  muchos  hombres  de
negocios  americanos  han  descubierto  ya  lo  atractivo  que
resulta  el  mercado  español.

Cada  uno  de  los  miembros  de  la  misión  reproduce  sus
impresiones  por  separado  en  diferentes  artículos  de  la  re
vista.

Héctor  Domínguez,  vicepresidente  del  First  National  City,
Bank,  de  San  Luis  (Missouri),  dice:  «Existe  en  España  una
aprovechable  oportunidad  para  cualquier  tipo  de  negocio.
Uno  se  siente  impresionádo  por  la  necesidad  de  moder
nización  industrial,  de  la  expansión  de  los  medios de  trans
‘porte  y  comunicación  y  de  construcción  de  más  unidades
de  viviendas  familiares.  Todos  los  sectores  son aptos  para
recibir  las  propuestas  norteamericanas.»

Richard  C. Durham,  consultor  de  Empresas  de  Río  Pie
dras-  (Puerto  Rico), escribe:  «El hombre  de  negocios espa
ñol  está  impaciente  por  tratar  con  nosotros,  y el  mercado
está  ahí...  -

»Lo  qu  deberiamos  estudiar  son  las  peqúeñas  y  media
nas  empYesas;’ de  cualquier  modo,  debemos  llevar  adelante
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nuestros  intereses  o  quedarnos  tuera  a  causa  de  la  com
petencia  de  otros  países.»

Andrew  Means,  presidente  de  la  compañía  Means  Deve
lopers  Inc.,  de  Gary  (Indiana):  ((La industria  de  la  cons
trucción  en  España  está  en  ritmo  rápido  de  expansión.  En
general,  es  una  industria  provechosa  y  puede  serlo  aún
más  con  la  cooperación  de  los  constructores  y  fabrican
tes  norteamericanos.  Continuará  p±ogresando  y  su  expan
sión  ofrece  interesantes  oportunidades  para  las  firmas  nor
teamericanas.»

Daniel  Rosenbaum,  presidente  de  la  Sugar  Rose  Toning
Co.,  de  Tampa  (Florida):  ((Existe un  sentimiento  de  prospe
ridad  general  en  los  círculos  económicos  españoles.  Es
tiempo  de  estudiar  el  mercado  español,  rico  e  interesante
en  lo  que  se  refiere  a  la  industria  de  la  alimentación  y  de
bienes  de  equipo .para  la  misma.»

George  F.  Lynn,  vicepresidente  de  la  Division  Interna
tional  de  Girard  Associates,  de  Nueva  York,  dice:  ((En  la
producción  de  maquinaria  no  eléctrica,  el  Plan  de  Desarro
llo  Económico  y  Social  de  España  prevé  un  incremento
de  475 millones  para  1967. Como  la  mayoría  de  los  bie
nes  de  equipo  de  importancia  que  éxisten  están  pasados
de  moda,  se  presenta  una  oportunidad  particulármente
interesante  para  las  manufacturas  norteamericanas.»

o

-   LA  ECONOMIA  ESPAÑOLA

Por  JAUME MIRATVILLEIS,  de  la  publi
cación  «Expreso».  Lima  (17  febrero  1965).

Se  están  publicando  en  diferentes  revistas  y  estudios  es
pedializados-,  los  resultados  del  primer  año  de  aplicación
del  Plan  de  Desarrollo  Económico  y  Social  de  España.  Se
ría  imposible  dar  en  este  espacio  las  cifras  estadísticas  to
tales.  Nos  limitaremos  a  una  visión general  de  las  grandes
líneas  que  han  caracterizado  aquel  interesante  proceso.

Los  lectores  hispanoamericanos  pueden  sacar,  por  otra
parte,  enseñanzas  útiles,  ya  que  el  plan  español,  más  quizá
que  ningún  otro  en  el  mundo,  ofrece  características  apli
cables  entre  nosotros.

La  primera  cifra  importante  de  trascendencia  histórica:
la  producción  industrial  española  ha  superado  por  primera
vez  el  billón  (un  millón  de  millones)  de  pesetas.  La  indus
tria  es, en  la  actualidad,  la  primera  fuente  de  producción  y
trabajo  del  país.  La  renta  industrial  ha  sido  este  año  de
330328 millones  de  pesetas;  es  decir,  superior  en un  11,5 por
100 a la  del  año  pasado  calculada  en  valores  constantes  de
la  peseta.  Se  trata  del  crecimiento  industrial  más  rápido  de
Europa,  comprensible  si  se  tiene  en  cuenta  que  arranca  de
un  nivel  más  bajo.

El  impacto  inmediato  de  este  crecimiento  industrial  ha,
sido  un  aumento  importante  de  la  mano  de  obra  empleada.
En  relación  al  pasado  año,  el  aumento  ha  sido  dei  4,2 por
100;  el  año 1963 fue  del 3,9 por  100 y  en  1962 del 4,2 por  100.
Se  ha  asistido  en  el  sector  industrial  a  un  aumento  corre
lativo  de  la  productividad:  6,5 por  100 en  1964, 7,6 por  100
en  1963 y  7,2 por  100 en  1962. La disminución  relativa  den
tro  de un  aumento  muy  alto,  es  debida  a  que  al  aumentar
el  número  de  empleados  (divisor)  disminuye  el  valor  del
cociente  (productividad),  a  pesar  de  un  aumento  dél  divi
dendo  (producción  total).  Sin  embargo,  los  precios  indus
triales  (debido  principalmente  a  la  liberalización  de  la  eco
nomía,  es  decir,  a  la  entrada  de  productos  manufactura
dos  extranjeros)  se  han  mantenido  relativamente  estables
y  sólo han  aumentado  en  un  8,57 por  100 desde 1959, año  en
que  se inició  la  ((nueva política  económica» en España.

Es  interesante,  para  comprender  la  coyuntura  española,
detallar  los  sectores  que  más  han  contribtiido  a  la  forma
ción  te  la  renta  industrial:  construcción,  15,9 por  100; ali
mentación,  bebidas  y  tabaco,  la,8  por  100; transformado-

res  metálicos,  9,3  por  100; textiles,  8,2  por  100. Es  decir,
la  estructura  industrial  española  está  todavía  en  sus  eta
pas  iniciales  tal  como  nos  indica  el  hecho  de  que  sean
construcción  y  alimentación  las  dos  partidas  que  más  con
tribuyen  a  la  formación  de  la  renta  industrial.  Pero  que
el  ((avión económico»  español  ha  despegado  (usando  la  ter
minología  tan  gráfica  de  Rostow)  nos  lo ‘demuestra  el  he
cho  de  que  sean  las  ramas  industriales  más  perfecólonadas
las  que  suben  más  de  prisa;  el material  de  transporte  se  ha
acrecentado  al  ritmo  del  20,4 por  100; las  industrias  ipetá
licas  básicas  al  de  15,9 por  100, mientras  el  aumento  del
ritmo  en  la  construcción  y  alimentación  ha  ocupado  sólo
el  tercero  y  cuarto  lugar.
‘Es  también  interesante  destacar  en  este  análisis  el  capí

tulo  de  comercio  exterior,  en  relación  a  las  importaciones
y  exportaciones.  El  volumen  de  las  importaciones  industria
les  creció  en  1964 el  14 por  100 sobre  el  del  año  1963, pero
el  volumen  de  las  exportaciones  industriales  aumentó,  en  el
mismo  período,  el  24 por  100. Es  decir,  las  importaciones
de  bienes  de  equipo  (cori  las  cuales  no  podría  llevarse  a
término  la  industrialización  del  país)  son  todavía  muy  con
siderables,  pero  van  disminuyendo  paulatinamente  mientras
aumentan  a  un  ritmo  más  rápido  (aunque  los  valores  ab
solutos  sean  mucho  más  bajos)  las  exportaciones  industria
les.  Es  muy  significativo  el  tipo  de  artículos  industriales
cuya  exportación  está  aumentando  todos  los  áños;  produc
tos  químicos,  metales,  manufacturados  y material  de  trans
porte  y  eléctrico.  La  base  de  la  exportación  continúa  sien
do  los  productos  del  campo.  Pero  ha  aparecido  un  sector  de
exportación  industrial  que,  de  continuar,  puede  cambiar
toda  la  estructura  económica  y  social  del  país.

Naturalmente,  existen  «desfasamientos » dentro  del  capítu
lo  industrial  y  la  agricultura’  continúa  en  crisis.  Nos  refe
riremos  a  ello  en  un  próximo  trabajo.

POR  LAS  TIERRAS  DE  CASTILLA

Por  ROBERTO  V.  ESCARDO,  del  diario
«La  Nación».  Buenos  Aires  (enero  1965).

Por  la  carretera  que  desde  Madrid  lleva  hasta  La  Coru
ña,  en  el  mar  Cantábrico,  se  desliza  el  automóvil  en  la  cla
ra  mañana  del  otoño,  mientras,  frente  a  nosotros,  se  alza
la  sierra’ de  Guadarrama,  todavía  sin  nieve  y  plena  de  los
matices  de  oro  de  la  estación.  Vamos  rumbo  a  Avila,  la
tierra  de  la  « divina  andariega»,  una  de  esas  mujeres  de
la  historia,  como  la  Doncella  de  Orleáns  o  Isabel  de  Cas
tilla,  de  las  cuales  uno  se  pregunta  qué  hubiera  sido  del
mundo  si  ellas  no  hubieran  existido.  Atravesamos  la  mon
taña  por  el  más  moderno  túnel  de  Europa,  no  tanto  por
su  extensión—cerca  de  cuatro  kilómetros—,  sino  por  cons
tituir  una  portentosa  obra  de  ingeniería,  hecha  por  el  sis
tema  de  peaje.  «Algo  para  aprender»,  nos  decimos  men
talmente,  mientras  comienza  a  verse  la  tierra  roja  con
los  «pardos  encinares»  que  cantara  Machado,  y los pastores
con  su  zurrón  en  bandolera  y  su  cayado,  cuidando  los
mansos  rebaños.  No  haj  necesidad  de  ver  el  mapa  para
darse  cuenta  de  que  estamos  en  tierras  de  Castilla  la  Vieja.

Antes  de  trasponer  las  murallas  de  la  ((Ciudadela  de
Dios»,  como  llaman  a  la’ ciudad  abulense,  visitamos  la  ma
ravilla  románica  de  San  Vicente,  fuera  del  recinto  de  la
villa.  Y, al  pretender  entrar  en  ella,  un  obstáculo  nos  detie
ne  un  rato;  ¿qué  ha  sucedido?  Pues  nada,  un  rebaño  de
ovejas  se  encamina  hacia1 el  mercado  del  lugar  y  debemos
darle  la  prioridad.  ¿No parece  esto  un  truco  para  asombrar
a  los  turistas?  Pues  no,  aquí  no  hay  ninguna  escenografía
prefabricada  de  cartón,  como  aquellas  que  montaban  para
Catalina  de  Rusia  sus  arquitectos.  Así es  Avila y  así  es  to
da  Castilla,  tan  natural  y  humana  como  aquella  Teresa  que
pasaba  con  sencillez  de  sus  «pucheros»  al  éxtasis  y  después
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de  firmar  una  carta  admonitoria  a  los  grandes  de  su  tiem
po,  donde  los  ponía  de  «oro  y  azul)), tomaba  su  tamboril
y  su  fauta,  los  mismos  que  vimos  esa  mañana  en  una  vi
trina,  para  acompañar  sus  cantares  humanos  o  divinos.

Ha  pasado  ya  el  medio  día  y  el  convento  de  San  José,
desde  el  cual  la  autora  de  « las  moradas))  emprendiera  su
prodigiosa  reforma,  está  cerrado.  Pedimos  hablar  con  la
superiora  y  se  alegra  de  saber  que  somos  argentinos,  pues
ella  y  la  comunidad  guardan  un  emocionado  recuerdo  de
don  Enrique  Larreta  y  de  su  esposa,  ilustres  vecinos  de
Avila,  a  quienes  llama  « insignes  bienhechores  de  la  casa».
También  nos  agradece  el  artículo  que  dedicó La  Nacicln ha
ce  dos  años,  cuando  se  celebró  el  cuartó  centenario  de’ la
cruzada  reformadora  que  emprendiera  Santa  Teresa.  Re
correr  las  dependencias  del  convento  emociona  quizá  más
que  ver  la  habitación  natal  y  el  huerto  de  la  casa  de  la
Santa,  desfigurada  la  primera  por  una  decoración  inoder-.
na  de  no  muy  buen  gusto.

La  catedral  de  Avila  está  en  plena  restauración.  Es  esto
parte  de  la  obra  que  al  respecto  está  realizando  la
U.  N.  E.  S.  C.  O.  en  todo  el  mundo  y  a  la  cual  dedicará
su  número  del Cori’eo del próximo  mes  de  énero.  Conservar
estos  tesoros  artísticos  desfigurados  a  veces  por  la  obra
del  tiempo  y  otras  por  el  hombre,  está  hoy  a  la  orden  del
día.  El  tiempo,  aunque  corto  para  ver  tanto  bello,  nos
permite  detenernos  un  rato  en  Segovia,  «el  navío  de  pie
dra)>,  que  se  contempla  magníficamente  desde  el  mirador
del  Alcázar,  erigido  en  la  roca  viva,  sobre  el  cauce  del
Eresma.  El  acueducto  romano,  que  parece  terminado  ayer
(se  usó  hasta  hace  pocos  años),  forma  un  singular  contras
te,  no  sólo  con  la  mole  del  soberbio  edificio,  sino  también
ccin  la  catedral  gótica,  cuyos  mitrales  multicolores  se  en
cienden  con  los  últimos  resplandores  del  sol.  El  regreso
por  la  montaña,  sembrada  a  un. lado  y  otro  de  pinares,  nos
recuerda—por  algo  Navacerrada  es  la  estación  para  los  de
portes  de  invierno  de  los  madrileños—a  nuestra  -no  menos
hermosa  Bariloche.  Sólo  faltan  aquí  los  lagos.  Y  la  nieve
que  todavía  no  ha  empezado  a  caer  con  impaciencia  de  los
aficionados.

Pasamos  ahora,  en  rápida  mutación,  pues  e  tiempo  nos
obliga  a  ello,  otro  día  de  sol  y  cielo  azul,  perq  ya  ahora
en  Castilla  la  Nueva,  después  de  haber  atravesado  las  tie
rras  manchegas  y  ver,  de  lejos,  algunos  de  los  molinos  de
viento  que  excitaban  las  furias  del  «Hidalgo»,  camino  de
Toledo,  «la  Imperial».  Sin  ver  el  Alcázar,  aún  no  acabado
de  reconstruir,  del  que  no  quedó  piedra  sobre  piedra,  en
episodios  que  es  mejor  no  pensar  en  ellos,  después  de  ver
los  prodigiosos  grecos  y  el  Entierro  del  Conde  de  Orçaz
que  atraen  como  un  imán  a  las  multitudés,  que  se  quedan
allí  olvidadas  del  tiempo,  entramos  en  la  catedral  gótica,
una  ‘de  las  más  bellas  de  Europa,  sólo  comparable  a  la  de
Chartres,  dicen  algunos. Pero  dejemos  de  lado  las  compara
ciones.  Sus  encajes  de  piedra  y  el  retablo  barroco,  con  el
coro,  son  cosas  que  no  pueden  olvidarse.  Vaguemos  ahora,
un  rato,  antes  de  cruzar  nuevamente  el  Tajo,  por  las  estre
chas  calles  de  la  vieja  ciudad,  declarada  «monumentó  na
cional  intangible»,  donde  ni una  piedra  puede  moverse  den
tro  del  recinto  sin  permiso  del  Patronato  que  la  regenta.
Sabia  medida,  que  hace  que  aquí,  al  igual  que  en  Avila, el
tiempo  pareciera  haberse  detenido  hace  siglos  y  nada  ha
desnaturalizado  la  faz  de  estas  dos  ciudades,  bellas  entre
las  b,ellas del  universo.  Frente  a  la  Sinagoga  probamos  los
«pinchos  morunos>), las  perdices  que  alabaron  los  autores
del  Siglo  de  Oro,  el  mazapán  de  nieve  y  oro,  y,  al  salir,
nos  parece  que  vamos  a  toparnos  de  un  momento  a  otro
con  algún  moro,  envuelto  de  pies  a  cabeza  en  su  manto,  o
con  un  rabino  de  barba  florida.  Tal  la  fuerza  evocadora  de
esta-ciudad  que  amara  Marañón,  cuyo Cigarral  mira  la  ciii-
dad  desde  la  otra  orilla  del  río.  Aquí,  en  esta  urbe  visigo
da,  judía,  árabe  y  cristiana,  se  ha  producido  la  fusión  in

creíble  de  elementos  al  aparecer  opuestos,  para  dar  a  cada
uno  de  los  rincones  de  esta  imperial  Toledo  el  resplandor
de  una  belleza  arrobadora.

LAS  PERSPECTIVAS  ECONOMICAS
DE  ESPAÑA  PARA  1965

«La  Crónica».  Lima  (14  febrero  1965).

La  prensa  europea,  tanto  en  Alemania  como  en  Francia,
Italia  y  los  Países  Bajos,  da  a  la  publicidad  los  puntos  de
vista  de  sus  corresponsales  sobre  las  perspectivas  econó
micas  que  se  abren  para  España  en  el año  1965.

Se  hacen  referencias  al  mensaje  de  Año  Nuevo del  Gene
ralísimo  Franco  y se  asegura  que  el  camino hacia  el  bienes
tar  en  España  es  aún  largo,  pero  que  se  han  dado  ya  los
primeros  pasos  con  seguridad  ma.gnhfica y  de  acuerdo  con
el  Plan  de  Desarrollo.

Las  exportaciones  españolas  del  año  1964 aumentaron  en
un  28 por  100 respecto  de  las  del  año  1963. Lo  que  significa
una  disminución  apreciable  del  déficit  de  ‘la  balanza  de
pagos  y  que  no  será  saldado  tan  sólo  con los  ingresos  del
turismo.

Los  planes  de  aportación  de  capitales  extranjeros  fue
ron  alcanzados  ya  en  el  mes  de  octubre  y  la  perspectiva
clara  es  que  las  cifras  contenidas  en  el  plan  serán  sobre
pasadas  en  muy  alto  porcentaje  en  1965, a  causa  de  la  con
fianza  que  inspira  fuera  de  España  el  desarrollo  económi
co  y  la  estabilización  política.  Grandes  empresas  mundia
les,  como  la  U.  S.  Steel  Company,  se  han  hecho  inversió
nistas  en  la  producción  española.

En  el  año  1964 España  ha  subido  a  ocupar  el  segundo  lu
gar  entre  las  naciones  pesqueras  de  Europa,  con  un  tone
laje  superior  al  millón  de  toneladas.  Noruega  ocupa  el  pri
mer  puesto  y  detrás  de  España  vienen  Dinamarca,  Gran
Bretaña,  Irlanda,  Francia,  Alemania y Portugal.

Para  1965, la  Ford,  asociada  a  la  Motor  Ibérica,  lanzará
al  mercado  sesenta  mil  vehículos  entre  camiones,  tractores
y  automóviles.  Además  de  este  tipo  Ford,  España  fabricará
el  Renault,  el  Seat  1500, el  600 y  el  850. El  Citron  Hispa
nia,  el  dos  caballos  de  fuerza,  la  Motor  Ibérica,  el  Taunus,
el  Nueva  Montaña,  el  Austin  850 y  el  Mungufa  Industrial  al
1.000. De esta  manera,  el  parque  automovilístico  de  España,
que  hace  poco  tiempo  apenas  llegaba  a  cien  mil  vehículos
y’que  hoy  seacerca  a  los  700.000, llegará  al  fin  de  este  año
al  millón.

En  Madrid  se  han  comenzado  a  construir  en  la  Casa  de
Campo  los  pabellones  del  futuro  Salón  Internacional  del
Automóvil,  que  se  extenderá  sobre  30.000 metros  cuadra
dos  y  estará  adecuado  para  este  tipo  de  exhibiciones.

Como  se  ve,  la  perspectiva  española  no  puede  ser  más
brillante.

ESPAÑA  ANUNCIA  EL  COMIENZO  DE  LA
TERCERA  ETAPA  FINANCIERA

Del  diario  «La  Crónica».  Lima  (Perú)
(24  enero  1965).

El  año  termina  en  España  con  la  aprobación,  de  nuevos
proyectos  industriales  que  alcanzan  la  increíble  suma  de
más  de  602  millones  de  dólares,  sumas  que  deben  ser  in
vertidas  en  siete  centros  especialmente  designados  por  el
Gobierno  de  acuerdo  con  su  Plan  de  Desarrollo  Económico.

Simultánamente,  se  ha  anunciado  lo  que  se  ha  denomine
do  el  «Tercer  Asalto»,  con  fecha  tope  fijada  al  31  de  ene
ro  de  1965. Hasta  las  doce  de. la  noche  de  ese  día,  loshom
bres  de  negocios—tanto  extranjeros  como  españoles—po
drán  presentar  los  proyectos  que,  según  su  libre  criterió,
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deberán  completar  la  industrialización  ya  iniciada  en  etapa
anterior  de  Bur-gos, Huelva,  Segovia,  Valladolid,  Vigo,  Za
ragoza  y  La Coruña.

Los  solicitantes  cuyos  proyectos  sean  aprobados,  tendrán
dereçho  hlmediato  a  la  expropiación  forzosa  de  los  terre
nos  ue  necesiten  para  sus  instalaciones;  asimismo  a  una
reducción  de  impuestos  que  llega  hasta  el  96 por  100; a
una  amortización  libre  dé  los  gastos  durante  cinco  años  y
a  recibir  subvenciones  del  Estado  entre  10  y  20  por  100,
según  los  casos.

En  Burgos  y  en  Huelva  cada  proyecto  tiene  que  prever
una  inversión  mínima  de  cinco  millones  de  pesetas,  o  sea,
de  83.333 dólares,  además  el  empresario  tiene  que  compro
meterse  a  crear  treinta  nuevos  puestós  de  trabajo.  En  los
otros  lugares,  la  inversión  es  de  sólo  tres  millones  de  pese
tas,  o  sea,  50.000 dólares  y  veinte  puestos  de  trabajo.

Los  centros  económicos  abiertos  a  la  inversión  abarcan
una  amplia  gama  de  actividades,  que  van desde  la  imprenta
hasta  la  construcción,  preparación  de  productos  alimenti
cios,  explotación  del  corcho,  etc.  Para  los  centros  de  Bur
gos  y  Huelva  no  se  pone  limitación  a  la  libertad  de  elegir

-  el  tipo  de  industria  preferente.
Para  los otros  cinco cøntros  se han  señalado  los productos

-en  los  que  debe realizarse  la  inversión,  que  comprende  una
lista  muy  larga,  a  saber;  productos  alimenticios,  excepto

Notasbrçves

bebidas,  zumos  de  frutas  y,  en  algunos  casos,  pescados
y  mariscos;  elaboración  de  maderas,  muebles,  imprentas  y
editoriales;  textiles,  productos  químicos;  reparación  de  bu
ques;  acero;  centros  de  formación  profesional;  materiales
para  construcción;  aparatos  eléctricos,  material  de  trans
porte  y  muchos  otros  más.

Las  solicitudes  han  sido  particularmente  numerosas  en
el  campo  de  la  construcción,  de  los productos  químicos,  del
acero  y de  las  maquinarias.  -

Recibirán  autorización  para  invertir  las  empresas  ex
tranj  eras  Firestone,  Kayser,  Libby’s,  Rio  Tintó,  Imperial,
Chemical,  British  Motor  Co., Cooper  Mac  Dougall  &  Rp
bertson,  Associated  Electrical  Industries  de  Inglaterra;  Ci
troén  de  Francia,  Ytong  Construction  y  Michel  Lock  Fur
niture,  también  de  Francia.  Además,  las  famosas  cervece
rías  holandesas  Heineken.

En  el  año  1964 el  sector  más  favorecido  por  los  inver
sionista  ija  sido  Burgos;  ciento  cuarenta  y  nuéve  empresas
han  invertido  118 millones  de  dólares  y  han  creado  15.623
puestos  de  trabajo;  el  segundo  lugar  ha  sido  Sevilla,  con
ciento  diez  empresarios  y  más  de  101 millonés  de  dólares
de  inversiones  y. 11.080 puestos  de  trabajo;  siguen  Huelva,
Zaragcza,  La  Coruña,  Valladolid  y  Vigo.  En  total  seiscien
tas  veintidós  empresas  invertirán  602,5 millones  de  dólares
y  han  creado  en  un  año  66.700 puestos  de  trabájo.

Los  elementos  que  forman  cada  una  dé  estas  armas  son  los  siguientes:

-     Ametralladora  fija  (fig. 2).—Grupo básico,
mecanismo  de  alimentación  por  cinta  (sin
alza)  y  çañón  de  ametralladora  (sin  punto
de  mira  o  asa  de  transporte),  quitando  del
grupo  básico  el  guardamonte  y  la  empuña
dura  y  añadiendo  el  electroimán  de  disparo.

-  El  pesó  de  este  arma  es  4,7  kilogramos  y
su  longitud  total  787 milímetros.

EL  SISTEMA DE ARMAS «STONER-63».—Este sistema  ésti  formado  por  un  grupo  básico  constituido’ por  el  cajón
de  los  mecanismos,  mecanismo  de automatismo,  cierre  y  soporte  del  cierre  y  mecanismo  de  disparo.  Según  se  aco

plen  a  este  grupo  básico  (fig.  1)  tres  tipos
de  cañones,  dos  tipos  de  culatas,  dos  meca
nismos  de  alirneñtación:  por  cinta  o por  car
gador,  y  otras  diversas  piezas,  pueden  ob
tenerse  las  siguiehtes  armas:

/

—  Una  ametralladora  fija.
—  Una  ámetralladora  media.
—  Una  ametralladora  ligera  alimentada

por  cinta.
—  Una  ametralladora  ligera  alimentada

por  cargador.
—  Un  fusil  de  asalto.

Uná  carabina.
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Ametralladóra  media  (flg.  3).—Grupo básico,  mecanismo
de  alimentación  por  cinta  y cañón  de  ametralladora.

El  peño de  este  arma
tal,  787 milímetros.

es  4,5  kilogramos,  y  su  longitud  to

Ametralladora  ligera  alimefltadd  por  cinta  (fig  4).—Lo
mismo  que  la  ametralladora  media  más  guardamonte  de
ametralladora,  culata  y bípode.

El  peso  de  este  arma  es  5,4 kilogramos,  y
tal,  1.016 milímetros..

su  longitud  to

Ametralladora  ligera  alimentada  por  cargador  (fig.  5).—
Grupo  básico,  cañón  de  ametralladora  con  el punto  de  mi
ra  desplazado,  adaptador  para  el  cargador  con  el  alza  des
plazada,  culata  y  guardamonte  de  ametralladora.

El  peso  de  este  arma  es  cinco  kilogramos,  y  su  longitud
total,  1.016 milímetros.  El  cargador  se alimenta  por  la  parte
superior  del  cajón  de  los  mecanismos  y,  por  tanto,  es  ne
cesario  desplazar  el  alza  y el  plinto  de  mira.
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Fusil  de  asalto  (fig. 6).—Grupo básico,  cañón  de fusil,  con
junto  del  alza,  conjunto  de  adaptador  para  el  cargador  y
guardamonte  y  culata.

El  peso  de  este arma  es  3,6 kilogramos;  su  longitud  total,
1.016 milimetros;  la  longitud  del  cañón,  508 milímetros,  y la
velocidad  inicial,  991 metros  por  segundo.  Todo el  grupo  bá
sico  se  adapta  al  revés  para  que  el  mecanismo  de  automa
tismo  y  el cargador  queden  en  la  parte  inferior;  de  acuerdo
con  esto  se  varian  también  la  posición  del  mecánismo  de
disparo  y de  la  empuñadura.

Carabina  (fig  7).—Lo mismo  que  el  fusil  de  asdlto,  ex
cepto  el cañón,  que  tiene  una  longitud  de  406 milímetros,  y
la  culata  que  es  abatible.

El  peso  de  este  arma  es  3,5 kilogramos,  y  su  longitud  to
tal  914 milímetros,  que  puede  reducirse  a  686 milímetros
abatiendo  la  culata.  La  velocidad  inicial  es  de  915 metros
por  segundo.

La  transformación  de  un  arma  en  otra  es  bastante  sen
cilla  y  sólo  lleva  irnos  minutos.

El  Stoner-63,  lo  mismo  que  el  AR-15  y  ¿2-18,  emplea  un
cierre  de  varios  tetones  con  acerrojado  por  su  parte  ante
rior,  que  se  acerroja  en  el  interior  de  la  pieza  de  bloqueo
y  que  es  impulsado  hacia  adelante  y hacia  atrás  por  el  so
porte  del  cierre.  El  Stoner-63  tiene  el  muelle  recuperador
fuera  de  la  culata,  para  que  ésta  pueda  quitarse  o  abatirse.

A  las  tres  ametralladoras  áe  les  puede  cambiar  rápida
mente  el  cañón  y  tiran  con  el  cierre  sin  acérrojar  para
reducir  el  problema  del  disparo  espontáneo.  Por  el  contra
rio,  el  fusil  de  asalto  y  la  carabina  tiran  con el  cierre  ace
rrojado,  lo  que,  generalmente,  se  considera  más  conve
niente.

El  precio  del  fusil  de  asalto  se  calcula  en  127 dólares  en
una  serie  de  cien  mil  fusiles  y  podrá  reducirse  a  93 dóla
res  en  serie  de  quinientos  mil.

De  ciento  treinta  y  siete  piezas  o  conjuntos  que  forman
el  sistema,  solamente  un  15 por  100 se  emplean  jara  una

sola  arma,  otros  se  emplean  para  dos  o  más  y  un  30 por
100  se  emplean  en  seis  armas.—(De  la  publicación  norte
americana  Orrlnance,  enero-febrero  de  1965, pág.  404. Esta
nota  y las  cinco siguientes  traducciones  son  del  teniente  co
ronel  de  Artillería  Ricardo  Español  Iglesias.)

EL  FUSIL DE  ASALTO «AR-18» (fig. 8)—La  empresa  Ar
malite  ha  desarrollado  el  nuevo  fusil  de  asalto  ¿2-18,  de
5,56  mm.,  que  es  una  modificación  del  AR-lO  (designadó
en  el  Ejército  AR-16).  La  diferencia  más  perceptible  exte
riormente  es  la  supresión  del  asa  de  transporte.  El  AR-18
elimina  también  el  mecanismo  de  conducción  de  los  gases
por  un  tubo,  empleando  el  émbolo  más  clásico,  de  reco
rrido  corto,  montado  en  la  parte  superior  del  cañón.  Una
serie  de  varillas  transmiten  la  energía  hacia  atrás  hasta  el
soporte  de  cierre.

Mientras  el  muelle  recuperador  del  AR-15  está  situado  en
la  culata,  detrás  del  soporte  del  cierre,  el  AB,18  emplea  dos
muelles  montados  sobre  varillas  guías.  Los  muelles  y  vari
llas  guías  se  extienden  hacia  adelante  desde  la  parte  poste
rior  del  cajón  de  los  mecanismos,  y  el  soporte  del  cierre
lleva  taladrados  orificios  en  los  que  se  introducen  las  va
rillas  guías,  en  forma  similar  al  subfusil  M-3.

Como  la  culata  no  ejerce  ya  ninguna  misión  en  el funcio
namiento  del  arma,  en  el  fusil  AR-18  puede  abatirse,  con  lo
que  la  longitud  total  se  reduce  en  229 milímetros,  lo  cual
puede  ser  de  gran  utilidad  para  algunas  aplicaciones,  como
por  ejemplo,  para  los  paracaidistas  y  tripulaciones  de  ca
rros.

Las  principales  características  del  fusil  e  asalto  ¿2-18,
son:  -

—  Longitud  total:  965 nillímetros.
—  Longitud  con  la  culata  abatida:  737 milímetros.
—  Longitud  del  cañón:  464 milímetros.
—  Velocidad  inicial:  961 metros  por  segundo.

El  AR-18  tiene  una  empuñadura  firmemente  unida  al  so
porte  del  cierre  que  permfte  abrir  y  cerrar  éste  con  facili
dad,  cosa  que  no  ocurr& en  el  AR-15.  Un  inconveniente  de
esta  empuñadura  es  que  exige  una  abertura  mayor  en  el  ca
jón  de  los  mecanismos.  El  mecanismo  de  disparo  del  AR-15
estaba  bien  protegido  porque  el  cajón  de  los  mecanismos
tenía  solamente  una  ventana  de  expulsión, y estaba  cubierta
por  una  tapa  accionada  por  un  muelle.  Por  tanto,  el  .t4R-18
debe  ser  teóricamente  más  propenso  a  interrupciones  de
bidas  al  barro;  polvo  ‘  suciedad  que  penetre  por  la  ranura
de  la  empuñadura  del  cierre.

Sin  embargo,  la  ventaja  principal  del  ¿2-18  es  que  su  fa
bricación  es  más  económica  por  estar  proyectadas  muchas
piezas  para  su  fabricación  por  estampado  en  vez de  por  me
canizado.  Se  calcula  que  el  costo  del  AR-18  será  la  mitad
que  el  de  otros  fusiles.—(De  Ordnance,  enero4ebrero  de
1965, pág.  402.)
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ENERGIA  TRANSMITIDA  SIN  CABLES.—En una  exhibi
ción  pública  realizada  en  el  laboratorio  Spencer,  d  la
compañía  Raytheon,  de  Burlington  (Mass3,  un  helicóptero
de  1,83 metros  accionado  por  energía  invisible  despegó,  su
biendo  hasta  una  altura  de  quince  metros.

Se  empleó  para  esto  energía  de  microondas,  similar  a  la
empleada  en  el  radar,  :emitida  desde  una  antena  transmiso
ra  de  forma  de  platillo,  situada  en  tierra.  Bajo  el  helicóp
tero  iba  montada  una  antena  rectificadora  especial  constitui
da  por  un  conjunto  de  cientos  de  minúsculos  diodos,  cada
uno  de  menos  de  trece  milímetros  de  longitud.

Cuando  los  diodos  recibían  el  haz  de  energía  de  micro
ondas,  se  obtenía  un  flujo  inmediato  de  electricidad  de  co
rriente  continua.  Esta  electricidad  accionaba  el  motor  que
hacia  girar  el  rqtor  del  helicóptero.—(De  Orcinance, enero-
febrero  1965, pág.  374.)

CAÑON  DE  PLASTICO PARA  FUSIL—En  el  arsenal  de
Waterviliet  (New  Jersey)  se  ha probado  un  tubo  de  plástico
reforzado  con fibra  de  vidrio  para  cañón  sin  retroceso,  con
el  fin  de  conseguir  armas  más  ligeras  y más  móviles.

La  vida  probable  de estos  tubos  será  menor  que  la  de  los
metálicos,  pero  será  aceptable  para  su  empleo  en  armas  de
vida  limitada.

Ademas  de  la  ventaja  principal  de  su  ligereza,  el  tubo  de
plástico  y fibra  de  vidrio  proporcionará  un  ahorro  de  tiem
po  y dinero  al  eliminar  el torneado,  rayado   otros  procesos.’
(De  Ordnance,  enero-febrero  1965, pág.  374.)

NUEVO  DISPOSiTIVO PARA  VISION  NOCTURNA.—El
Ejército  ha  desarrollado  un  nuevo  dispositivo  que  permiti
rá  al  soldado  ver  y  disparar  a  uñ  enemigo  en  la  oscuridad.
Este  dispositivo,  llamado  intensificador  de  imagen,  emplea
la  luz  natural  de  la  luna,  las  estrellas  o  la  claridad  del  fir
mamento,  y  no  precisa  una  fuente  de  luz  artificial  como  la
que  se  necesita  para  la  visión  noctura  por  rayos  infrarro
jos.

Intensificando  cientos  de  veces  la  fuente  de  luz  natural,
se  produce  una  imagen  del  personal  o  material  enemigo
que  es  claramente  visible  a  través  del  ocular  del  intensi
ficador.

Se  proyectan  tres  tipos  de  material,  que  utiliza  este  prin
cipio,  para  su  empleo  por  las  tropas  combatientes.

1.  Visor  que  utiliza  la  luz  de  las  estrellas,  con  un  peso
inferior,  a  2,7 kilogramos,  y  que  puede  montarse  sobre  los
fusiles  normales  o  emplearse  como  un  dispositivo  por
tátil.,

2.  Visor  para  visión  nocturna,  con  un  peso  inferior  a
nueve  kilogramos,  que  puede  montarse  sobre  las  armas  co
lectivas  como  ametralladoras  y’ cañones  sin  retroceso!.

3.  Dispositivo  de  alcance  medio  para  visión  nocturna,

Desarrollodelaactividadespañola

con  un  peso  ligeramente  superior  a  dieciocho  kilogramos,
montado  sobre  trípode,  para  su  empleo  en  la  vigilancia  del
campo  de  batalla.

Los  tres  tipos  han  sido  desarrollados  y  existen  prototi
pos  de  los  mismos  que  se  someterán  a  pruebas  para  su
futuro  empleo  táctico.

La  producción  inicial  será  para  visión nocturna  de  armas
de  infantería,  carros  y  vehículos  acorazados  de  transporte,
vigilancia  del  campo  de. batalla  y  observación  de  artillería.

Como  futuras  aplicaciones  de  este  principio,  se  proyecta
el  desarrollo  de  prismáticos  montados  sobre  el  casco,  dis
positivos  auxiliares  para  la  conducción  nocturna  y  prismá
ticos  para  la  visión a  gran  distancia.

También  es  posible  la  visión  a  distancia  empleando  el
nuevo  dispositivo  con  un  tubo  orticón  de  televisión.  Em
pleando  este  material  mont.do  sobre  un  avión  o  en  una
posición  terrestre,  un  jefe  del  campo  de  batalla  puede  con
templar  las operaciones  nocturnas  que  se  realicen dentro  de
una  extensa  zona  de  combate.  (De  Ordnance,  enero-febrero
de  1965, pág.  372.)

NUEVO  MISIL RUSO SUPERFICW—AIRE «BL-4» (fig. 9).—
Este  misil  tiene  una  longitud  de  nueve  metros  y un  diáme
tro  de  ochenta  centímetros.  Su  forma  exterior  es  parecida
a  los  misiles, ingleses  Thunxlerbird  o  Bloodhouncl, que  son
de  tamaño  algo  menor.  Lo  mismo  que  estos,  tiene  cuatro
cohetes  auxiliares  de  lanzamiento  coh  toberas  inclinadas.

No  se  conocen  detalles  sobre  el  sistema  de  guía.
El  lanzador  de  dos  misiles,  gira  alrededor  de  un  eje  cen

tral  y  va  montado  sobre  un  ehículo  de  ca4eita  con  siete
ruedas  de  rodaje  y cuatro  rodillos  de  apoyo de  la  cadena. El
motor  va  a  la  derecha  y  la  abertura  para  la  toma  de  aire
va  situada  en  el  costado  derecho.  (De Soldat  uncZ Technik,
diciembre  1964, pág. .676.)

Breve  resumen de  noticias recogidas en  el  mes pasado en  divçrsas publicaciones. Teniente
coronel  de  Intendencia José  María  REY  DE  PABLO-BLANCO, Profesor de  la  Escuela

Superior del Ejército.

¿PETRQLEO  EN HUELVA?  ,                de Industria,  se  otorgan  al  Instituto  Nacional  de  Industria
y  a  la  Sociedad  Coparex  Española,  5.  A., conjuntamente,

Rumores  sin  confirmación  oficial  afirman  que  se  ha  en-   los siguientes  permisos  de  investigación  de  hidrocarburos,
contrado  petróleo  a  poca  profundidad  en  el  cóto  de  Santa   así  como  se  aprueba  el  proyecto  de  convenio  entre  las
Ana,  de  la  proviñcia  de  Huelva.                         dos entidades  para  la  investignción  y,  en  su  caso,  e±plota

Lo,  que  sí  es  cierto  es  que,  por  decreto  ‘del  Ministerio   ción de  los  mismos.
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Uno  de  los  permisos,  denominado  «Huelva»,  es  de  40.332
hectáreas,  teniendo  como  límite  sur  la  línea  natural  de
costa.

Otro  permiso,  «El  Villar»,  en  la  misma  provincia,  es  de
15.290 hectáreas  de  superficie.

El  tercero,  «Mogea»,  de  21.820 héctáreas,  también  tiene
como  línea  sur  la  natural  de  costa  en  la  provincia  citada.,

El  Iñstituto  Nacional  de  Industria  tendrá  una  participa
ción  dél  51 por  100 en  cada  uno  de  los  tres  permisós  y
Coparex  Española,  5.  A,, el 49 por  100 restante.

Los  titulares  quedan  obligados  a  desarrollar  los  progra
mas  de  labores  de  investigación  para  cada  uno  de  los  tres
permisos  en  el plazo  de  los  tres  primeros  años  de  su  vigen
cia,  en  lugar  de  los  seis  que  la  ley  concede,  y,  asimismo,  a
invertir,  como  mínimo,  en  dichas  labores  de  investigación
durante  el  citado  periodo  de  tres  años  las  siguientes  can
tidades:

En  el  permiso  de  «Huelva)), 632.621 pesetas  oro;  236.595
en  «El  Villar»,  y  341.820 en  el  «Mogea».

Las  aportaciones  de  Co•parex serán  hechas  en, divisas,  ser
vicios  o  equipos, -y  las  del  Instituto  Nacional  de  Industria
serán,  en  todo  caso, en  pesetas.

LA  MARCHA  DEL  PLAN  DE  DESARROLLO

Según  informes  de  la  Comisaría  del  Plan  de  Desarrollo,
la  evolución  de  la  economía  española  en  relación  con  los
objetivos  propuestos  por  el  Plan  de  Desarrollo  ha  sido  la
siguiente  ‘durante  los  nueve  primeros  meses  del  año  1964:

En  lo  que  respecta  a  las  producciones  agrícolas,  la  pro
ducción  de  cereales  es  inferior  a  la  de  la  campaña  anterior,
con  la  excepción  de  arroz  y  de  maíz.  Han  sido,  asimismo,
inferiores  las  cosechas  de  patatas  y  de  aceituna.

Por  el  coritrarip,  las  de  remolacha  y agrios  superan  a  las
del  año anterior.

Las  estimaciones  efectuadas  en  agosto  último  cifraban,
en  efecto,  la  cosecha  de  trigo  en  39 millones  de  quintales,
con  una  disminución  de  cerca  de  10 millones  respecto  al
año  anterior  la  de  cebada  es  de  16,1 millones,  es  decir,  4,6
millones  menos  que  en  la  precedente.  La  disminución  en
la  superficie  cultivada  ha  sido  mínima  y  por  lo  mismo  la
reducción  en  las  cosechas  se  debe  a  las  desfavorables  con
diciones  climatológicas.  Se  prevé,  simismo,  una  reducción
del  20 por  100 en  la  producción  de  patata.  En  este  cultivo
ha  habido  reducción  del  12 por  100 en  la  superficie  culti
vada.

Por  el  contrario,  en  la  producción  de  remolacha  ha  ha
bido  aumento  de  la  superficie  en  un  29,5 por  100 y  aumen
to  en  la  producción  de’un  36,7 por  100.

Aplicando  a  este  incremento  los  nuevos  precios  aproba
do  en  julio  último,  que  suponen  el  8,2  por  100, resultará
que  los  ingresos  r:emolacheros se  verán  aumentados  en  318
ñ’ñllones  de pesetas,  aproximadamente.

Se  espera  qbtener  aumento,  aunque  pequeño,  en  la  pro
ducción  de  uva  y  de  agrios.

La  estimación  realizada  a  fines  de  septiembre  cifraba  la
producción  de ‘aceituna  para  almazara  en  5,98 millones  de
quintales  métricos,  es  decir,  menos ,de  la  cuarta  parte  de
la  cosecha  del  año  precedente.  La  cosecha  de  aceite,  pues,
se  reducirá  en análogas  proporciones.

Según  las  previsiones  del  Plan  de  Desarrollo,  el  incre
mento  del  parque  de  tractores  este  año  debería  ser  de
25.700 unidades.  De este  total,  25.000 corresponderían  a  trac
tores  de  ruedas  y  los  setecientos  restantes  a  tractores
oruga.

Sin  embargo,  hasta  fines  de  agosto,  el  número  de  trac
tores  matriculados  era  de  11.059, cifra  que  súpone  un  des
censo  del  24,5 por  100 con  respecto  al  mismo  periodo  del
año  1963.

De  continuar  la  misma  tendencia,  la  estadística  nos  dará
una  matriculación  total  a  fines  del  año  1964 de  unas  die
ciséis  mil  unidades,  cifra  que  supondrá  haber  conseguido

solamente  el  60 por  100 de  lo  programado  en  el  plan  para
el  año  1964.

En  cuanto  a  consumo  de  fertilizantes,  el  aumento  re
gistrado  en  el  primer  semestre  en  abonos  nitrogenados
ha  sido  del  15 por  100, porcentaje  superior  al  programado
en  el  Plan,  que  era  del  7 por  100; por  el  contrario,  el  con
sumo  de  abonos  fosfatados  y  potásicos  ha  descendido  en
los  primeros  seis  meses  un  10,3 por  100 en  lo  que  respecta
a  los  fosfatados  y  un  16,5 por  100 en  lo que  se  refiere  a’ los
potásicos.  En  éstos,  el  aumento  previsto  era  del4  por  100
en  cuanto  a  los  primeros  y  del  1 por  100 en  cuanto  a  los
segundos.      -

La  producción  industrial  ha  crecido,  en  general,  de  ma
nera  satisfactoria,  si  bien  subsisten  los  problemas  estructu
rales  de  los  sectores  carbonífero  y  siderúrgico.  Destacan
los  crecimientos  en  los  sectores  de  energía  eléctrica,  pro
ductos  petrolíferos,  abonos  nitrogenados,  cemento  y  mate
rial  de  transporte;  se  han  superado  las  previsiones  del  plan,
además  de  en  los  citados,  en  piritas,  tejidos  de  lana  y  cal
zado  de  cuero.  En  total,  pues,  las  previsiones  han  sido  su
peradas  en  ocho  sectores:

Se  han  conseguido  producciones  comprendidas  entre  el
90  y  100 por  100 de  las  previstas  en  trece  sectores,  que  son:
hilado  de  algodón, tejidos  de  algodón, hilado  de  lana,  papel,
ácido  sulfúrico,  sosa  cáustica,  superfosfato  de  cal,  rayón,
viscosila,  pastas  celulósicas,  acero,  aluminio  y  cInc.

Se  han  alcanzado  producciones  entre  el  80 y  el  90 por
100 de  las  producciones  en  otros  seis  sectores:  hulla,  antra
cita,  lignito,  potasas,  celulosa  textil  y  plomo  en  barra.  En
ningún  caso ha  habido  producciones  inferiores  al 80 por  100
de  lo  previsto  en  el  Plan.

En  los  ocho  primeros  meses,  el  sector  de  la  vivienda  ha
bía  superado  ampliamente  las  previsiones  del  Plan  por  lo
que  respecta  a  promoción  de  viviendas  y  a  inversiones  to
tales.

Las  realizaciones  de  la  política  de  vivienda  habían  al
canzado  ya  en  el  mes  de  septiembre  los  objetivos  del  Plan
para  todo  el  año.

No  parece,  en  cambio,  que  puedan  llegar  a  alcanzarse
los  objetivos  programados  en  preparación  de  terrenos  ni,
probablemente,  en  dotación  de  servicios  complementarios
de  la  vivienda.

LA  TI’ FERIA  DEL  MUEBLE

•La  Feria  Española  del  Mueble  en  su  segunda  edición,  se
encuentra  ya  en  vísperas  de  verse  transformada  en  feria
internacional,  puesto  que  para  dentro  de  dos  años  anuncia
su  ascenso  a  tal  categoría.  El  empuje  de  nuestra  industria
nacional  de  mobiliario,  se  ha  manifestado  potente  y’ vigo
rosa,  hasta  el  punto  de  preparar  decididarñente  su  entrada
en  el  frondoso  grupo  que  forman  las  cuarenta  y  pico  ferias
internacionales  de  la  especialidad  que  cada  año  se  celebran
eñ  Europa.

En  uti  500 por  100  ha  visto  aumentada  esta  feria  mono
gráfica  la  concurrencia  de  compradores  extranjeros  respec
to  al  año anterior.  Llegan  de  Islandia,  de  Venezuela,  de  Sui
za,  de  Estados  Unidos,  de  Gran  Bretaña.

•  Son  quinientas  dos  las  firmas  expositoras  del  certamen.
En  su  mayoría  presentan  muebles  de  selección,  con  gusto
muy  depurado  y  calidad  a  toda  prueba.  Esta  es  la  tónica
que  se  advierte  en  la  Feria,  así  como  que  el  estilo  rena
cimiento  español  no  se  resigna  a  abandonar  posiciones  y
trata  de  avanzar,  bien  que  simplificado  con  acierto,  redu
cido  a  líneas  menos  pesadas  y  convertido  en  un  arte  de  mo
biliario  capaz  de  encajar  por  cQmpleto  en  la  casa  moder
na.  Ni  un  solo  recibidor  ‘de ‘los  que  antaño  predominaron
aparece  en  la  Feria  de  1964, donde  encontramos,  en  cambio,
arcas,  dormitorios,  comedores,  librerías  y, conjuntos  que  en
lazan  la  ligereza  necesaria  en  nuestros  tiempos  con  el  sello
hidalgo  de  una  inspiración  renacentista.  Para  exportar  la
meda  y  el  gusto  de  España  ha  habido  que  crear  un  esti
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espaoi  v11do  eti  titiestros  días.   eso  jers1guen  buéná
‘arte  de  los  mueblistas  reunidos  en- Valencia.
Para  el  sentido  utilitario  y  el  espacio  estrecho  de  las

iviendas  medias  de  hoy,  hay  también  soluciones  muy  m
enlosas,  tales  como  las  literas  plegables,  que  caben,  in
luso,  adosadas  a  un  pasillo;  o  el  baño  para  el  bebé,
on  cinco  cajones  en  los  que  se  guarda  todo  el  ajuar  del
equeño  y  que  constituye  un  mueble  susceptible  de  trans
ormarse  mediante  el  añadido  de  una simple  pieza  en  escri
ario,  librería  y  tocador,  sin  dejar  de  ser  armario,  el  día
ue  el  niño haya  crecido  y  no  necesite  baño  infantil.
También  en  este  sentido  de  máximo  aprovechamiento

ncontramos  la  mesa,  de  sólo  un  metro  diez  de largo,  que
omprende  en  si  tableros  para  ampliarse  hasta  que  que
an  ocho  comensales;  departamento  bar,  tabla  de  planchar,
scritorio  para  el  ama  de  casa,  cajones  para  cubertería,  va-
os,  etc.,  acondicionamiento  como  mesa  de  cocina  y  movi
[dad  como  mesa  carrito.  Junto  a  esos  alardes  de  utilitaris
rio  impera  el  mueble  de  medio  y  de  gran  lujo,  sin  que  sea
ifícil  tampoco  encontrar  el  detalle  suntuario,  -por  ejem-
lo,  de  una  calefacción  a  base  de  fuego  con  brasas  chis
eantes,  que  no  es  tal  aunque  lo  parezca  totalmente,  sino
iue  esconde  un  hábil  dispositivo  eléctrico,  móvil,  cálido
enrojecido.
Debbie  Reynolds,  la  más  popular  de  los  visitantes  que

Lasta  ahora  han  pasado  por  la  Feria,  tiene  en  st  casa  de
alifornla  un  escritorio  con  cubierta  de  piel  roja,  que  para
ha  fabricó,  por  encargo,  una  industria  valenciana.  Al venir
Siora  al  certamen  la  bella  actriz  de  cine,  parece  que  ha
ormulado  pedidos  para  dos  salones  de  esa  mansión  suya,
n  la  que  predomina  el  mueble  hecho  en  España,  de  don-
Le no  sólo  recibió  antes  el  escritorio  citados sino  bastantes
dezas  más.
La  sección  de  maquinaria  para  la  madera  tiene  yá  en

sta  Feria  carácter  internacional.  Concurren  ciento  cincuen
a  y  seis  expositores  de  doce  países.  Los  fabricantes  espa
ioles  presentan  máquinas  básicas  de  un  precio  muy  in
erior  al  de  cualquiera  otra  nación,  interesantes  por  de
riás  para  la  pequeña  y  mediana  empresa.  -

La  Industria  española  del  mueble,  que  se  abastece  en
rn  80 por  100 de  maderas  nacionales  y que  sostiene  más  de
nce  mil  fábricas  y  talleres,  con  un  total  de  cien mil  traba
adores,  ha  encontrado  en  esta  próspera  Feria  montada  en
ralencia  una  plataforma  decisiva  para  su  lanzamiento,  h
:ia  los  mercados  extranjeros.

.A  ACTIVIDAD  DE  LOS  ASTILLEROS  EN  1964

Según  informa  el  Servicio  Técnico  Comercial  de - Cons
rucciones  Navales,  la  actividad  de  los  astilleros  españoles
u  el  último  mes  del  pasado  año  fue  especialmente  inten
a  en  lo  referente  a  botaduras  y  entregas,  habiendo  sido
anzados  al  agua  quince  buques,  con  un  total  de  39.400 to
Lelaclas de  registro  bruto,  y  se  efectuaron  las  pruebas  ofi
jales  y entregas  a  los  respectivos  armadores  de  otros  doce
uques,  con  15.900 toneladas  -de registro  bruto.
El  detalle  de  los  buques  dotados  es  el  siguiente:  seis

argueros,  entre  ellos  uno  para  la  Argentina  y  otro  para
ransporte  de  cemento  a  granel,  primero- de  esta  clase  que
e  construye  en  España;  tres  buques  tanque,  uno  de  ellos
ara  la  Argentina  y  otro  para  transporte  de  gas  butano;
res  pesqueros  congeladores  de  arrastre  por  la  popa  y tres
-emolcadores.  -

De  las  entregas,  cinco  buques  son  de  carga  seca,  uno  de
llos  para  Venezuela;  tres  pesqueros  congeladores  de  arras-
re  por  la  popa,  dos  pesqueros  de  cerco,  construidos  para
ma  empresa  de  Chile,  y  dos  petroleros  de  cabotaje.  Con
stas  cifras  de  diciembre  pueden  ya  darse  anticipadamen
e  estimadas  las  cifras  totales  de  producción  de. los  astille
os  españoles  durante  el  año  1964, que  son  las  siguientes:
uestas’  de  quilla,  250.000 toneladas  de  registro  bruto  (su
one  un  aüniento  del  21 por  100 con  relación  al  silo  1963);

bota.durás, óÍ  Un ota1  de  12.ÜÓÓ tonetadaá  de  regisró
bruto  (aumento  del  13 por  100);. las  entregas  de  buqúes  han
totalizado  240.000 toneladas  de  registro  bruto  (aumento  del
95  por  100 con  relación  al  año  anterior).

LOS  PRESUPUESTOS  FAMILIARES

Los  gastos  mensuales  por  hogar,  según  los  avances  pro
visionales  que  facilita  el  Instituto  Nacional  de  Estadística
sobre  su  encuesta  de  presupupestos  familiares,  se  cifran
en  4.717,37 pesetas.  Los  gastos  mensuales  por  persona  as
cienden  a  1.203,68 pesetas.

En  la  encuesta  realizada  en  el  año  1958, los  gastos  men
suales  por  hogar  eran  de  4.045,05v pesetas;  los  gastos  men
suales  por  persona,  897,06 pesetas.

Es  decir,  que,  según  los  datos  de  la  nueva  encuesta,  los
gastos  en  el  consumo  por  hogar  han  aumentado  el  16,6
por  100, y  los  gastos  en  el  onsuzno  por  persona,  e} 34,2
por  100.

La  muestra  actual  es  aún  pequeña,  pues  comprende  sola
mente  cuatro  meses  de  la  encuesta,  marzo,  abril,  mayo  y
junio,  y representan  a  6.392 hogares  de  los  20.800 que  com
prenderá,  a  razón  de ocho  hogares  por  semana  en  cada  pro
vincia.

El  hecho  de  ser  una  muestra  todavía  pequeña  hace  que
la  fiabilidad  de  la  medía  por  hogar  sea  mayor  que  la  de
la  media  por  persona  (la  precisión  es  menor  en  los  elemen

-  tos  que  componen  el  conglomerado).  El  avance  del  censo
de  población  de  1960 da  una  composición  de  4,004 personas
por  hogar,  bastante  próxima  a  la  de  3,92 que  da  la  actual
encuesta,  frente  a  la  de  4,51 que  arrojó  la  realizada  en
1958.  (Téngase  presentp  que  en  la  encuesta  de  1958 se
prescindió  de  los  hogares  unifamiliares  y  qUe en  dicha  en-
cuesta  se  tomó  por  unidad  la  «familia»,  mientras  que  en
ésta  la  unidad  es  el «hogar».)

El  aumento  en  los  gastos  del  consumo  ha  ido  paralelo  a
una  notable  diferencia  en  lo  que  respecta  a  la  composición
del  mismo,  como  puede  verse  en  el  cuadro  siguiente,  en  el
que  figura  el  porcentaje  del  gasto  dedicado  a  cada  grupo,
según  la  actual  composición  del  mismo  y  según  la  que  te
nía  en  la  encuesta  de  1958:  -

Alimentación
Vestido
Vivienda
Gastos  de  casa
Gastos  diversos  y  vacacio

nes-

TOTAL-

Resalta  de  la  comparación  entre  una  y  otra  encuesta  uíi
sensible  aumento  en  el  nivel  e  vida,  en  tanto  en  cuanto  Ja
composición  del  consumo  es  expresión  del  mismo.  Este
aumento  viene  reflejado  en  el  hecho  de  que  se  dedica  en
la  reciente  encuesta  un  porcentaje  sensiblemente  menor
del  gasto  a  la  alimentación,  mientras  suben  los  porcentajes
correspondientes  a  los  restantes  gastos,  entre  ellos  el  de
gastos  diversos,  én.  el  que  se  agrupan  bienes  y  servicios
más  suntuarios.

-  Las  cantidades  gastadas  en  alimentación,  expresadas  en
pesetas,  de  1958, no  se  han  modificado  prácticamente,  .pues
eran  de  26.844 pesetas  por  hogar  y  año  en  1958, y  son  de
26.500  pesetas  en  1964. Este  hecho  puede  indicar  que  las
necesidades  primarias  estaban  satisfechas  en  1958, y  que
todo  aumento  de  ingresos  se  ha  dirigido  a  la  compra  de
otros  bienes  y  servicios.

El  resumen  muestral  para  ambos  conjuntos  es  de  3.199
hogares  urbanos,  con  12.594 personas,  y  2.941 hogares  sub

1958      1964

:55,3
13,6
4,96
8,25

46,17
16,51
6,96

10,13

17,89  20,23

100,00  100,00
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ürbanós  (prácticamente  nitinicipios  de  menos  de  iÓ.000
habitantes),  con  un  conjunto  de  11.476 personas.

Atendiendo  a  los  consumos  medios- anuales  de  cada  gru
po,  corresponde  un  gasto  de  65.293 pesetas  para  el  conjunto
urbano  y  de  44.975 pesetas  para  el  suburbano.

Se  advierte  con  evidencia,  pues,  la  grande  diferencia  que
existe  en  el  consumo  medio  anual  de  uno  y  otro  corijún
to.  Advierten- los  autores  de  la  encuesta  que  no  se  debe  tal
diferencia  a  subestimación  del  gasto  del  conjunto  suburba
no,  pues  se  ha  tenido  en  cuenta  el  autoconsumo.  Se  tra
ta,  pues,  de  una  diferencia  real  y  que  tiene  gran  importan
cia  destacar,  pues  refleja  una  distribución  muy  desigual
de  la  renta  entre  las  zonas  urbanas  y  rurales,  que  son  las
que  corresponden  al  conjunto  suburbano  de  la  encuesta.

-   La  composición  del  consumo  señala  bien  clara  esta  di.fe
rencia:

Alimentación
Vestido  y  calzado
Vivienda
Gastos  de  casa
Gastos  diversos  y  vacaciones

Las  diferencias  se  reflejan  también  en  el  comportamiento
de  ambos  conjuntos;  por  ejemplo,  analizando  el  grupo  de
alimeñtación,  es  cierto  que• en  valorés  absoluto  la  d.ife
rencia  es  pequeña:  36.878 pesetas,  frente  a  31.445. Las  va
riaciones  con el  año  1958 representan  para  el  consumo  por
hogar  urbano  un  aumento  del  32,26 por  100; para  el  hogar
suburbano,  del  6,53 por  100.

Para  establecer  la  comparación  entre  la  encuesta  de
1958 y la  actual,  los  valores  se  han  expresado  en  pesetas  de
valor  constante  correspondiente  al  primero  de  los  años  ci
tados.

EL  POLO DE DESARROLLO, DE ZARAGOZA

La  localización  en  Zaragoza  de  uno  de  los  polos  de  des
arrollo  industrial  no  ha  podido  ser  más  acertada.  Enclava
da  en  una  zona  que  precisa  elevar  su  nivel  de  vida,  tiene
una  inaustria  propia  de  gran  prestigio  y  seriedad,  en  cons
tante  progreso,  que,  sin  duda  alguna,  experimentará  im

•  pulso  decisivo  al  calor  de  la  protección  eficaz  que  el  polo
supone.  Equidistante  de  Madrid,  Barcelona,  Valencia  Bil
bao  y  San  Sebastián,  se  halla  próxima  a  Francia  y  con
óptimas  comunicaciones,  tanto  por  carretera  como  por  fe
rrocarril.  Su  aeródromo  se  encuentra  abierto  al  tráfico
aéreo  dé  manera  permanente,  y  es  de  esperar  que  muy
pronto  cuente  con  líneas  regulres  de  aviones  comerciar

•  les.
Lugar  donde  confluyen  los  ríos  Ebro,  Gállego,  Huerva  y

Canal  Imperial  de  Aragón, es  una  de  las ciudades  españolas
mejor  dotada  de  agua  y  de  sistema  de  desagües.  Por  otra
parte,  tiene  asegurado  por  completo  el  abastecimiento  de
energía  eléctrica.

Todas  estas  circunstancias  han  llevado  consigo  la  con
séóuencia  de  que  el  polo  de  desarrollo  haya  atraído  la
atención  de  los  industriales,  que,  en  gran  número,  han  so
licitado  acogerse  a  sus  beneficios,  los,  cuales  podían  ser

•  concedidos  a  las  siguientes  actividades:  industrias  de  la
alimentación,  de  transformación  de  madera  y  muebles,  del
cuero  y  productos  del  mismo,  de  manipuladoy  de  papel,
editoriales  e  industrias  afines,  industria  química,  siderúr
‘gica  e  industria  de  metales  no  férreos,  fabricación  de  pro
duetos  metálicos,  construcción  de  maquinaria  en  general,
‘de  maquinaria  eléctrica  y  de  aparatos,  accesorios  y  artícu

los  élctricós  éoiistruccit  de matera1  de  transporté
enseñanza  media   formación  profesional.

Para  la  concesión  de  los  beneficios  que  el  polo  otoi
se  convocó  un  concurso  de  dos  fases.  De  las  solicituc
presentadas  en  la  primera  fase  fueron  aceptadas  sesent
tres,  con  un  volumen  de  inversión  fija  de  3.858.418.790
setas  y  7.973 puestos  de  trabajo  de  nueva  creación.

Por  considerar  que  faltaban  algunos  datos  de  precj
conocimiento  para  resolver  con  acierto  se  aplazó  la  re
lución  de  treinta  y  nueve  solicitudes,  con  una  inversión
L555.661.150 pesetas  y  5.132 puestos  de  trabajo.

En  la  segunda  fase  se  han  presentado  cincuenta  y  cir
solicitudes,  con  una  inversión  de  2.005242.442 pesetas
4M69 puestos  de  trabajo.

La  Comisión  delegada  del  Gobierno  para  asuntos  eco
micos  es  la  que  ha  de  realizar  la  selección’ de  empre
beneficiarias,  tanto  de  las  aplazadas  de  la  primera  fase
mo  de  las  presentadas  en  la  segunda.

En  años  sucesivos,  hasta  1967, se  convocarán  nue
concursos  y  todo  hace  suponer  que  se  verán  tan  concm
dos  como  el  actual.

La  puesta  en  marcha  de  las  nuevas  industrias  con
puestos  de  trabajo  que  crean  exigen  la  realización  de  i
portantes  obras  de  infraestructúra,  de  la  que  se  están  oi
pando  con  el  mayor  interés  y  entusiasmo,  tanto  las  au’
ridadés  locales  y  provinciales  como  los  ministerios  al  efi
to  competentes  y  la  Comisaría  del  Plan  de  Desarrollo.

La  industria  de  - la  construcción,  incluida,  naturalmen
la  de  construcción  de  viviendas,  va  a  experimentar  un  fui
te  impulso,  que  hará  ue  Zaragoza  continúe  el  camino
expansión  y  grandeza  que  inició  la  cruzada  de  Liberaci

EL  BANCO MUNDIAL Y ESPAÑA’

Sesenta  y  cinco  millones  de  dólares  han  sido  coiicedid
a  la  Renfe  por  el  Banco  Mundial.  Los 3.900 millones  de  
setas  van  a  ser  destinados  a  la  modernización  de  los  i
rrocarriles  españoles.

El  préstamo  a  la  Renfe  es  el  segundo  otorgado  por
Banco  Mundial-  a  España.  El  primero,  de  33 millones  i
dólares  (1.980 millones  de’ pesetas),  en  octubre  de  1963, fi
destinado  al  mejoramiento  y  mantenimiento  de’ carrel
ras.

El  crédito  de  65 millones  de  dólares,  uno  de  los  m
importantes  hasta  ahora  concedido  por  el  Banco  Mundi
abre,  por  añadidura;  vías  a  una  asistencia  que  podría
cansar  un  total  de  dosóientos  millones  de  dólares  (12.0
millones  de  pesetas)  exclusivamente  para  ferrocarriles.

Otros  dos  empréstitos  pudieran  ser  asimismo  concedidi
por  el  Banco  Mundial  a  nuestro  país:  uno  de  cuarenta  u
llones.  de  dólares  (2.400 millones  de  pesetas)  para  carrel
rás,  a  sumar  al  inicial  de  treinta  y  tres  millones  de  octub
último,  y  otro  de’ treinta  y  dos  millones  de  dólares  (1.9
milloncs  de  pesetas)  con  destino  a’ puertos.  La  autopis
desde  la  front’era  francesa  hasta  el  sur  de  España,  y
Barcelona,  está  incluida  en  aquella  segunda  fase  del  pl
de  carreteras  y  su  coste  debe  ascender  a  unos  ochenta
cinco  millones  de  dólarés,  de  los  cuales  treinta  y  cinco  u
llones  corresponderían  a  los  créditos  del  Banco  Mundi

LA  RENTA NACIONAL

El  Consejo  de  Economía  Nacional  ha  publicado  los  ci.
tos  sobre  producciones  y  las  cifras  de  renta  nacional  c
España  correspondientes  al  año  1963 y  avance  del  afi
1964.

Los  coeficientes  de  variación  de  los  indices  de  produ
ción  en  1964 en  relación  con  el  año  1963 en  los  dlstlntx
sectores,  han  sido  los  siguientes:

Conjun
to  ur
bano

42,71
16,39’
7,76

11,02
22,12

Conjun
to  sub
urbano

52,90
16,74
5,40
8,41

16,55
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Aíricultura,  ganadería  y  montes
Pesca
Industrias  (comprendiendo  minería,  industrias

manufactureras,  construcción  y  energía  eléc
trica)

Comercio
Transportes
Vivienda
Admirtistración  pública
Banca  y  seguros
Hostelería  y  otros  servicios

Las  cifras  de  renta  nacional  son  las  que  a  continuación
se  detallan:

Año  1963

Millones
de  pesetas

de  cada
año

Renta  nacional713.095
Renta  nacional  a precios  de  mercado.  767.366

•  En  1964, el  aumento  de  renta  nacional  a  precios  de  cada
año  fue  del  11,9 por  100, y el  aumento  en  pesetas  a  precios

-  cobstantes,  del  6,7 por  100.
Las  cifraá  por  habitantes  son  las  que  figurap  a  conti

nuación  (en  pesetas  de  cada  año):

ÉN  POCÁS LINEAS

Año  1963   Año 1964

22.946     25.469

24.712

*  En  enero  se  ha  procedido  en  Tarbes  a  la  adjudicación
de  la  autorización  correspondiente  para  la  construcción
de  un  túnel  que  enlazará  or  carretera  la  localidad  de
Aragnouet,  en  el  valle  del  Aure,  con  Bielsa,  en  la  pro
vincia  española  de  Huesca.  El  túnel  deberá  terminarse
en  1967. Tendrá  una  longitud  de  tres  kilómetros  y  me
dio!.  El  objetivo  de  este  enlace  es  el  de  desarrollar  dos
centros  industriales  de  gran  importancia:  Tolouse  y  Za
ragoza.  Asimismo,  ese  túnel  cooperará  en  la  intensifica
ción  de  los  intercambios  comerciales  entre  España  y
Europa  y,  naturalmente  y  de  forma  especial,  con  Pran
cia.  Este  túnel,  una  vez  terminado,  supondrá  el  más  im
portante  enlace  entre  Europa  y  Africa,  sigúiendo  el  ca
mino  natural  de  España,  lo  cual,  al  mismo  tiempoy propor
cionará  a  España  el  máximo  espaldarazo  en  su  potencia  tu-

r!sdca, yá  qüó  óóñverilrta  a ésfs  nacMn en  gigatiesca  basé
de  movimiento  en  ambas  direcciones.

*  Se  éstá  instalando  en  Escombreras  un  ingenio  que
evitará  que  los  residuos  de  petróleo  lleguen  a  las  playas
como  ahora  ocurre.

*  En  1963 no  se  registró  ningún  caso  de  paludismo  en
España.  En  1953 se  registraron  6.280.

*  Más  de  cincuenta  mil  personas  forman  los  grupos
de  Ceros  y  Danzas.

*  Un  nuevo  pueblo  nacerá  en  la  comarca  regable  del
río  Bembézar.  Se  llamará  Vegas  de  Almenara.

*  El  Cedro,  de  Estudios  Hidrográficos  de  la  Dirección
General  de  Obras  Hidráulicas,  del  Ministerio  de  Obras
Públicas,  ofrece  al  público  una  estadistica  con  la  regula
ción  de  los  ríos  españoles;  gigantesca  empresa  llevada  a
feliz  culminación  durante  los  veinticinco  años  de  paz.  Unas
cifras  sumarias  dará  exacta  impresión  de  esta  colosal  obra.
La  superficie  potencial  bruta  que  podría  regarse  con  el
agua  regulada  hasta  el  año  1939 en  las  diez cuencas:  norte,

________  Duero,  Tajo,  Guadiana,  Guadalquivir;  sur,  Segura,  ¿Fúcar,
Ebro  y  Pirineo  oriental,  ascendia  en  hectáreas  a  2.540.000 y
en  1964 a  5.595.000, lo  que  representa  un  aumento  dé  más
del  100 por  100 en  los  veinticinco  años  transcurridos.

*  El  Instituto  Nacional  de  Estadistica  acaba  de  publiáar
el  tomo  seguñdo  del  Censo  de  la población  y  de  las tivien

•  das  de  España,  según  la  inscripción  realizada  el  31  de  di
ciembre  de  1960. No  existía  antes  de  ahora  una  tradición
en  nuestro  país  acerca  de  los  censos de  vivienda tan  exten
sa  como  la  de  los  censos  de  población.  Es  casi  una  ex-

•  periencia  inicial  la  que  ahora  se  ha  abordado.  La  dificul
tad  se  ha  tratado  de  superar  incluso  en  los  conceptos  de
edificación  de  explotación  agraria,  edificación  con  una  sola
vivienda  y  viviendas  vacantes.  El  total  general  de  vivien

27.459  das  en  toda  la  nación  se  eleva  a  7.826.869, habitadas  por
14.726.215 varones  y  15.649.549 mujeres,  sumando  la  tot&
lidad  de  la  población  30.375.764.

*  Más  de  trescientos  mil  nuevos  permisos  de  conducir
han  sido  expedidos  en  España  durante  1964, de  ellos  unos
treinta  mil  corresponden  a  nuevas  conductoras.  Madrid  y
Barcelona  ocupan  los  primeros  lugares  por  el  número  cte
conductores  primerizos.  Los permisos  retirados  en  el  pasa
do  año  han  sido  del  orden  de  los  cinco  mil,  de  ellos  sólo
441  (datos  incompletos)  con  carácter  definitivo!.

*  Más  de  2.300 grupos  sindicales  de  colonización  se  han
constituido  en  el  año  1964 para  la  mejora  estructural  de
las  explotaciones  trigueras.  Han  sido  creados  315 en  Cuen
ca,  274 en  Guadalajara,  227 en  Salamanca  y  210 en  Palencia,
entre  las  provincias  más  caracterizadas  por  este  movimien
to  asociativo.  Actualmente,  existen  5.317 grupos  de  esta  cla
se  para  el  cultivo  de  más  de  900.000 hectáreas,  pertenecien
tes  a  300.000 beneficiarios,  y  que  realizaron  mejoras  por
un  importe  superior  a  los  cinco mil  millones  de  pesetas-

Eduardo  Comin  Cólomer.  HISTORIA  DEL
PARTIDO  COMUNISTA  DE ESPAÑA  (prime
ra  etapa).  Editora  Nacional.  Madrid,  1965;
dos  volútaenes  profusamente  ilustrados,  con
un  total  de  1.414 páginas;  19  centímetros;
tela.

El  autor  de  este  libro  comenzó  a  interesarse  por  el  fenó
meno  comunista  en  1927, cuando  cayó  en  sus  rnano  un
ejemplar  del  Bulletin  de  Presse  Hebdomadalre,  que lanzaba

desde  Ginebra  la  Entente  Internationale  Anticommuniste.  A
partir  de  aquella  fecha  el  señor  Comin  Colomer  se  dedicó
en  cuerpo  y  alma  a  estudiar  el  comunismo  en España,  con
esa  especial  dedicación  que  algunos  investigadores  ponen
en  su  obra,  hasta  identificar  con  ella  su  propia  actividad
vital.               -

Fruto  de  su  constancia  es  este  extenso  trabajo,  extraor
dinariamente  documentado  con  fuentes  de  primera  mano,
tan  abundantes;y  de  tal  calidad  que  otorgan  a  aquél  carác
ter  de  rigurosamente  exhaustivo.  A  la  vez,  el  libro  es  un

—  9,7
+  6,0

+11,6
+  8,9
+  12,0
+  6,8
+fl,5
+13,7
+  15,0

MAGNITUDES

Año  1964

Millones
de  pesetas
de  cada

año

798.142
860.604

ISnta  nacional  por  habitante
Renta  nacional  por  habitante  a  pre

cios  de  mercado
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nlisis  sistemtko  lriúy  ordenado,  textó  !mprescindilié
para  el  que  quiera  conocer  el  subsuelo  de  la  política  es
pañola.

En  todo  momento  aparece  en  él  la  sombra  de  la  Ka
mintern  sobre  el  partido  comunista  español,  incluso  antes
de  su  nacimiento.  No  otra  cosa  supuso,  en  efecto,  la  pre
sencia  aquí  de  los  comunistas  soviéticos  titulados  Borodin
y  Roy,  que  llegaron  a  España  al  poco  de  triunfar  los  so
viets  en  Rusia,  con  la  consigna  de  desgajar  del  tronco  so.
-cialista  una  rama  lo  más  vigorosa  posible;  cosa  que,  en
efecto,  consiguieron.

La:  influencia  del  Kremlin  se  acentúa,  sin  embargo,  de
un  modo  singular,  en  1932, en  que  es  eliminado  el  llamado
«grupo  Bullejos»,  al  parecer  por  falta  de  docilidad.  Desde
entonces,  la  presencia  de  emisarios  rojos  extranjeros,  con
facultades  omnímodas,  es  constante.  Algunos de  ellos—Mar
ty,  Codovila,  Geró,  Owsenko,  Togliatti  y  tantos  otros—ad
quirirán  luego  triste  celebridad  durante  nuestra  guerra.

Como  un  antecedente  capital  de  esta  lucha  hemos  leí do
el  libro  del  señor  Comín  Colomer:  con  sus  dos  volúmenes
y  sus  mil  cüatrocientas  y  pico  de  páginas,  cuajadas  de  da
tos,  referencias  personales  y  textos  originales  de  valor  iii-
discutible,  que  hacen  pensar  en  las  dotes  excepcionales  de
su  autor  para  zrioverse  en  los  más  resbaladizos  o  vedados
terrenos.

Esta  primera  etapa  de  la  historia  del  partido  comunista
español  comienza  en  1920, en  que  se  crea  oficialmente  la
Sección  Española  de  la  Internacional  Comunista,  y termina
el  16 de  febrero  de  1936, en  que  aquélla  entra  en  su  ma
yor  edad.  Creemos  que  la  continuación  del  libro  seria  pa
ra  el  oficial  español  un  texto  no  sólo político,  sino  también
militar,  pues  en  ella  se  verá  forzosamente  el  papel  capital
que  en  la  dirección  de  la  guerra,  dentro  del  bando  rojo,  su•
puso  la  llamada  Misión  Militar  Soviética,  como  en  la  eje
cución  de  las  órdenes  del  Kremlin  fue  el  partido  comunis
ta,  cuya  infiltración  en  las  filas  del  llamado  Ejército  popu
lar  llegó a  ser  casi  absoluta.

Si  hubiera  que  destacar  en  esta  obra  alguna  nota,  hecho
singular  o  lección  para  todos,  yo  señalaría  la  de  la  bolche
vización  del  partido  socialista  de  España,  creciente  a  partir
de  1933 y  efectiva  en  el  nivel  juvenil  desde  la, creación  de
las  J.  S.  U. o  Juventudes  Socialistas  Unificadas,  que  puso
en  manos  del  Kremlin  a  las  juventudes  marxistas  -españo
las  de  cualquier  matiz.  Promesa  próxima  ,ra  la  unificación
de  los  dos  partidos,  socialista  y  comunista,  que  no  tuvo  lu
gar  por  el  hecho  del Alzamiento del  18 de  julio.

Esta  advertencia—el  socialismo  español  es  un  caldo  de
cultivo  del  comunismo—bien  desearíamos  que  entrara  en  la
mente  de  todos.

Quintiliano  Hueso  Cruz,  teniente  de  Ofici
nas  Militares.  MANUAL  DE  LAS  CLASES
PASIVAS.  Compañía Bibliográfica  Española.
Madrid,  1964; 250 páginas;  21  centímetros;
rústica.

La  actualización  de  las  pensiones  de  clases  pasivas,  orde
nada  principalmente  por  la  ley  de  22 de  diciembre  de  1961,
ha  obligado  a  revisar  la  antérior  legislación. Todas  las  per
sonas  que  tienen  alguna  relación  con el  tema,  cuyo número
es  muy  grande  conforme  puede  suponerse,  están  automá
ticamente  interesadas  en  la  lectura  de  esta- obra,  que  cu
bre  una  necesidad  en  verdad  sentida.

Reproduce  el  libro,  en  primer  lugar,  el  Estatuto  de  las
Clases  Pasivas  del Estado  y  el  Reglamento  para  su- aplica- -

ción,  con notas  aclaratorias;  luego  la  ley de  23 de diciembre
de  1961, sobre  actualización  de  las  pensiones,  el decreto  de
18  de  enero  de  1962 y  la  orden  del  Ministerio  dé  Hacienda
deI  25 de  enero  de  dicho  año.  -  -

Después  de  esta  parte  puramente  legislativa,  él  autor
presenta  dos  cuadros,  el  destinado  a  los  sueldos  y  emolu

inentós  á  efectos  jmsivos   el  de  las  asimfiiácione
serie  de  casos  prácticos  del  mayor  interés,  relacionados
unos  eón  los  funcionanarios  y  otros  con  sus  familiares;  la
tarifa  de  tJtilidades,  aplicable  a  las  pensiones  de  clases  pa
sivas  y  un  cuadro  esquemático  del  reconocimiento  de  habe
res  pasivos  de  los  funcionarios  públicos,  militares  y  civiles,
y  de  las  pensiones  que  legan.

Henrij  Vallotton.  BISMARCK.  Ediciones
Cid,  (Colección  Yunque);  Barcelona,  1964;

-  508 páginas;  21  centímetros;  tela.

El  «Canciller  de  Hierro»,  tan  discutido  en  su  tiempo,  ha
pasado  a  la  Historia  como  un  gran  genio  político.  Está  to
davía  viva  la  polémica  en  torno  a  su  personalidad  y  sus  ac
tos,  pero  a  poco  que  remontemos  el  hilo  de  la  actual
situación  de  la  política  europea,  nos  encontraremos  con  la
huella  de  Bismarck  y  con sus  aciertos,  errores  y  arbitrarle
dades.  Pero  el  sutil  y  artificioso  statu  quo  que supo  formar
con  sú  gran  diplomacia,  con  él  se  hundió;  Guillermo  II  le
apartó  de  sí  y,  huyendo  de  sus  consejos,  creó  un  clima
muy  propenso  al  cataclismo.

Henry  Vallotton  nos  presenta  ahora  al  « Canciller  de  Hie
rro»  en  su  compleja  personalidad:  con  su  faceta  humana
y  su  faceta  política,  haciendo  destacar  su  ambición  y  su
genio,  su  energía  y  su  astucia,  sus  pasiones,  su  vida  fami
liar,  sus  relaciones  diplomáticas,  sus  empeños  bélicos,  sus
incomprensiones  y  sus  mezquindades.  Resultan  del  mayor.
interés  los  capítulos  dedicados  a  la  guerra  franco-prusiana
de  1870-1871.  -

Alfonso  Martínez  Garrido.  EL  MIEDO  Y
LA  ESPERANZL  Premio Eugenio  Nadal 1964.
Ediciones  Destino. Áncora y  Delfín  núm.  261.

Este  libro,  que  es  una  novela  de  nuestra  guerra,  tiene
por  base  un  episodio  bélico—sin localización  ni  en  el  tiem
po  ni  en  el  lugar—que motiva  el  desarrollo  de  la  problemá
tica  individual  y colectiva  de  un  grupo  de  hombres  al  man
do  de  un  oficial, sitiados  en  una  posición  avanzada.  Ante  la
diversidad  de  actitudes  que  se  plantean  frente  a  la  alterna
tiva  de  rendirse  o  morir,  el  autor  hace  la  disección  de  cada
uno  de  los intérpretes  con páginas  tensas  y dramáticas,  tra
tadas  con  técnica  disociativa  y  fragmentaria,  muy  al  estilo
de  Faulkner.  A pesar  de, ser  una  novela  de  guerra,  se  trata,
en  realidad,  de  un  alegato  contra  el  belicismo  con  el  ini
plícito  planteamiento  del  acuciante  y  eterno  problema  de
la  vida  y  la  muerte;  -  -

-Theodor  Krtiger.  LA  ALDEA  OLVIDADA,
PRISIONERO-  EN  SIBERIA.  Editorial  Juven
tud.  Colección  “Z”. 304 pdginas.

Esta  obra  narra  la  increíble  aventura  de  un  cautivo  en  la
estepa  rusa  y  las - vicisitudes  de  los  otros  prisioneros  - y  de
los  humildes  rusos.  con  los  que  convivió  durante  varios
años.  He  aquí  un  apasionante  relato  en  primera  persona  de
gran  actualidad.  -

Emil  Ludwig.  JULIO  1914. EL ESTALLIDO
DE  LA  GRAN  GUERRA.  Editorial  Ju
ventud.  Colección “2” 208 págs.

-  Dejando  que  sólo hablen  los documentos,  los personajes  y
los  hechos,  Ludwig  revela  a  la  Humanidad  la  çulpa  de  los
«treinta  diplomáticos,  príncipes  y  generales»  de  las  diver
sas  naciones  sobre  quienes  recayó  la  responsabilidad  de  la
contienda.



BIBLIOTECA  CENTRAL  MILITAR.  —  Relación  de  las
obras  adquiridas  por  esta  biblioteca  durante  los  meses  de
febrero  y  marzo  del  año  en  curso:

Instituto  Internacional  de  Genealogía  y Heráldlca.—Arlfle
rfa  y  nobili,ario de  los  reinos  españoles  (tomos  1,  It,  III
y  IV).

Georges-RUOX.—La guerra  civil  española.
F.  Castrillo  Mazeres.—APOrtÓn  de  España  al  arte  mili

tar.
El  Gobierno  informa.—DefeflSa  nacional.
Ralph  E.  Lapp.—PaC  o aniquilamiento  mundial?
Dirección  General  de  Protección  Civil.—COn/ereflCias de

divulgación.  C. D. 7  (salvamentO).
Juan  Montófl.—La  heroína.
E.  Comía  Colomer.—Historía  del  partido  comunista cíe

España (tomos  1 y  II).
Bonifacio  Gii._CanciOflerO taurino.
Martín  Lutero  King.—POrclUe no  podemos  esperar  (pre

mio  Nobel  de  la  Paz).
Luis  rjó._ESqUe1fla5  de  Historia  de  la  Caballería.

Embajada  de  Estados  Unidos.—PalabraS de despedida  del
embajador  ‘de Estados  Unidos,  Robert  F.  Woodward.

Luis  Cano  Hevia._IntrOdUCCiófl al  estudio  racional  de  la
guerra.

L.  Huidobro  y Serna.—LaS peregrinaCiOfleS jacobeas.
Harold  RobbinS.—LOS insaciables.
Virginia  Cowles.—El último,  kaiser.
F.  Sánchez  Castaner.—DOfl Juan  de  Pata/Ox (virrey  da  la

Nueva  España).
Pío  Baroia.—ObraS  completas  (tomo  1).
R.  P.  Gillespie.—CálCUlo integral.
R.  Canto  Hernández.—Un  hispanoamericano  en  el Congo.
Ngo.  B.  Thanh.—La  sociedad  anónima  familiar.
GratiniaflO  Nieto.—GUiaS artísticas  de  España  (Va1lado

lid).,
Dirección  General  de  Protección  Civil.—PrOteCCiófl del  pa

trimonio  artístico  y  cultural.—PP4.
Espasa  Calpe,  S.  A.—EnCiclOPedüL universal  ilustrada  (Sa

plemento  1959-1960).
An  American. Astronautical  Publication  Society.—AdvanCe.

in  the  astronautical  sciencies  (volumen  VI).
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EJÉRCITO  se  forma  preferenternenté  •con  los  trabajos  de  colaboración  espontánea  de
los  Oficiales.  Puede  enviar  los  suyos  toda  la  Oficialidad,  sea  cualquiera  su  empleo,  escala
y  situación.

También  publicará  EJÉRCITO  trabajos  de  escritores  civiles,  cuando  él  tema  y  su  des
arrollo,  interese  que  sea  difundido  en  el  Ejército.

Todo  trabajo  publicado  es  inmediatamente  remunerado  con  una  cantidad  no  menor  de
800  pesetas;  que  puede  ser  elevada  hasta  1.200  cuando  su  mérito  lo justifique.  Los utilizados
en  la  Sección  de  «Información  e  Ideas  y  Reflexiones))  tendrán  una  remuneración  mínima

‘de  250  pesetas,  que  también  puede  ser  elevada  según  el  caso.
La  Revista  se  reserva  plenamente  el  derecho  de  publicacióti;  el  de  suprimir  lo que  sea

ocioso,  equivocado  o  inoportuno.  Además  los  trabajos  seleccionados  para  publicación  están
sometidós  a  la  aprobación  del  Estado  Mayor  Central.

Acusamos  recibo  siempre  de  todo  trabajo  recibido,  aunque  ‘no  se  publique.

Nota  inzportante._De  manera  circunstancial  y  pasajera,  a  partir  de  ahora  y  hasta  nue
va  orden,  la  remuneración  máxima  que  será  atribuida  a  los  trabajos  que  se  publiquen  será
de  600  pesetas  más  él  impuesto  sobre  los  rendimientos  de  trabajo  personal  que  ha  de  ingre
sarse  en  Hacienda.  Los  trabajos  inserto&’ en  la, Sección  de  Información,  250  pesetas.

Algunas  recomendaciones  a  nuestros  colaboradores

Los  trabajos  deben  venir  escritos  a  máquina,  en  cuartillas  de  15  renglones,  CON  DO
BLE  ESPACIO  entre  ellos.

Aunque  no  es  indispensable  acompañar  ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre  todo  si
son  raras  y  desconocidas.  Los  dibujos  necesarios  para  la  çorrecta  interpretación  del  texto
son  indispensables,  bastando  que  estén  ejecutados,  aunque  sea  en  lápiz,  pues  la  Revista  se
encarga  de  dibujarlos  bien.

Admitimos  fotos,  composiciones  y  dibujos  en  negro  o  en  color,  que  no  vengan  acom
pañando  trabajos  literarios  y  que  por, su  carácter  sean  adecuados  para  la  publicación.  Las
fotos  tienen  que  ser  buenas,  porque  en  otro  caso  no  sirven  para  ser  reproducidas.  Pagamos
siempre  esta  colaboración  según  acuerdo  con  el  autor.

Toda  colaboración  en  cuya  preparación  hayan  sidó  consultadas  otras  obras  o  trabajos,
deben  ser  citados  deta1ldamente  y  acompañar  al  final  nota  completa  de  la  bibliografía  con
sultadü.

En  las  traducciones  es  indispensable  citar  el  nombre  completo  del  autor  y  la  publi
cación  de  donde  han  sido  tomadas.  No  se  pueden  publicar  traducciones  de  libros.

Solicitamos  la  colaboración  dé  la  Oficialidad  para  Guión,  revista  ilustrada  de  los  man
dos  subalternos  del  Ejército  Su  tirada,  18.000  ejemplares,  hace  de  esta  Revista  una  tribuna
resónante  donde  el  Oficial  puede  darse  la  inmensa  satisfacción  de  ampliar  su  labor  diaria
de  instrucción  y  educación  de  los Suboficiales.  Pagamos  los  trabajos  destinados  a  Guión  con
DOSCIENTAS  CINCUENTA  a’ SEISCIENTAS  pesetas.

De  las  remuneraciones asignadas a  todo  trabajo se  deducirá el  14  por 100 por Impuesto
Rendimiento Trabajo Personal.
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